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■DEDICATORIA:

Este modesto esfuerzo de desagravio, reparación y justicia, 
lo dedico, respetuosamente, a todos los ecuatorianos a quienes 
les acompañé en esta campaña: a los eminentes jurisconsul­
tos que dictaminaron sobre la CUESTION LEGAL; a los HH. 
Legisladores de la patriótica M INO RIA ; al diario “LA PREN­
SA” de Guayaquil y otros órganos de publicidad de la Repú­
blica, por su brillante y lucida actuación en aquellos días; a 
los distinguidos escritores y periodistas que combatieron la 
CONSIGNA; a la ilustrada prensa que permaneció en campo 
neutral; a los Comités bonifacistas del país; a los poderosos 
núcleos de La Compactación Obrera; a los nobles y valero­
sos soldados de los CUATRO D IA S ; a los sacrificados por la 
PROTERVIA y, muy sentidamente, a los deudos de las vícti­
mas que derramaron su sangre-en defensa de la LEY.

x ,  por último, a todos ».ís compatriotas que quisieren orga­
nizar una santa cruzada por la segunda EM ANCIPACION RE ­
PUBLICANA, con el objeto de acabar con la farsa demo­
crática de más de una centuria y, por lo tanto, con esta espe­
cie de M ONARQUIA; donde, por dinero, apellidos y combina­
ciones, con honrosas salvedades, se ha impuesto la sucesión 
presidencial HEREDITARIA, engañando y usurpando lo VO­
LUNTAD Y  LOS DERECHOS del Pueblo Soberano.

EL AUTOR



\

DERECHOS RESERVADOS DEL 
AUTOR



P R O L O G O

Los fragmentos de Historia de este libro comienzan 
en un hecho vergonzoso para la Patria, como fue la dic­
tadura de Larrea Alba; y terminan en otro no menos ini­
cuo, cuyas tristes y dolorosas consecuencias está pagando 
aún el país: la descalificación del Presidente Electo, señor 
don Neptalí Bonifaz Ascásubi. Hechos, por cierto, conoci­
dos y discutidos suficientemente; pero faltan datos para su 
verificación histórica, a fin de que el tiempo no los desfi­
gure o pierda del todo. Todos o casi todos ellos constan en 
el periódico “ El Diario de la Tarde” de 1932.

En la Biblioteca Municipal de Quito, por ejemplo, no 
hay ejemplares de ese diario, como lo he comprobado per­
sonalmente. Y  por haber sido yo su Director, por los moti­
vos que se verán en el curso de este libro, he guardado los 
documentos que sirven para la historia.

Aquí no se defiende actos de ningún caudillo, pro­
pensos a la adulación, al desvío y a la mentira. En la per­
sona del señor Bonifaz, se sostiene a la Ley solamente.

La nacionalidad ecuatoriana del Presidente Electo co­
rresponde a una cosa juzgada; así, también, su descalifi­
cación. Falta, pues, sólo el análisis del concepto y del he­
cho para allanar los senderos de la justicia.

Tenemos de un lado a la mayoría de los ecuatorianos 
que triunfó en las elecciones libres de octubre de 193^ y 
de otro a la minoría que perdió. Consumada la función del 
sufragio, no había sino que cumplirla en derecho; pero, 
se la burló y conculcó.

Entre ochenticuatro votantes, treintiocho estuvieron 
en el Congreso por la calificación y cuarentiseis por la des­
calificación, lo cual indica que ni siquiera hubo en el acto
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mayoría absoluta que lo acredite y prestigie. Los treiníio- 
cho legisladores votaron patrióticamente; no así los cua- 
rentiseis, de entre los que muy pocas se salvaron de la 

CONSIGNA. Sí: hubo consigna para destruir el orden cons­
titucional y para adueñarse del Poder.

Los argumentos de la mayoría y los estridentes elo­
gios de sus patrocinadores, no eran propiamente voces del 
patriotismo, sino confabulación para destruir el orden 
constitucional. Proscribir a la VERDAD con pretextos de 
tranquilidad pública y de PAZ y otras sutilezas de la laya, 
tendían únicamente a que no se arriara lo de la DIGNI­
DAD NACIONAL del Presupuesto del Estado.

La corruptela política no abandona a los ecuatorianos 
desde la fundación de la República. El señor Eonifaz vi­
no a rectificar el pasado y a convertirnos en súbditos de! 
trabajo y de la honradez; pero tuvimos miedo y  lo des­
truimos.

La opinión pública y la mayoría de la prensa del país 
clama por un cambio definitivo de rumbos y han sugeri­
do arbitrios hacia la racionalidad y el buen juicio; mas, 
todo se descompone por la ambición politiquera. Impues­
tos por el triunfo de la vulgaridad, a la que no pueden 
oponerse ni el buen sentido ni la razón, pero ni siquiera 
la dolorosa experiencia, el país agrava su ruina, de tum­
bo en tumbo, siempre con marcha hacia atrás.

Un ilustrado escritor ecuatoriano, para no citar sino 
un ejemplo de entre millares, dijo recientemente, en 
las columnas de “El Día” , del 17 de junio del presente 
año: “No cabe duda que estamos descendiendo de los pla­
nos elevados a los muy bajos de lo inmoral. La responsa­
bilidad ya no es sino una palabra sin sentido. El honor y 
la honra, son casi sinónimos de tonterías. El “vivo” es el 
que impera, es decir, el audaz, el logrero, el que hace de 
todo bolsa y pitanza” . (Tupac Amaru).
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Este valioso juicio y lo que hemos visto desde la des­
calificación del Presidente Electo, señor Bonifaz, en esta 
época del 32 para acá, han de servir, sin duda, de justifi­
cación a este libro y esto le basta a su autor.

Situado el problema político de la descalificación en 
el campo moral, su difusión no tiene interés sino para la 
historia, es decir, para la posteridad, a fin de que las ge­
neraciones venideras aprendan a prevenirse contra los 
golpes de la asechanza y contra los malos hijos de la Pa­
tria, cuya importancia la fincan en dictaduras y cuarte­
lazos incubadores del mal.

Heroicos tiempos aquellos en que se aplastaban dic­
taduras y tiranías a costa del sacrificio individual y co­
lectivo; y nada más elocuente que escucharle a Montal- 
vo, cuando el asesinato de García Moreno: “Mi pluma lo 
mató” ! Felices aquellos tiempos en que la virilidad se en­
frentaba contra el patíbulo sólo por la prosaica rebeldía 
en defensa de la razón y el derecho oprimidos. Y  no a los 
que llegamos en el año 1932, descendiendo siempre, en que 
miramos impávidos la ruptura de la Constitución de la 
República, para remendarla luégo en sucesión desver­
gonzada.

A los documentos que fueron conocidos en su opor­
tunidad, es grato a la conciencia incluir aquí la opinión 
de esclarecidos conciudadanos que han condenado el ac­
to inicuo del Congreso de 1932. Y, en efecto, aparece en 
“Horizontes” , libro valioso del ameritado escritor señor 
don Francisco Guarderas, impreso en Quito en 1949, una 
hermosa carta del señor don Gonzalo Zaldumbide, fecha­
da en Río de Janeiro, el 2 de abril de 1946, que, entre otras 
cosas, dice:

“ Tú sabes que por Neptalí tenía yo, y tengo, afecto 
y aprecio antiguos. Si no lo traté en la época de su “des­
preocupada juventud” , muy anterior a la mía, intimé
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bastante con él en Europa en la época de su desocupada 
madurez.

“A la verdad, fue incomprensible el sarampión de po­
pularidad que despertó Bonifaz. Pero fué más incompren­
sible aún su rechazo. Pues hasta el pecado original que 
se le imputaba, ya fue lavado por el mismo hecho de no 
haberlo tenido en cuenta: qué nacionalización mayor 
ni mejor que el sufragio que lo consagró! Fue un pretex­
to de los que fingían ser más papistas que el papa! Y  
cómo me dolió esa historia de los cuatro días” ! . . .

Opinión eminente por quien la emite.
Aquí sorprendió tanto la declaración de un caballe­

ro: “Mi despreocupada juventud” , que sirvió de incentivo 
a sus enemigos. Dos Ministros de Estado del Gobierno 
del dcctor Baquerizo Moreno se rebelaron públicamente 
contra el Presidente Electo y en forma privada suminis­
traban aún fondos para combatirlo por medio de innú­
meras hojas de trasunto canallesco: eran pasquines! “El 
Diario de la Tarde” los dominó eficientemente. De no 
haber mediado la prevención del gobieno provisional, de al 
gunos legisladores que se sumaron a última hora para 
formar mayoría y la de ciertos müitares, la historia ha­
bría seguido por otros cauces.

“Mi despreocupada juventud” ! También habla de 
ella el señor Gonzalo Zaldumbide, cuando dice: “su des­
preocupada juventud, muy anterior a la mía” .. Y  en este li­
bro vamos a ver, a modo de enseñanza, la juventud de 
nuestro primer mandatario ecuatoriano, don Vicente Ro- 
cafuerte.

Durante los sucesos que confinan con nuestra sepa­
ración de la Gran Colombia, Rocafuerte prestaba sus ser­
vicios en México, como si hubiese sido mexicano: fue Se­
cretario de la Legación de México ante la Gran Bretaña, 
piimeio, y luego su Encargado de Negocios hasta 1829,
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por vacancia de su Ministro Plenipotenciario General 
Michelena. Hecho que, por sí solo, demuestra que Roca- 
fuerte “se despreocupó” de su Patria por servir a otra, a 
la distante México, en circunstancias tan graves para nos­
otros, cuando su presencia aquí era útil, indispensable, 
nó ya en los albores de la República como señor y amo; 
sino antes, como luchador y organizador. Así, pues, su sa­
biduría y sus grandes prestigios personales habrían he­
cho del Ecuador un país sin pecado original, cual lo tiene 
el Perú con el ecuatoriano General La Mar.

Muchos de nuestros militares han servido en Centro 
América, por ejemplo, más por necesidad que por convic­
ción. También el doctor Velasco Ibarra ha sido y es cate­
drático en muchos países extranjeros; pero su empleo no 
supone cambio de nacionalidad. Rocafuerte tampoco 
perdió la suya. Pero para la nación azteca que lo ocupó 
en su servicio diplomático, ha de haber pasado como ciu­
dadano mexicano. El historiador Camilo Destruge, en el 
homenaje a Rocafuerte del Municipio guayaquileño, en 
1925, con motivo de la traslación de sus cenizas al muy 
hermoso mausoleo que hoy las guarda el cementerio por­
teño, decía: “El señor Michelena tuvo que regresar a Mé­
xico y entonces don Vicente Rocafuerte quedó como En­
cargado de Negocios; desempeñó su cometido con el ma­
yor tino; estableció relaciones comerciales entre México 
con Holanda, Prusia, Baviera y algunos de los Estados 
anseáticos; prestando así valiosos servicios al país que 
representaba. En 1826 intervino para la celebración de 
un empréstito para la República de Colombia; y con­
cluyó el Tratado de Comercio y Navegación entre la Gran 
Bretaña y México; lo trajo él mismo a México y volvió a 
Londres en 1827” .

Como se ve, los servicios de Rocafuerte a México no 
parecieran ser de un ecuatoriano, sino de un verdadero
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mexicano; y, dado su gran talento, cuánto más no habría 
hecho en ese país, a no ser por la revolución que estalló 
allí y ascendió al Poder el General Bustamante. Su Mi­
nistro señor Manfino empezó a hostilizarle a Rocafuerte, 
queriendo pedirle explicaciones por su misión en Londres; 
y entonces, por este suceso enteramente casual, lo tuvi­
mos en el Ecuador en febrero de 1833. Vino a mesa puesta 
no a SERVIR propiamente, sino a MANDAR.

En el periódico guayaquileño “El Ecuatoriano del 
Guayas” del 28 de noviembre de 1833, en su número 2, 
refiriéndose a que Rocafuerte no había hecho nada por la 
patria ecuatoriana cuando ésta necesitó de sus impor­
tantes servicios en SU JUVENTUD, se lee lo siguiente, 
según consta en la “HISTORIA DE LA PRENSA DE 
GUAYAQUIL” , Memorias de la Academia Nacional de 
Historia.— Val. 11. Página 38:

“Al leer sus artículos insultantes y escuchar la pe­
dantería interminable de ese hombre absolutamente des­
conocido (Rocafuerte) en la Historia de la Independen­
cia Americana, que no ha prestado el menor servicio a 
la emancipación política, A LA CAUSA DEL ECUADOR, 
a los intereses del Departamento, ni a ninguno de sus 
compatriotas, no es posible evitar un movimiento de in­
dignación y de sorpresa, reflexionando sobre su conduc­
ta.— Se han cumplido veinte y tres años que Colombia lu­
chó por conquistar su independencia; poco menos hace 
que los pueblos de América sacudieron el poder español 
y trece que Guayaquil que proclamó y sostiene los prin­
cipios de la libertad. Sangrientos combates, erogaciones 
inmensas, sacrificios de toda especie, señalaron tan lar­
ga y encarnizada lucha.— De cuántos modos se repetían 
y multiplicaban los desastres que afligían a los pue­
blos! . . .  En esas grandes catástrofes, en la ruina de 
las fortunas y propiedades de todo género, en la destruc­
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ción de los hombres, en las desgracias, en las escenas de 
sangre, en las cenizas en que se han visto ahogados has­
ta los ancianos, el sexo débil y los niños inocentes, cuál 
es la parte que ha tomado; qué es lo que ha hecho por su 
Patria; qué es lo que ha sufrido Rocafuerte?” .. .

He aquí, pues, sin lugar a réplica, la DESPREOCU­
PADA JUVENTUD de Rocafuerte. ¿Y se dirá por esto que 
Rocafuerte cambió de nacionalidad? Nó, jamás. La na­
cionalidad sólo se pierde sometiéndose severamente a las 
consecuencias de la Ley de la que se despoja y de la Ley 
que se adopta!

Nada se puede observar a los ecuatorianos que se 
afiliaron a candidaturas opuestas a la del señor Bonifaz: 
ejercieron con ello un derecho legítimo. Perdieron en la 
libertad electoral que concedió el Encargado del Mando, 
doctor Baquerizo Moreno y debieron retirarse con la con­
ciencia del deber cumplido. La pugna entre dos bandos, 
necesariamente ha de dar como resultado el triunfo del 
uno y la derrota del otro.

El rango aristocrático del señor Bonifaz era lo de me­
nos para el triunfo, si la verdadera democracia no lo to­
ma en cuenta y más bien lo rechaza con razón. La in­
mensa mayoría del pueblo ecuatoriano lo acompañó por 
su actuación como Presidente del Banco Central, honra­
da, patriótica y enérgica; por la brillantísima carta que, 
desde Guachalá y fechada el 18 de septiembre de 1931, 
le dirigiera al doctor Guillermo Ramos, Secretario del Co­
mité presidido por el señor Carlos Freile Larrea, para ex­
hibir su Candidatura presidencial; y por sus valiosas pro­
mesas de su DECLARACION DE PRINCIPIOS, fechada 
en Quito, el 13 de octubre de 1931, y que hoy, tanto aqué­
lla como ésta, se reproducen para la historia.

Según se verá en la sección respectiva donde cons­
tan todos los documentos, la aceptación del señor Boni-
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faz fue condicional, sometiéndose en todo a las declara­
ciones que hace un caballero. Su carta al doctor Ramos 
no puede haber sido ni más pura ni más sincera. Al cabo 
de pocos meses, el 9 de septiembre de 1932, ya descalifi­
cado por el Congreso, lanza su manifiesto “PARA LA 
HISTORIA” , con cuyo documento evidencia la verdad 

de sus declaraciones. Con el sello propio de su personali­
dad distinguida, explica sus actos y se aleja, se aleja para 
siempre, de lo que NUNCA QUISO!

Los Comités electorales que se organizaron en toda 
la República en defensa de la Candidatura del señor Bo- 
nifaz, lo integraron personas distinguidas y honestas de 
vida independiente y sin la marca de la profesión poli­
tiquera. Cansado el país de sucesos recientes, de actos 
de opereta con origen en el cuartelazo del 9 de Julio de 
1925, sólo se quería un cambio de rumbos con la inter­
vención de hombres nuevos, activos y honestos, para aca­
bar con los ambiciosos y revolucionarios de oficio, por 
medio de la alternabilidad republicana garantizada por 
la Constitución, sin escándalo y sin sangre. Pues de esta 
suerte hasta se habría conseguido la rectificación del 9 
de julio, cuyos fines fueron buenos, no así los medios que 
emplearon los jóvenes militares hasta desembocar en el 
más completo fracaso. Pero, nos equivocamos. Las co­
sas sucedieron al revés: en definitiva triunfó la consigna 
de los hombres proclives al mal. Eran menos en cantidad, 
pero sus cartas nunca fueron limpias y esto les dió el 
triunfo. Asonadas en Loja, cuartelazos en Tulcán y en 
Guayaquil, actos de indisciplina estudiantil: he aquí el 
plan. Y  mientras los partidarios de la constitucionalidad 
confiaban tranquilos en la posesión del Presidente Elec­
to, las alharacas de cierta prensa negaban la ecuatoria- 
nidad del señor Bonifaz, habiendo nacido este caballero 
en Quito, cuando su padre ya no estaba en funciones de
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Secretario de la Embajada peruana en el Ecuador . Los 
centros electorales triunfantes en los comicios lanzaron 
sus protestas y, honradamente, se pusieron en movimien­
to para contrarrestar al embate nefando de los enemigos 
de la ley; y fue entonces cuando “El Diario de la Tarde’ 
combatió con toda rudeza a los procaces y su Director 
demostró ante la Nación, lo digo modestamente, su es­
píritu nacido para el combate. Periodista fogueado en “El 
Guante” de Guayaquil, más propenso a la libertad que 
al servilismo, con harta experiencia en sus luchas del 
bien contra el mal, soportó insultos, calumnias e injurias. 
Las calumnias las desvaneció y las injurias las cobró siem 
pre en el terreno de los hombres. Ya verá el público có­
mo hube de proceder en “El Diario de la Tarde” yo solo 
frente a los editoriales, a la sección “PUNTOS DE VIS­
TA” con mi conocido pseudónimo de JOSE PEPE y en 
general a la parte política, ayudado eficientemente por 
los dos únicos Redactores, dos excelentes compañeros y 
amigos, señores Carlos T. García y Juan J. Paz y Miño, a 
quienes en esta vez les consagro mi admiración por su 
lealtad hasta el último momento.

Si bien es verdad que las deducciones encajan mejor 
en el epílogo de un libro, no es demás parar mientes en 
algo que asombra cuando se lo comprueba. Él señor don 
Galo Plaza, actual Presidente de la República, nació en 
los Estados Unidos; y aunque nuestra Constitución no se 
opone a que sea legalmente Jefe del Estado, esa prensa, 
mejor dicho, esos periodistas que en los tiempos de la 
elección del señor Bonifaz dijeron que era peruano, ha­
biendo nacido en el Ecuador, hoy no han dicho nada acer­
ca de esto. El señor Plaza se posesionó ante la Legislatu­
ra en 1948.

Los Padres de la Patria se impusieron en ese enton­
ces el sueldo de dos mil sucres mensuales mientras du­
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re su representación y e! escarnio se aceptó sin protes­
tas. El señor Plaza rubricó el Ejecútese en esa ley gene­
ralmente rechazada en todo el país. Lo de la DIGNIDAD 
NACIONAL, tan manoseada por los enemigos del señor 
Bonifaz, no había sido sino un MITO, como lo es ahora 
todo, incluso el Oriente ecuatoriano!. . .

De los cuarentiseís votos de la descalificación en el 
Congreso, contra los treintiocho por la calificación, mu­
chos de aquellos pueden haber correspondido a conciuda­
danos que procedieron de buena fe; pero la mayor parte 
sólo obedeció a una directiva antipatriótica. Ahora, con 
el transcurso de los años, unos y otros, pongan la mano 
sobre el pecho y acepten la responsabilidad de sus actos: 
el caos que nació de la descalificación, seguido de la rui­
na en que hoy yace la República.

No es necesario bucear profundamente en las conse­
cuencias de tal acto, si basta tener presente lo que nos 
ha venido después. La historia en este caso no es un 
simple espejismo, sino la realidad desnuda que no hay 
cómo ocultaría: la ambición del ya difunto Guerrero Mar­
tínez; el descarado fraude electoral con Martínez Mera; 
la invasión peruana y la mutilación del Oriente ecuato­
riano ante la indiferencia del Continente; los des- 
pilfarros y las locuras en tiempos de Velasco Ibarra y los 
sucesos incalificables que venimos sufriendo hasta estos 
días: he ahí el cuadro!

Quito, “ Luz de América” en los firmamentos de la 
Libertad; Guayaquil con su epopeya del Nueve de Octu­
bre; Quito, otra vez con su heroísmo, el 24 de mayo; 
y el valor y sacrificio de todos los hijos del Ecuador, 
que fueron de triunfo en triunfo a Tarqui y Ayacucho 
para sellar la emancipación con la Capitulación del Ca­
llao, atestiguan el espíritu heroico de los ecuatorianos. 
De igual modo, a través de las páginas de la historia, re­
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salía la virtud del patriotismo en todos los pechos. El 6 
cíe Marzo de 1845, cae en Guayaquil la dominación ex­
tranjera del General Juan José Flores; y, aunque el Ecua­
dor paga muy caro con el Convenio de “ La Virginia” 
garantizado por Noboa, Roca y Olmedo y luego ratifica­
do por el Vicepresidente Valdivieso, por fin, el Presidente 
Perpetuo se embarcó para Europa llorando por el botín 
perdido.

Más tarde, el país se puso de pie el 5 de Junio de 
1895, por el alquiler de la Bandera, en defensa de la ver­
dadera DIGNIDAD NACIONAL, como en el caso del pri­
mer Flores.

Páginas que afirman la sensibilidad patriótica de los 
ecuatorianos.

Concretándonos al señor Bonifaz, lo de la DIGNIDAD 
NACIONAL no era sino un pretexto para alcanzar el Po­
der. Moral y legalmente es “ tan ecuatoriano como el que 
más” . El Congreso que lo descalificó no se atrevió a ne­
garle su nacionalidad ecuatoriana. Y  más bien una de las 
siguientes Legislaturas le nombró Presidente del Banco 
Central, para desempeñar cuyo cargo es requisito indis­
pensable ser ecuatoriano de nacimiento. Lo que pasó en 
1932 es que los hombres de izquierda, creyeron llegada su 
h°ra, y, entonces, ya que el fin justifica los medios, salpi­
caron de odio y confusión el ambiente nacional.

En esta encartada cayeron muchos ecuatorianos de 
buena fe y se dejaron engañar sin malicia. Qué arrepen­
timiento no sentirán a estas horas!

El sectarismo nunca echará raíces en el Ecuador, por 
más que se generalice su propaganda. Somos un pueblo 
que ama la libertad y que no admite sino que des­
pedaza las cadenas. Y  no habrá poder que tuerza su con­
ciencia.

Mientras tanto, no se han dado cuenta que hoy se
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inclina el mundo, dejando de lado los partidos, hacia la 
solución de los problemas económicos que envuelven a la 
humanidad bajo los harapos de la miseria, miseria indi­
vidual y colectiva. Hemos llegado, pues, a la hora económi­
ca, económica de las naciones y económica de los indivi­
duos.

La secuela de las dos guerras mundiales ha sido el 
hambre para todos; y así se ve a los Estados Unidos que, 
junto a otras grandes Potencias, gastan ingentes sumas 
para prevenir una hambruna no sólo colectiva sino mun­
dial. La guerra fría de estos momentos no es otra cosa que 
un síntoma de una hecatombe vecina que terminará tal 
vez en otra guerra y en otra hecatombe. Y  nosotros deba­
tiéndonos todavía en luchas políticas y en la preponde­
rancia de partidos.
O témpora, o mores!!!

Es cosa corriente, por desgracia, subordinar los inte­
reses grandes a los pequeños, particularmente en política; 
o, lo que es lo mismo, poner por debajo los de la Patria a 
las conveniencias de círculo o personalistas. El señor Bo- 
nifaz, por su temperamento, su educación y su ambiente, 
no ha sabido buscar el favor con la rastra de la adulación: 
a nadie ofreció nada, no prometió empleos y nunca rebajó 
su apostura, apostura de dignidad; de donde nació su 
caída.

Si ese carácter suyo ya fue analizado por la mayoría 
de sus partidarios que le dieron el triunfo, no se compren­
de el cambio de última hora. Pues aquello de que hiciera 
declaraciones inconvenientes; que contestó el saludo con 
terquedad; que no ofreció saraos ni banquetes; que no 
pagó a nadie para que se lo defienda; que no prometió em­
pleos ni prebendas; sen, al fin, motivos bastardos que no 
pueden ni deben invt arse para destruir el orden legal. 
Nacen de un carácter :;erio que no sabe fingir; pero, des­
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graciadamente, se vé que lo perdurable y eterno es 
entre nosotros el imperio del DO UT DES, que suele 
ocultarse cuidadosamente entre los pliegues de progra­
mas y principios, como se esconde el áspid en un jarrón 
de flores!

Se agotaron los sofismas para la descalificación; pero 
se olvidó argüir sobre la psicología de los pueblos respon­
sables de los hechos de su época. Y  para que resplandezca 
la justicia con fulgores de verdad, debíase descomponer el 
TODO histórico. Bastaba atenuar y destruir las declara­
ciones del señor Bonifaz, hechas antes de llegar a la ple­
nitud de sus deberes, situándonos en el 5 de junio de 1895. 
Un abuelo de este caballero, el Sr. Manuel Ascásubi, des­
empeñó la Vicepresidencia de la República en determina­
do período de García Moreno y tocóle el deber de san­
cionar de acuerdo con la ley a los conjurados del 6 de 
agosto. Por tanto, la reacción que advino luego contra 
la dominación garciana fue de terribles consecuen­
cias en esos momentos no sólo para los que lleva­
ban la sangre de los Ascásubi, sino contra todos los 
que, de un modo u otro, habían prestado su con­
curso a ese régimen. Represalias, confiscaciones, ven­
ganzas, etc. etc., tal fue el nuevo orden en el que
Pasó su juventud el señor Bonifaz. Y  si estas cir­
cunstancias no se toman en cuenta para aplicar la jus­
ticia, no sabremos entonces lo que realmente sea justi- 
cia. Siempre los intereses pequeños por encima de los 
grandes!

También García Moreno subordinó su amor de Patria 
® sus personalísimos caprichos ofreciendo el Ecuador a 
Francia. En su carta del 7 de diciembre de 1859, dirigida 
® m°usieur Emile Trinité, Representante de la nación ga- 
a> le dice: “ La felicidad de este país dependerá de su reu- 

hión al imperio francés, bajo condiciones análogas a las q’



1S J. RICARDO BARRERA

existen entre el Canadá y la Gran Bretaña” . Su destinata­
rio no contesta; y el 14 de los mismos mes y año, vuelve a 
escribir a Trinité. Recibe, por fin, respuesta, y torna a 
la carga García Moreno con la suya del 21 del propio mes. 
Dícele que Francia se convertiría en “el dueño de estas be­
llas regiones, que no serían inútiles” ... Francia dueño del 
Ecuador!!!

¿Y sus dos declaratorias de guerra a Colombia?. . . 
Pero alguna vez siquiera fue Quijote: se apodera del Tal­
ca y le dice a su Capitán, que se negaba a arriar la ban­
dera inglesa y a entregarle el barco: “Yo voy a fusilarlo 
en este instante y su bandera le servirá de mortaja” ! . . .

Se ve, pues, que nuestro destino ha sido de lo más acia­
go y será por esto q’ dijo Montalvo, con pleno conocimien­
to de lo que somos: “Cosa rara: todos desean volver a mo­
rir en su Patria; yo deseo volver algunos años a la mía, 
y salir a morir entre cristianos” . . .

Velasco Ibarra, por su odiosidad política, llegó aún 
a decir que el Ecuador había sido el invasor del Perú, 
yéndose contra su patria!

Quien escribe estas líneas tuvo el valor suficiente 
para condenar en “El Guante” de Guayaquil a dos inte­
lectuales que pretendieron escribir en su primer tomo de 
AMERICA LIBRE la historia del Perú. Felizmente, mi 
campaña, que se extendió a más de veinte artículos, pu­
blicados por la altísima comprensión patriótica de sus 
Directores, señores Eleodoro y Rosendo Avilés Minuche, 
detuvieron ese caso de traición a la Patria de parte de 
los señores Carlos Manuel Noboa y Secundino Sáenz de 
Tejada y Darquea, personas vinculadas a la sociedad gua- 
yaquileña. El señor Sáenz de Tejada y Darquea7 que ya 
se encontraba en Lima arreglando EL NEGOCIO, apenas 
apareció mi primer artículo, regresó a Guayaquil. viento 
en popa y el libro se descompuso. En ese entonces luché
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con sinceridad y puesta la mirada sólo en mi Patria, 
aceptando las consecuencias de mis actos en todo terreno. 
Y hoy, a la vuelta de años, con el mismo patriotismo de 
esos días, defendí a mi Patria en la persona del Presiden­
te Electo, señor Bonifaz, y lo hice resueltamente porque 
pertenezco al grupo de ecuatorianos que persiguen la con­
formación de una nacionalidad grande y digna, sin la pro­
liferación de grupos o bandos que rompen y desvinculan 
lazos de unión respetables.

En este punto vendría bien el célebre “YO ACUSO’' 
de Emilio Zola, para desenmascarar a los agentes activos 
de la descalificación: aquellos a quienes los hombres y 
la historia les señalan con su índice infalible. Qué decís 
ahora, vosotros, los que, a impulsos sectarios y de ambi­
ción, trajinasteis en conciliábulos secretos en salones, ho­
teles y cuarteles para que triunfe la consigna? Ah, bus­
caron la Presidencia de la República y ella se ha negado, 
afortunadamente, a caer en sus manos!

Y qué diremos de los venales que se valieron del da 
ble símbolo de la CRUZ ROJA, emblema de amor y cari­
dad, para recorrer la ciudad trasladando muertos en los 
CUATRO DIAS, cuando lo que realmente acarreaban eran 
armas y municiones para asesinar al pueblo de Quito? 
pero, basta; y que cada cual se inmortalice “ con la in­
mortalidad de la infamia” ! . . .

Los ciento veinte años de vida republicana que hemos 
perdido en una trayectoria turbulenta de odios y pasio- 
nes, de luchas conventuales y sanguinarias, de discusio­
nes bizantinas y de preponderancias políticas, deberían 
arnos juicio para acabar, de hoy en adelante, con los ins- 
utos revolucionarios de nuestro pecado original bautizán­

donos en las fuentes del patriotismo. Cumplamos con los
deberes que nos asigna la ley y ejercitemos a conciencia 

estros derechos, como única ruta para terminar con la
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ignorancia, el abuso y la concupiscencia de los gobernan­
tes. Veamos el pasado y encontraremos a nuestros herma­
nos, en la emancipación americana más adelantados que 
nosotros y dispuestos hasta a pegarnos empleando el de­
recho de la fuerza y con la complicidad del Continente!

¿Hasta cuándo ha de vivir la charlatanería a cargo 
de la acción fecunda?

Esta obra no es texto para escuelas: no se quiere rec­
tificar nada. Consignar hechos para el castigo, no es lo 
mismo que defenderle al Capitán Dreifus. El caso no es 
el del inocente soldado francés acusado de traición; pero- 
sí se iguala a los asesinatos de Sucre y del General Julio- 
Andrade, a quienes la Presidencia del Ecuador Ies buscaba 
juiciosamente. Cuando un Bolívar muere por la ingratitud 
de sus redimidos; cuando Sócratas expira bebiendo la cicu­
ta de sus discípulos, no hay nada más que hacer, sino mal­
decir y llorar!

Pretendo, pues, hablar aquí, al decir de Unamuno, no 
como hombre que habla como libro, sino como libro que 
habla como hombre,

Nunca quiso el señor Bonifaz hablar nada después de 
su descalificación. Sólo explicó sus actos y sus pasos, por 
el decoro del país. Para sí, en su provecho, no buscó ni el 
aplauso ni la justicia. Se refugió en su silencio. Ojalá que 
los ecuatorianos, gratos a la memoria de un hombre tan 
puro y sincero, más tarde, cuando el señor Bonifaz des­
cienda a la tumba, se dignifiquen con la grandeza de su 
ejemplo y que coloquen, junto a su cuerpo yacente, el Em­
blema de la Constitucionalidad, yacente también, con su 
marca registrada: Congreso de 1S32Ü

J. Ricardo Barrera

Quito, julio 4 de 1.950



S E M B L A N Z A

I

El señor Neptalí Bonifaz Ascásubi nació en Quito el 
29 de diciembre de 1870, en una casa señorial de la Plaza 
de la Independencia. Se bautizó en la Iglesia de El Sagra­
rio, que se levanta a un costado de la misma plaza; y en el 
propio sitio, en el centro, se alza hacia el cielo el Monu­
mento a los Proceres y Héroes de la Independencia en su 
titánica lucha por la emancipación americana. Allí figu­
ran, esculpidos en oro, entre muchos otros, los nombres 
de dos factores de la magna epopeya, los dos bisabuela 
del señor Bonifaz: Salinas y Ascásubi. Dos mártires de 
nuestra libertad q’ fueron sacrificados en los calabozos del 
Real de Lima, en compañía de Morales, Riofrío, Arenas, 
Peña, Aguilera, Vinueza, Cajías, Villalobos, Olea, Meló, To­
bar, Larrea y Guerrero; y comprueban, como la Fé de Bau­
tismo su nacimiento en Quito, la sangre prócera del Sr. 
Bonifaz.

Al señor Bonifaz se lo llevó a Lima cuando tenía cin­
co meses de edad. Regresó a los cinco años e ingresó en el 
Colegio de los Jesuítas, el único instituto de enseñanza de 
entonces en Quito. Una vez concluidos sus estudios hasta 
Retórica, partió a Europa a la edad de quince años.

Radicado en Ginebra, sus padres lo destinaron a LA 
CIIATELAINE, el mejor colegio internacional, donde hizo 
sus estudios económicos, comerciales y políticos, habiendo
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terminado los cursos de Filosofía. Se perfeccionó en la 
Universidad del mismo lugar y de allí pasó a la Sorbona 
de París, Universidad la más afamada del mundo. En Gi­
nebra ganó el 1er. premio en matemáticas y también el 
leí. premio en la Historia sintética de Cuba, en cien pala­
bras. Más tarde asistió al COLEGE DE FRANCE, Univer­
sidad de estudios libres.

Volvió al Ecuador cuando frisaba en los veinticinco 
años. A los veintinueve contrajo matrimonio con la seño- 
lita  Antonia Jijón Ascásubi, perteneciente a las más dis­
tinguidas familias de la capital.

En 1908 se fue nuevamente a Europa, en compañía de 
su esposa. En 1924 dejó de existir la señora de Boniíaz en 
su residencia en los Pirineos.

En 1926 tornó al Ecuador, después de haber visitado 
detenidamente todas las naciones de Europa, menos Ru­
sia. Habla correctamente, español, francés, inglés e ita­
liano. Retornó a la Patria en circunstancias en que se 
fundaba el Banco Central del Ecuador. La presidencia de 
este banco era un problema asaz difícil; pues, de un lado 
el peligro de los MAGISTER D IX IT  criollos, aptos para lá 
hacienda pública, como para la Sanidad o para hacer som­
breros y zapatos al mismo tiempo; de otro, ciertos banque- 
ios inescrupulosos, profundos en combinaciones, cuyos a- 
busos engendraron la revolución juliana. Le cupo dirigir 
esta institución al señor Bonifaz; y bastaría ver lo que 
fue el Banco Central en la época de su Presidencia, para 
apreciar sus vastísimos conocimientos en la materia y la 
pulcritud y honradez con que lo manejó.

Los economistas de casa se asustaron de la rectitud 
del señor Bonifaz y de sus métodos adquiridos en Ginebra 
y la Sorbona, y, del propio modo, gobernantes, banqueros 
y judíos se alarmaron de su probidad, que fue una barrera 
contra todo peculado.
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Los organizadores técnicos del Banco Central fijaron 
en cincuenta mil sucres anuales el sueldo de su Presiden­
te' pero el señor Bonifaz rebajó esa asignación a treinta 
mil sucres y no los aceptó sino en el segundo año. En el 
primero percibió sólo el sueldo de los Directores, ochocien­
tos sucres mensuales.

A raíz de la compra del edificio para el Banco Central, 
el asesor técnico del banco Mr. Shultz cometió una infi­
dencia en actos funcionales. Noticiados del asunto el Pre­
sidente de la República y su Ministro de Hacienda por el 
Presidente de aquella institución, estos funcionarios le 
apoyaron al asesor y llegaron a dudar de la susodicha in­
fidencia. Mas, el señor Bonifaz, con su acostumbrada en­
tereza, comprobó la falta cometida y le obligó a declarar 
al asesor. A pesar de los valimientos que se pusieron en 
juego, se rescindió el contrato con Mr. Shultz y se salvó 
el decoro nacional, siempre ultrajado por ciertos extranje­
ros que nos llegan como conquistadores con el nombre de 
técnicos y contratistas.

Apenas se ausentaba a Guayaquil el señor Bonifaz, 
aquí se urdían planes y combinaciones bancarias para su­
bir o bajar artificialmente los tipos de cambio y para con­
traer empréstitos externos; pero quedaban destruidos y 
frustrados con un simple telegrama que atol-mentaba al 
cónclave o a la comandita de los explotadores públicos.

En el Informe de 1928, el Presidente del Banco Cen­
tral previo los desastres a los que nos precipitaba la tribu­
tación Kemmeriana, obrando contra nuestra reserva de 
oro que se han cumplido al pie de la letra. En efecto, véase 
lo que dice ese memorable documento:

“Pero nuestra conducta (la de los Directores) no basta, 
por sí sola para asegurar la prosperidad del Banco Central, 
si las causas que atacan nuestra reserva no se modifican” . 
Y  al enumerar éstas, añadía: “ e) Creo que la causa per-
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manente de la desigualdad en la balanza de pagos, la pro­
duce EL PRESUPUESTO, más de cuya mitad se va en suel­
dos. Y  en la peor forma; pues sería menos mala si los 
treinta y pico de millones de sucres fueran repartidos en­
tre un número racional de empleados. Pero no sucede 
así, sino que hay inflación en la cantidad (de sucres) y 
la hay, por decirlo así, en el número de empleados. Es 
claro que mientras mayor es éste, más brazos se le quita 
a la producción. Si la Constituyente no quiere o no pue­
de subsanar este estado, castigando el presupuesto, la si­
tuación del Central puede llegar a ser crítica.—  Consi­
dero de mi deber hacerlo constar para salvar mi respon­
sabilidad” .

Todos los informes, boletines, etc. del Banco Central 
en la época del señor Bonifaz, revelan la idoneidad de su 
Presidente. Imposible que este caballero se hubiere ob­
sesionado con los vaivenes del mecanismo y del sofisma 
en cuestiones planteadas como teoremas, donde triunfa 
la ciencia y no el empirismo; menos todavía que sus pa­
sos se hubieren reglado a los consejos de Mr. Kemmerer 
y de un Congreso de banqueros como el de Lima que se 
instaló para SANCIONAR la fuga de las reservas de oro.

No es indispensable ser economistas, para ver lo que 
pasa en las finanzas nacionales, si sentimos los ecuato­
rianos todas las consecuencias de la ineptitud de sus di­
rigentes .

Si nos fuera dado sondear las Arcas Públicas y cier­
tos rincones del Banco Central, desde cuando se separó 
el señor Bonifaz, quizás no hallaríamos sino ruinas, en vez 
de acierto y probidad.. Y  si todas las advertencias 
hechas por aquel señor hubieran sido atendidas en 
su oportunidad, tanto por el Gobierno como por la 
Constituyente, ni el Banco Central habría casi agotado 
sus reservas, su oro, ni el país habría rodado a la sima de
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la bancarrota en que hoy se encuentra. Pero como sus 
em p eñ o s  resultaran inútiles, ya que más pueden los in­
tereses creados, el señor Bonifaz renunció la Presidencia 
del Banco Central; y el Ejecutivo llamó en su reemplazo a 
sus parientes: SIM ILIA SIMILLIBUS JUGUNTUR.

Es muy sabido, y por sabido se calla, que las creen­
cias católicas prohiben el duelo en el campo del honor. 
Pues bien. Un día del mes de enero de 1929, el señor Bo­
nifaz estimó injurioso para su dignidad de caballero cier­
tos conceptos personales emitidos en contra suya, en la 
ciudad de Guayaquil, por un personaje conservador. In­
mediatamente el señor Bonifaz designó sus padrinos y 
exigió explicaciones o la reparación por las armas en el 
campo del honor. La carta para los padrinos termina 
más o menos así: “Si el señor N. N. (el señor Bonifaz no 
ha autorizado nombrarlo) no aceptara el duelo POR SUS 
CREENCIAS RELIGIOSAS, quedo en libertad para cas­
tigar la ofensa en la forma que yo estimare conveniente, 
etc. ”

Siendo conservador el señor Bonifaz ni habría pro­
vocado el duelo, ni se hubiera referido a las CREENCIAS 
RELIGIOSAS de aquel personaje. He allí el liberalismo 
del señor Bonifaz, doctrina muy distante del liberalismo 
niachetero.

El señor Bonifaz es liberal, como lo ha declarado rei­
teradamente; y el 3 de junio de 1932 dedicó a “ El Telé­
grafo” el siguiente autógrafo, que habla con toda elocuen- 
Cla del Liberalismo del Presidente Electo, aclarando que 
este autógrafo se debió a insistentes peticiones del Deca- 
no de la prensa nacional.

Desde las columnas del Decano en Homenaje a las 
dei°s° firmas °iue Guayaquil puso al pie del Manifiesto 
® 5 de Junio, reitero mi propósito de dar lustre al Libe- 

lsm°  tantas veces empañado por los que sólo buscan
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medrar a la sombra de sus altos principios.—  Quito, Ju­
nio 3 de 1932.

(f.) Neptalí Bonifaz”

Véase lo que tiene dicho el señor Bonifaz sobre las 
condiciones económicas de la Nación:

“Nuestra contribución al mercado mundial es insig­
nificante. Si la decadencia de nuestra exportación fuera 
el único mal que nos aqueja, no estaríamos reducidos a 
la miseria actual.

“Contra el inmediato efecto de la crisis (la baja de 
precios en nuestras exportaciones), nada podemos. Pero 
atenuaríamos sus efectos: reduciendo nuestras impor­
taciones, aumentando fuertemente los derechos de Adua­
na para los artículos de lujo; prohibiendo, si fuere nece­
sario, la introducción de artículos similares a los nues­
tros, evitando la competencia que nos hacen en el ex­
tranjero los pocos que exportamos en materia prima.

“Mientras el Perú, con sus derechos prohibitivos so- 
bie el ganado, ha paralizado nuestra exportación de re­
ses gordas, nosotros candorosamente le seguimos ven­
diendo para fomentar su floreciente industria de sombre­
ros, nuestra paja toquilla, a un precio que le permite a- 
rruinar la industria nacional.

“El Ecuador produce, junto con Cuba, el mejor ta­
baco del mundo; no obstante, el fisco ha arruinado el cul­
tivo de dicha planta; ha matado su exportación, e, insa­
ciable de codicia, ha llevado el cinismo hasta importar 
tabaco!. . .

La paja toquilla y el tabaco, son, junto con el cacao, 
el cafe, el arroz, el azúcar, las frutas, maderas y algunos 
otros productos tropicales, propios de nuestro suelo los 
umcos que podemos exportar con provecho. Y  eso porque
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no tenemos competencia para algunos de ellos, gracias 
a las condiciones climatéricas y geográficas de nuestro

“En cuanto a los demás productos agrícolas, culti­
vables en cualquier parte, creemos que su exportación, 
salvo a las naciones fronterizas, es una mera utopía, por- 
oue nuestro costo de producción es mucho mayor que el 
de los países que emplean máquinas; porque el uso de 
éstas es casi imposible en nuestros terrenos quebrados, 
en los que el trigo, la cebada, las papas, etc., etc., se 
siembran en laderas inaccesibles a los adelantos moder­
nos; porque lo variable del clima interandino no da cose­
chas seguras. Y, por fin, porque los fletes de nuestios ferro­
carriles nos impiden transportar esos productos hasta la 
costa en condiciones que nos permitan luchar con la 
competencia en el exterior. (Por ejemplo, en Loja, cuesta 
actualmente $ 120 el quintal de papas).

“ Quizás el único producto exportable que tenemos 
en la sierra, es la mantequilla, que podemos y debemos 
llegar a elaborar tan buena como las mejores y sobre la 
cual llamamos la atención de nuestros ganaderos.

“En la sierra no podemos aspirar sino a proveer a 
Colombia y al Perú de aquellos productos que los faltan 
y que nosotros obtenemos cerca de las fronteras de di­
chos países; para lo cual es preciso celebrar con ellos tra­
tados de comercio que nos aseguren.

“HAY QUE SALVAR LA AGRICULTURA DEL L I­
TORAL DE TODOS MODOS. EL UNICO EMPRESTITO 
JUSTIFICADO QUE LO HARIA MI GOBIERNO, SERIA 
CON ESTE OBJETO” .

Mírese lo que quería hacer el señor Bonifaz en 
su gobierno: el único empréstito justificado, quería ha­
cerlo para salvar a la Agricultura del Litoral; y, mien­
tras tanto, una mayoría de guayaquileños que no cono­



26 J . RICARDO BARRERA

cían al hombro, al verdadero hombre, se sumaron al iz- 
quierdismo para combatirlo, si bien un grupo selecto de 
costeños lo apoyaban decididamente!

El señor Bonifaz se inclina por la sensibilidad de su 
corazón: en silencio sus manos se abren para el necesita­
do, para el oprimido; y cuando el Padre Brito le habló 
sobre las necesidades de las Misiones Salesianas en el 
Oriente ecuatoriano, le apoyó con dos cheques de a diez mil 
sucres cada uno.

Dió víveres y dinero para las víctimas del terremoto 
de Sangolquí; y contribuyó con diez mil sucres para au­
xiliar a los damnificados en el terremoto de Ambato; y, 
poi fin, hasta hoy, pone el pan en la boca de muchos 
infelices que sin su caridad morirían.

El Congreso Extraordinario de 1939, como una repa­
ración a la tremenda injusticia del Congreso del 32, de­
signó al Sr. Bonifaz para Presidente del Banco Central, 
siendo íequisito indispensable ser ecuatoriano de naci­
miento. Lo desempeñó con probidad y patriotismo. Enton­
ces, el Gobierno, por respeto a su Presidente, supo res­
petar, también, la alta finalidad del Banco Central y ja­
más se hicieron operaciones fuera de la ley, tanto entre 
particulares cuanto con el Gobierno. El Banco Cen­
tral se dedicó bajo tan atinada dirección exclusivamente 
a sus fines específicos. Sirvió allí el señor Bonifaz hasta 
cuando le peimitió su salud. Renunció el cargo después de 
cuati o años para trasladarse a los Estados Unidos por en­
fermedad. Periódicamente, ha vuelto dos veces más a la na­
ción del Norte, con el mismo fin .

Al llegai a los ochenta años de edad, su salud va de 
mal en peor; pero se lo ve todavía en pleno dominio de 
sus facultades. Mas pasa en cama por efecto de repeti­
dos ataques de pulmonía. Y, sin embargo, en estos últi­
mos días se le ha visto en la Plaza Grande. Allí están el
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cuartel del Real de Lima, donde se sacrificaron sus ma­
yores para conseguir la independencia y la libertad de 
los ecuatorianos; allí está la Columna a los Héroes y Már­
tires en que finca el Ecuador su orgullo, que ostenta los 
nombres de Ascásubi y Salinas; allí está la Iglesia de “ El 
Sagrario”, donde fue bautizado, y allí está también la ca­
sa en que nació, casa que fue de Salinas, en el Portal 
Municipal, el día veintinueve de diciembre de mil ocho­
cientos setenta.

El señor Bonifaz va allá con voluntad y cariño, como 
si quisiera vincular sus postreros días a tan sagrado si­
tio, entrelazando gallardamente el primer aliento de su 
vida con el último*





r a c io n a l id a d  e c u a t o r ia n a
DEL PRESIDENTE ELECTO 

Antecedentes Históricos

ii

He pensado mucho antes de resolverme a escribir 
este libro. Los hechos ocurrieron hace cerca de veinte 
años, cuando algunos de los actores y responsables en la 
descalificación del Presidente Electo han desaparecido 
del escenario de la vida, por una parte, y, por otra, que 
su publicación carece absolutamente de interés personal. 
Pero la Historia 'Patria se compone de fragmentos que al­
guien debe escribirlos para conocimiento de las genera­
ciones venideras.

Yo fui un modesto factor en la campaña presiden­
cial de 1932; y lo fui de manera casual, sin voluntad 
previa y sin incentivo material. En efecto, los bonifacis- 
tas de Quito fundaron a fines de enero de dicho año el 
periódico “ El Diario de la Tarde” , bajo la dirección del 
doctor Enrique Arroyo Delgado. Fue un periódico me­
ramente electoral de distribución gratuita. El señor Bo- 
hifaz había triunfado en las elecciones libres y popula­
res de octubre de 1931; de modo que nada había qué ha­
cer en su defensa. El Encargado del Mando doctor Alfre­
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do Baquerizo Moreno aplastó con plausible energía el 
asalto al Batallón Manabí, en Tulcán; y el 11 de febrero, 
en acto público, condecoró en la capital a cuatro de los 
aguerridos oficiales de aquella Unidad que, entre otros, 
se distinguieron en defensa del orden constitucional: 
Capitanes José Félix Vega Dávila y Querubín Vera y Te­
nientes Julio C. Salazar y César Acosta. Y  reprimió a los 
cabecillas revolucionarios con mano de hierro. Además, 
dando lecciones de civismo, explicó sus pasos por medio 
de una importante carta política, que, con fecha 6 de fe­
brero de 1932, diera a publicidad el mismo día. Las ense­
ñanzas que de ella derivan no pueden ni deben pasar 
inadvertidas para la ciudadanía; y es por ello que, si bien 
este libro contiene su sección documentada, no he podido 
sustraerme al deseo y al deber de insertarla en este sitio. 
Dice así:

“Quito, a 6 de febrero de 1932.— Señor don Modesto 
Larrea Jijón,—  Ciudad.—  Estimado señor y amigo:— No 
creo que puede ser materia de conceptos únicamente la 
detención de Ud. No es materia de conceptos sino de he­
chos; y q’ Ud. estuvo complicado, grandemente complicado 
en el movimiento d’ Tulcán, es cosa q’ ni el hecho, menos el 
concepto pueden inducir a negar o rechazar.—  Ud. me 
dijo que no conspiraba y ha conspirado indudablemente. 
Los levantados en armas son los liberales larreistas de la 
pasada elección presidencial, empleados públicos en su 
mayor parte. ¿Se ha sincerado Ud. de ello? ¿Ha protesta­
do de ello? ¿De que se le tenga por Jefe de una‘Conspira­
ción y levantamiento que con la divisa de liberal, en ple­
no liberalismo, quiere ofender y derribar a un Gobierno 
liberal?—  Yo no soy, amigo mío, el señor Bonifaz a quien 
Ud. se opone, y es muy deplorable que en plena paz, en 
pleno goce de las libe: ades, invocando doctrinas libera­
les, se atente contra den concedió por primera vez en
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el país una verdadera e irrestricta libertad electoral, ca­
balmente por haberla concedido. Si el liberalismo llegara 
a hundirse, cosa que no la creo, que no acepto, no pre­
cisamente por las declaraciones del señor Bonifaz, sino 
por la propia conciencia nacional que condenaría y cas­
tigaría toda vuelta a tiempos que no pueden ni deben 
ser ya, ese hundimiento sería cosa de ustedes que contra 
la candidatura del señor Bonifaz pusieron tres candida­
turas liberales, tres candidaturas sostenidas y auspicia­
das aún en los días de la lucha, una creyendo ingenua­
mente acaso en su triunfo con la libertad, y otra, la de 
Ud., procurándola por el apoyo oficial ofrecido y luego 
burlado con el intento de una franca y reprobable dicta­
dura. Y  ante ese intento y ese fracaso ¿cuál la actitud 
de Ud.? Yo he sentido inmensamente haberme visto en 
el caso de autorizar el arresto y el confinio de Ud. Presi­
dente yo en 1916, le nombré Gobernador de Pichincha e 
inició con ese nombramiento su carrera política; y ahora 
yo, nuevamente en la Presidencia de la República, por 
circunstancias no previstas que todos conocen, contra 
mi propio deseo personal, tengo que defenderme de Ud. 
y los suyos con el empleo de la dolorosa fuerza de las ar­
mas. ¿Por qué? Por el fracaso electoral, obra no mía sino 
úe ustedes mismo, de un partido dividido por ideales 
acaso, pero también por vanidad y ambiciones persona­
os. Ya Ud. fue dictador y cayó por obra de sus propios 
amigos. ¿Quiere nuevamente la dictadura? ¿Nada le ha 
enseñado la experiencia? Es raro que sabiendo lo que es 
el Poder y la Dictadura quiera volver a ellos. Le aconse­
je que no se retire de la vida política, pero sí de los ca­
em os de sangre en que se va metiendo Ud. de algún 
dlemP° &cá. Sería bien, si así prosigue, que vaya Ud. a 
erramar la propia o que la aventure siquiera como los 
andes hombres de acción de nuestra pasada historia;



32 J . RICARDO BARRERA

y no que mientras otros la derraman largamente por Ud., 
Ud. se encuentra en cama y en su casa. Va Ud. al confi­
nio. Este será breve. Ojalá que esta prueba que pase 
por ahora, sirva sólo para una reflexión que le vuelva a 
la política por caminos de paz que le lleven hacia la cum­
bre que desea alcanzar. La “ gran sensibilidad patriótica” 
de sus antepasados hizo que fueran ellos en el “Real de 
Lima” los que ofrendaran su sangre y su vida. No la hi­
cieron derramar, la derramaron por su patria y por su 
nombre. Atto. servidor y amigo.—  A. Baquerizo M.” .

Como se ve, el Ejecutivo cumplía con su deber, como 
debeló más tarde la insurrección mendocista en Guaya­
quil. Pero a mediados de marzo empezaron a vislumbrar 
se los peligros del largo interinazgo presidencial: elec­
ciones presidenciales en octubre de 1931 y posesión en 
septiembre del 32, casi al año, francamente es cosa que 
no comprendemos nosotros ni que comprenderá nadie; 
y fue entonces cuando se retiró por enfermedad el doctor 
Arroyo Delgado de la Dirección de “El Diario de la Tar­
de” .

El señor Carlos Freile Larrea, más tarde Encargado 
del Poder Ejecutivo, se presentó un día de marzo en mi 
casa con el objeto de ofrecerme la Dirección de dicho 
periódico que estaba en acefalía. Para mí fue un cruci­
grama eso de que se buscara a Un periodista transeúnte 
como yo, de paso en mi ciudad natal y con residencia en 
Guayaquil; en vez de escoger entre los muchos escrito­
res del bonifacismo capitalino y que se hallaban obliga­
dos siquiera por lealtad política; más al instante me di 
cuenta de que nadie quería comprometerse y entonces 
acepté el cargo. El 22 de marzo hice uso de la confianza 
depositada en mí y pu:e en ese periódico no sólo mi plu­
ma de periodista, sinc ni alma de ciudadano civilizado:
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la causa, era legal y el hombre, el señor don Neptalí Bo» 
niíaz, muy digno de la mayor estimación.

Vi su Fé de Bautismo; vi los pasaportes con que ha­
bía viajado por Europa, escuché de sus labios declaracio­
nes incontrovertibles sobre su auténtica nacionalidad 
ecuatoriana; y no había más sino que salirles al paso a la 
ambición desaforada y a la insidia de los enemigos del 
Electo que sólo perseguían una presa: el Poder,

He aquí los documentos de la referencia y que en su 
oportunidad fueron ampliamente publicados:

FE DE BAUTIZO

Arquidiócesis de Quito.— Parroquia de El Sagrario.- 
Quito, 19 de Setiembre de 1931.—  El suscrito, Cura de El 
Sagrario, certifica en debida forma: que en el libro de 
Bautismos, que comienza en el mes de Agosto de mil 
■ochocientos sesenta y ocho, Tomo 28, folio 244, se en­
cuentra la partida siguiente; “En veinte y nueve de Di­
ciembre de mil ochocientos setenta de licencia PARRO- 
CHI, yo infrascrito Canónigo de Merced Gabriel Gómez 
de la Torre, bauticé solemnemente a Manuel José Nar­
ciso Neptalí, hijo legítimo del Secretario de la Legación 
peruana señor don Neptalí Bonifaz y de la señora doña 
osefina Ascásubi Salinas: fueron sus padrinos Coronel 
eodoro Gómez de la Torre por comisión del señor Sar­

gento Mayor Enrique Bonifaz y su madrina la señora do- 
ohrCarmen ®alinas> abuela del niño, los que supieron su 
j-j pación de que doy fé.— Gabriel Gómez de la Torre. 
cj (̂ ctor Ciro Mestanza.—  (ff) hay dos firmas.— Es copia 

original.— Luis R. Escalante, (f ) Hay un sello. 
cedGN° TA"— Aun<4ue en la Partida de Bautismo que pre- 

e se afirma, por un error explicable, que el padre del
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bautizado era Secretario de la Legación peruana en Qui­
to, documentos auténticos encontrados hace poco en el; 
Ministerio de Relaciones Exteriores y que constan en el 
periódico oficial de aquella época, demuestran:

Primero: Que el 21 de Noviembre de 1870, O SEA 
MAS DE UN MES ANTES DE QUE NACIERA el señor- 
don Neptalí Bonifaz Ascásubí, fue aceptada por el Minis­
terio de Relaciones del Perú la renuncia que presentó el 
Encargado de Negocios en el Ecuador, doctor Mariana 
Electro Corzo, cuyo Secretario había sido el señor don. 
Neptalí Bonifaz; y que en la misma fecha estuvo nom­
brado ya el nuevo personal de la Legación, compuesto 
por el Encargado de Negocios, doctor José V. Ampueror 
por el Secretario don Bernardo Calderón y el Adjunto 
señor don Saturnino Espejo; y

Segundo: Que el 12 de diciembre siguiente, el doctor 
Corzo envió al Ministerio de' Relaciones Exteriores del 
Ecuador la copia de la carta de retiro y  pidió pasaporte 
para él y para su Secretario; y que el 15 del mismo mes 
presentó la carta original al Ministro doctor don Javier 
León, quedando así terminada la gestión diplomática del 
doctor Corzo y la de su Secretario ante nuestro Gobier­
no. El doctor Corzo salió de Quito el 22 de diciembre y 
el señor Bonifaz permaneció aquí, sin cargo alguno ante 
el Gobierno ecuatoriano. Por consiguiente, EL 29 DE 
DICIEMBRE DE 1870, fecha del bautizo del señor don 
Neptalí Bonifaz Ascásubí, su padre era simple ciudada­
no peruano. En la nueva Legación, que presentó su carta 
credencial el 7 de enero siguiente, el señor Bonifaz no tu­
vo ningún cargo. Y  además, como se desprende de esta 
Nota explicatoria, en la fecha de su nacimiento, no había 
siquiera Legación peruana en Quito.
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t a n  e c u a t o r ia n o  c o m o  e l  q u e  m a s

Quito, a 23 de setiembre de 1931.— Señor Presidente 
del comité "Pro Neptalí Bonifaz” , Presente.— Señor Pre­
sidente: Acabo de saber que ciertas gentes, deseosas de 
.ahogar en su origen el resurgimiento del civismo que an­
hela la ventura de la Patria, y no pudiendo herir mi re­
putación en ningún terreno, se han lanzado a sostener 
•que soy peruano, porque he viajado con pasaporte del 
Perú y porque en un poder se me atribuye esa nacionali­
dad.

Para desvanecer la primera afirmación, remito a Ud, 
todos los pasaportes con que he viajado en Europa, nin­
guno de los cuales ha sido conferido por funcionarios 
peruanos. En todos ellos se afirma mi nacionalidad ecua­
toriana.

Para explicar lo segundo, envío a Ud. mi copiador 
de cartas. En la que se encuentra en la página 132, fe­
chada el 25 de marzo de 1916 y dirigida al Ministre» 
ecuatoriano en París, se ve claramente el por qué de un 
error que/nada tenía de extraordinario dadas mfs rela­
ciones de familia; y se ve también cómo mantuve mi na­
cionalidad ecuatoriana, fundada en mi nacimiento en 
Quito, en la residencia en el suelo Patrio, en mi voluntad 
decidida y en la Constitución de la República.

Cuando tuve ocasión de tratar de ese punto con 
un Ministro ecuatoriano, me apresuré a poner las cosas 
en claro, probando de manera indiscutible QUE SOY
t a n  e c u a t o r ia n o  c o m o  e l  q u e  m a s .

No he buscado la candidatura a la Presidencia; me 
la ha impuesto un núcleo de personas de lo más honora-

que tiene el país. Por la dignidad de ese grupo, por 
la honra misma de mi patriotismo, protesto con toda la 
ehergía de mi entereza contra ardid tan infame como



36 J . RICARDO BARRERA.

impotente para engañar a an pueblo que' sabe distinguir 
entre quienes le explotan y quienes le sirven.

Estoy dispuesto a combatir contra la protervia en to­
dos los planos que me asigna el deber para con mis con­
ciudadanos.

De Ud., señor Presidente, muy atento servidor,.

( f )  N. Boniíaz

Bíarrítz, marzo 25 de 1915.— Señor don Enrique 
£>orn y-de Alsúa,— París.—  Distinguido amigo:

Al instante recibo su carta del 25 y le agradezco la 
buena voluntad que en ella me manifiesta.

Esté Ud. seguro de que si no me considerara ecuato­
riano, no me habría dirigido a Ud.; como tampoco me 
habría dirigido en Londres al Consulado ecuatoriano 
con cuyo pasaporte viajo y en donde hice inscribir a mí 
último hijo como ecuatoriano, nacido de padres ecuato­
rianos.

Mi voluntad, oficialmente manifestada en este acto, 
q basta atestiguar una nacionalidad a la que tengo per­
fecto derecho por nacimiento y por residencia; pues na 
sólo nací en Quito, sino que allí he pasado casi toda mí 
vida.

Cierto que el ser hij'o de un diplomático peruano ha 
sido razón para pasar ante muchas personas, mientras 
no me he preocupado de ello, como peruano en el Ecua­
dor y como ecuatoriano en el Perú; pero, justamente, lo 
hecho en Londres tuvo por único objeto evitar el que es­
to continuara sucediendo.

Y  no crea Ud. que mí conducta obedeció a otro mó­
vil que el de poner en claro una situación que se me ha­
bía vuelto insoportable desde la época, remota ya, feliz­
mente, en que las relaciones entre el Perú y el Ecuador
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estuvieron a punto de romperse; época en la Qué sentí, 
por primera vez la necesidad de optar por la que era real­
mente mi patria. Por desgracia, en aquellas circunstan­
cias, un exceso de altivez, explicable para cualquier ca­
ballero, me impidió hacerlo.

Juzgué que teniendo mi fortuna en el Ecuador, y 
corriendo ésta grave riesgo en caso de guerra, habría sido 
una villanía de mi parte el ponerla entonces al amparo 
de la ciudadanía ecuatoriana mediante una declaración 
que, los que no me conocen, hubieran podido atribuir a 
mezquinos intereses.

Las circunstancias han cambiado y hoy me creo con 
perfecto derecho, a mi entender, TAN ECUATORIANO 
COMO EL QUE MAS. Por eso me he dirigido a Ud. a pesar 
de las facilidades con que hubiera podido obtener un pa­
saporte en la Legación peruana, siendo como es actual­
mente Jefe del Gobierno don Enrique de la Riva Agüe­
ro, tío y cuñado de la viuda de mi hermano, y muy buen 
amigo mío.

Si después de lo dicho, Ud, juzgare que no debe 
ceder, dígnese devolverme las fotografías que le me 
y acepte la expresión de mis amistosas cuanto di; 
guidas consideraciones.

De Ud. Atto. amigo y S. S.
( f )  N, Bonifaz

(Aquí un sello)
Consulado General del Ecuador 

Celso Nevares,
Cónsul General de la República en Londres

t Concede libre y seguro pasaporte al señor don Nep- 
1 Donifaz, su esposa señora Antonia Jijón de Bonifaz 

SUs niños María Bonifaz (de 13 años) Luis Bonifaz (de
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10 años) y Cristóbal Bonifaz (de 8 años),, todos natura­
les de Quito, República del Ecuador.

Profesión RENTISTA
Que pasa a Francia.
Por tanto ruego a las Autoridades civiles y militares: 

de los Estados por donde transite, no le pongan impedi­
mento alguno en su marcha y antes bien le concedan 
ayuda y protección.

Dado en Londres, a 28 de Julio de 1915.
El Cónsul General

( f )  C. Nevares
(Aquí hay un sello)
Hay cinco fotografías

República del Ecuador.— Legación en Francia 
Pasaporte valedero por un año para ir a España y 

regresar.— N<? 292.
EJ Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten­

ciario de la República del Ecuador en Francia, concede 
libre y seguro pasaporte a Neptalí Bonifaz, CIUDADANO 
ECUATORIANO, acompañado de su esposa y de tres hi­
jos, María, Luís y Cristóbal; y suplica a las autoridades 
civiles y militares de los lugares de su tránsito que le 
presten la ayuda y protección que solicite, ofreciendo 
completa reciprocidad en iguales casos.

Aquí hay un sello de la Legación del Ecuador 
(filiación y firma del portador, con 4 retratos). 
Dado en París, a 30 de marzo de 1916

El Ministro Plenipotenciario,
( f )  E. Dorn y de Alsúa
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Legación del Ecuador 
Num. 323

El infrascrito, Enviado Extraordinario y Ministro 
plenipotenciario del Ecuador en Francia, concede libre 
y seguro pasaporte al señor don Neptalí Bonifaz, natu­
ral del Ecuador y de NACIONALIDAD ECUATORIANA, 
a su esposa señora Antonia Jijón de Bonifaz y a sus tres 
Lijos, para que puedan circular libremente en Francia y 
trasladarse a España y Suiza.

Por tanto ruega a las autoridades civiles y militares 
de los Estados por donde transiten, no les pongan impe­
dimento alguno en su marcha y antes bien les franqueen 
ayuda y protección.

Dado en París, a 24 de agosto de 1916 
(f )  E. Dora y de Alsúa 

<Hay un sello)
(Con dos fotografías)

República del Ecuador.— Pasaporte valedero por un 
año para ir al Ecuador 

No 1003
El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia­

rio de la República del Ecuador, concede libre y seguro 
pasaporte al señor don Neptalí Bonifaz Ascásubi, CIUDA­
DANO ECUATORIANO, acompañado de su hijito de 11 
años de edad, (Neptalí) y suplica a las autoridades ci- 
vües y militares de los lugares de su tránsito que le pres- 
ten la ayuda y protección que solicite, ofreciendo com­
pleta reciprocidad en iguales casos.

(Filiación firma del portador)
N. Bonifaz (dos retratos)
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Dado en Paría, el 2 de Julio de 1926
El Ministro Plenipotenciario,

( f )  Gonzalo Zaldumbide

Hay dos sellos de la Legación del Ecuador,

Las campañas de “ El Diario de la Tarde" nunca de­
generaron en diatriba, a pesar de que del lado contrario 
nos llovían pasquines casi cotidianamente. Algunos Mi­
nistros de Estado que se dieron cuenta de las energías 
y  de la probidad del Presidente Electo, no pudiendo 
quebrantar su rectitud, dispusieron aún de fondos rebus­
cados para alentar y pagar hojas de publicidad canalles­
cas. Aquí y en Guayaquil la lucha revistió notas de escán­
dalo, a vista y paciencia de ciertas altas autoridades del 
Gobierno que ya estaban en la encartada secreta de la 
descalificación.

El de mayo hubo una asonada estudiantil de ca- 
íácter revolucionario, fomentada por ciertos profesores 
de AVANZADA. Los periódicos afiliados a la INDUSTRIA 
PRESIDENCIAL, que fueron los enemigos del señor Bo- 
nifaz, secundaron y aplaudieron sin reservas a los estu­
diantes. El Consejo de Estado se juntó a los estudiantes 
en razón de q’ uno d’ sus miembros, figura prominente del 
Partido Liberal, no era propiamente enemigo del Presi­
dente Electo sino compañero y socio en el ataque al Ba­
tallón Manabí y en todos los brotes sediciosos. Ya pasó 
a mejor vida.

A la sazón los estudiantes se volvieron enemigos de 
“ El Diario de la Tarde” porque este periódico evidenció 
y comprobó la actitud revolucionaria del estudiantado en 
sus verdaderos alcances. Y  de un simple hecho de hom- 
biía del Director salieron conclusiones disparatadas.
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Las cosas fueron así: una tarde cruzaba yo por la Plaza 
del Teatro, acompañado de dos amigos. Delante del an­
ticuo Hotel Quito había un grupo de más de veinte per­
sonas y de allí salió un grito de “muera “ El Diario de la 
Tarde” . Me fui sobre ellos y repartí bastonazos a man­
salva y me abrí campo con pistola en mano. Uno de mis 
dos amigos salió herido en la refriega. Al siguiente día 
estos señores, que habían sido universitarios, elevaron 
una queja ante la Cámara del Senado en mi contra. La 
Cámara dispuso que informara el Intendente y el Coro­
nel Virgilio Guei’rero dijo que yo había procedido en uso 
de mi legítima defensa!

La Compactación Obrera se vió en la necesidad de 
lanzar sus protestas porque ciertos órganos de la prensa 
le atribuían participación y responsabilidad en el ataque 
a los universitarios; y el señor Bonifaz, herido en su sen­
sibilidad de hombre culto, dió un alerta a “El Día” con 
el siguiente Manifiesto:

A LA NACION

En el artículo “Nuestra Protesta” , publicado en el 
número de hoy de “ El Día” , se leen estas insidiosas fra­
ses respecto de los dolorosos sucesos ocurridos ayer:

“ Falta saber si la consigna fue impartida por el Eje­
cutivo, o si hay otros gobernantes que tienen a sus ór­
denes la fuerza pública, para llevarla a cometer el mons­
truoso delito de anoche” .

Si a mí alude, ¿qué derecho, qué fundamento tiene 
“El Día” para tan malévola insinuación?

Tengo la costumbre de no rehuir responsabilidades; 
y si hubiera tomado la menor parte en esos deplorables 
acontecimientos, lo diría con la franqueza propia de mi
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carácter. Ni siquiera tuve conocimiento del meeting, si­
no después de haber terminado.

Como declaré hace algunos meses, me he propuesto 
no intervenir, ni aún indirectamente, en acto alguno del 
Gobierno: mi única participación en asuntos públicos 
duiante este tiempo, fue procurar que desapareciese el 
desacuerdo entre el Poder Ejcutivo y el Banco Central.

Consecuente con esta actitud, no entro a juzgar de 
la conducta de las autoridades ni la de los estudiantes; 
peí o sí me toca protestar de la manera más solemne por 
esas imputaciones, cuyo siniestro objeto es el de hacer­
me aparecer como enemigo de la juventud universitaria, 
cuando en verdad, como ecuatoriano y como magistrado, 
anhelo apoyarla, impulsándola por los rectos caminos de 
la ciencia y el honor de clase independiente.

El propósito final de esa campaña calumniosa es in­
citar a la revolución, fracasada ya en anteriores tentati­
vas.

Quito, a 2 de mayo de 1932.
(f.) N. Bonifaz

Poi su parte, “El Diario de la Tarde” acompañó con 
sus simpatías a los universitarios, en la siguiente forma: 

La Universidad Central se ha dividido en dos bandos, 
pudiendn asegurar que el más selecto y numeroso es par­
tidario del orden y de la contracción al estudio, mientras 
que el otro se ha entregado irreflexiblemente en brazos 
de los agitadores extraños a la Universidad. Los de este 
grupo han respaldado todos sus actos en la violencia, has- 
a producir el míting de anoche que prohibió la Policía.

Si, al fin, la manifestación se hubiese desarrollado 
entre VIVAS Y  MUERAS, no obstante haber sido prohi- 
bida los hechos no habrían pasado de una asonada estu­
diantil, brote de indisciplina y rebelión; pero un comu­
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nista conocido, el doctor Ricardo Paredes, exasperó los 
ánimos con sus procaces insultos a las instituciones pú- 
olicas, al Gobierno y al Derecho de Propiedad.

En este estado, nadie puede prever las consecuen­
cias, si dolorosas, provocadas temerariamente por quie­
nes hicieron tabla rasa de la ley que no permitió esa ma­
nifestación .

“El Diario de la Tarde” , consecuente con sus nor­
mas de conducta sujetas a la honradez periodística y 
perfectamente definidas, no puede aplaudir el choque 
de los estudiantes con la fuerza pública; antes deplora 
en -verdad esas consecuencias originadas en la irreflexión 
de los manifestantes.

¿Qué se pedía en el míting o qué se quería pedir?
Si la Libertad hubiera sido mancillada por el Gobier­

no actual nosotros habríamos sido de los primeros en pro­
testar por ese acto de barbarie; si los estudiantes hubie­
sen sido maltratados en sus legítimas aspiraciones de 
hombres libres; al fin, habiendo algún principio de ul­
traje a la juventud, allí nos tendrían a su lado. Feliz­
mente, el Director de este diario tiene heridas en el alma: 
prisiones, presecuciones y destierros por sus santas rebel­
días en aras de la Libertad y de la Justicia; y no sería ahora 
cuando claudicaríamos poniéndonos a defender el des­
potismo y las tiranías tan combatidas por nosotros des- 
de la edad moza. Honradez y valor para asumir la res­
ponsabilidad de nuestros actos: he aquí lo que hay en 
Nosotros.

De esto a que nos afiliemos a doctrinas que pug­
nan con nuestro criterio, existe un vacío enorme, preci­
samente porque nacimos para pensar y para manejarnos 
0n independencia. Las combatiremos francamente en la 
ansa y en cualquier terreno, como un deber de ciuda- 

ania y de verdadero patriotismo.
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La política de ambiciones bastardas no puede inva­
dir las aulas universitarias, bajo ningún pretexto; y es 
esto lo que ha ocurrido en el grupo rebelde de la Univer­
sidad Central: se han dejado ganar de gérmenes malsa­
nos extraños al idealismo universitario que sólo se con­
trae al perfeccionamiento del educando.

Producido el choque sangriento de anoche, en el cual 
hay heridos de parte y parte, a la justicia le corresponde 
esclarecer los hechos en la forma en que se han realiza­
do. Que haya sanción para los culpables; sí, que haya.

Pero no por ello la insania politiquera logrará des­
viar el criterio público en asuntos que radican en la con­
ciencia ciudadana.

El Encargado del Ejecutivo, a nombre del Gobierno, 
ha ordenado que se inicie el sumario respectivo que es­
tablecerá las debidas responsabilidades.

“El Diario de la Tarde” pide sanción para los culpa­
bles y exige serenidad y honradez para juzgar los acon­
tecimientos .

La opinión sensata no debe dejarse guiar por los ene­
migos de la ley que pretenden sacar partido aún de la 
sangre que se ha derramado.

Cargue cada cual con la culpa que le corresponde en 
este desenlace fatal!

(Editorial de “El Diario de la Tarde” del 2 de mayo 
de 1932).

DECLARACION DEL MINISTRO DE GOBIERNO 
SOBRE LOS SUCESOS DEL 1<* DE MAYO

República del Ecuador. —  Ministerio de Gobierno y 
Pievisión Social.— N1? 1327.— Quito, a 16 de junio de 1932. 

Señor Juez Primero de Letras.— Ciudad.
En respuesta al oficio de usted de 9 de los corrientes,
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N? 325, en el que se me pide que informe sobre los hechos 
acaecidos el l? de Mayo del presente año, con el juramen­
to de ley, manifiesto a usted lo siguiente:

Fue público y notorio que los Estudiantes de la Uni­
versidad Central, en la sesión que celebraron el 25 de 
Abril, aprobaron una resolución mediante la cual convi­
nieron en realizar un meeting, con o sin permiso de la 
Policía, el 1? de Mayo subsiguiente.

En los días posteriores al 25 de Abril, determinados 
estudiantes, por una parte, y los comunistas residentes 
en esta ciudad, por otra, trabajaron francamente y con 
ahinco para que se efectúe el preconsabido meeting; así 
lo supe por las informaciones suministradas por el señor 
Intendente General de Policía el 30 de abril, quien, al 
mismo tiempo, me pidió que solicitara del señor Ministro 
de Guerra la concurrencia del Regimiento “ Yaguachi” , el 
día P’ de Mayo, con el fin de que colaborara en el servicio 
de vigilancia y conservación del orden en la ciudad.

Conceptué adecuada esta medida y habiéndome en­
tendido con el indicado señor Ministro, éste defirió a mi 
indicación, concordes ambos en que la tranquilidad y el 
orden públicos requería una mayor vigilancia en la ciu­
dad, dados los preparativos que existían para proceder 
de todas maneras, con o sin permiso de la Policía, al 
rneeting en la fecha que ya he anotado.

El servicio de vigilancia se estableció en la ciudad 
desde las primeras horas de la mañana del 1° de Mayo, 
b°r medio de contingentes del Cuerpo de Policía y del 
Regimiento Yaguachi.
d El día transcurrrió sin que se realizara el propósito 
e Universitarios y Comunistas, lo cual me dejó la im- 
*“Slén de que era posible que se hubiera desistido del 

deiPeñ°, cuanto más que, ni aún por conocer el criterio 
s^ñor Intendente persona a1 runa hubiera solicitado
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el permiso que, para estos casos, requiere obtener el Có­
digo de Policía.

Por la noche me encontraba realizando mi comida en 
el Hotel Savoy cuando me dijeron de mi casa, por teléfo­
no, que la señorita Eva Raquel Echeverría, en conferencia 
telefónica, les había comunicado que tenía perfecto cono­
cimiento de que el meeting en marcha ya, debía dirigirse 
al Panóptico, atacar y arrollar a la guardia y poner en li­
bertad a los presos. La indicada señorita expresó que se 
veía en el caso de dar esa información para que se supiera 
anticipadamente quiénes iban a ser los responsables del 
asalto, con el fin de que después no se conceptúe que su 
amigo el Comandante Ildefonso Mendoza sea el autor o 
un copartícipe de lo que iba a suceder en el Panóptico.

La información telefónica que me daban de mi ho­
gar agregó que a continuación de la noticia suministra­
da por la señorita Echeverría habíanse acercado dos obre­
ros, quienes aseguraron q’ el meeting iría al Panóptico en 
seguida, para dominar a la guardia y poner en libertad 
a los presos.

Fué así como supe que estaba realizándose el meeting 
y, en presencia de la gravedad que entrañaba la noticia 
dada a mi familia, abandoné inmediatamente el Hotel y 
en el automóvil de mi servicio fui a la Policía con el fin 
de acordar con el señor Intendente las medidas conducen­
tes a conjurar el anunciado peligro.

Al llegar al Cuartel de Policía encontré al señor In­
tendente saliendo de allí y después de participarle la noti­
cia ya relatada, despachamos un pelotón de veinte cela­
dores para reforzar la guardia del Penal y, a continuación, 
el señor Intendente y el suscrito nos dirigimos a este lu­
gar para prevenir y, en caso necesario, repeler el ataque 
anunciado.

Cuando el silencio y la tranquilidad que existían en
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esa zona nos indujeron a estimar que no habían indicios 
de que el meeling viniera al Panóptico, regresamos en au­
tomóvil al centro de la ciudad y la recorrimos hasta la 
plaza de San Blas, en donde nos participaron que el mee- 
íing había regresado ya y que se encontraba estacionado 
en la  calle donde está situada la Casa del Estudiante.

Nos encaminamos entonces al lugar que se nos aca­
bó de indicar y cuando nos aproximábamos llegó hasta 
nosotros el ruido de gritos, los que se destacaron más 
cuando llegamos al sitio designado. Entonces presencié 
que en la cuadra donde está situada la Casa del Estu­
diante, la calle estaba ocupada por una desordenada mu­
chedumbre, de la que salían gritos e insultos, percibién­
dose también ruido de piedras, garrotes y de vidrios que 
caían al pavimento.

Hice detener el automóvil en el comienzo de la cua­
dra de la carrera Mejía comprendida entre las de García 
Moreno y Venezuela, con el propósito de bajar del ve­
hículo y buscar la manera de obtener que se despeje la 
poblada y cese el bochinche.

En el momento en que paró el automóvil tuvimos por 
delante el espectáculo de un celador que, en brazos de sus 
compañeros, era conducido bañado en sangre y al pare­
cer en estado inconsciente.

Informados de que no estaba muerto sino con heri­
das, el señor Intendente y yo descendimos en el acto del 
automóvil, en el que hicimos introducir a dicho celador 
— que entonces supe apellidaba Albán—  dando ensegui­
da la orden de que se le conduzca al Hospital para que 
se proceda a su inmediata curación.

Mientras atendíamos en esta forma al herido, el tu­
multo y la algazara habían perdido ya la violencia en que 
la encontramos y entonces el señor Intendente se encar­
gó de dictar órdenes conducentes a evitar que aquellos
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«se reprodujeran y a adoptar las medidas que demandare 
cualquier posterior emergencia.

i or mi pa¿ te, me dirigí a pie enseguida a la residen­
cia del señor Encargado del Poder Ejecutivo.

El señor Intendente me ha manifestado que las dos 
oecciones de Policía que destacó, con motivo del meeting, 
marcharon a órdenes del Teniente Coronel señor Gui­
llermo Neira y del Ayudante señor Víctor M. Echeverría 
respectivamente.

El peroión enviado al Panóptico fué puesto al mando 
del Ayudante señor Mayor Jorge Villavicencio.

Al Ministerio de Guerra le corresponde conocer quié­
nes comandaron el Regimiento “ Yaguachi” .

Honor y Patria.

(f.) Flores Guerra

Sin embargo de esta declaración tan serena y ajus­
tada a la verdad, los azuzadores lograron que el Consejo 
de Estado excitara al Poder Ejecutivo pidiendo la desti­
tución del Intendente y Jefe de Investigaciones del Pi­
chincha.

La prensa seria de ese tiempo, como “ El Comercio” 
} El Debate” , protestaron por esa intromisión del Con­
sejo de Estado en asuntos que sólo atañen al Ejecutivo, 
como se verá por las reproducciones que se hacen en se­
guida, lo mismo que la vibrante adhesión del Comité 
Cential bonifacista en defensa del Gobierno y del Presi­
dente Electo.

El doctor Baquerizo Moreno, hasta entonces defen­
sor de la Ley, contestó negativamente a los agitadores 
del Consejo de Estado, capitaneados por su Presidente, 
doctor Manuel R. Bala ’ezo.
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AL r e d e d o r  d e  c ie r t a s  a t r ib u c io n e s  d e l
CONSEJO DE ESTADO

No queremos para nada mezclar la cuestión políti­
ca con el aspecto legal, porque sobre todo los hechos re­
cientes no tienen más valor para el criterio técnico que 
el de un punto de partida. Por lo demás, no vienen sino 
a establecer un prejuicio que estorba el libre y tranquilo 
juicio, que debe mantenerse firme a la luz1 de las disposi­
ciones legales.

En los informes emitidos que sirvieron de base para 
la resolución que dictó el Consejo de Estado, respecto del 
allanamiento de domicilio ocurrido el primero de Mayo, 
encontramos como fundamental argumento sobre el cual 
se apoya dicha resolución el relativo a la facultad que 
da al Consejo de Estado la Constitución de la República, 
en el artículo 117 numeral primero, que textualmente 
dice lo que sigue:

“Son atribuciones del Consejo de Estado: 1&—Vela.' 
por la observancia de la Constitución y de las leyes y, 
especialmente, de las garantías constitucionales, excitan­
do, para el efecto, en caso necesario, al Poder Ejecutivo, 
a los Tribunales de Justicia o a cualquiera otra Auto­
ridad” .

Del tenor literal de esta disposición se deduce que 
a atribución del Consejo de Estado es eminentemente 

Preventiva. “ Para el efecto” de la observancia de la 
°nstitución y leyes puede “ excitar” , 

los ^ en r̂as una interpretación estricta, derivada de 
deS.términos que emplea la Constitución, da al Consejo 
C0 - stado una atribución de simple precaución, esta alta 
pr *?oraci°n ha deducido en su favor una atribución re- 
c *Va dando a los términos un alcance y una signifi- 

°n que, en realidad, no tienen.
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La posición en que se coloca el Consejo de Estado 
en el primer supuesto, es decir, si tiene facultades de me­
ra prevención, es muy distinta de aquella en que se si­
túa si le diéramos atribuciones sancionadoras.

Y  para creer que el primer criterio es el verdadero, 
obran en favor los siguientes argumentos: en primer lu­
gar, el de la independencia de los Poderes del Estado. El 
Poder Legislativo declara el derecho, el Ejecutivo cumple 
la ley, el Poder Judicial restablece el derecho cuando és­
te ha sido desconocido o violado. Estas son nociones ele­
mentales .

Como consecuencia del anterior argumento tenemos 
que el juzgamiento de un hecho concreto que constitu­
ye la violación de un derecho sea de los garantizados pol­
la Constitución o por las demás leyes, es atribución “pri­
vativa” del Poder Judicial, único Poder que tiene facul­
tades punitivas.

Desde el momento, pues, que ha ocurrido la viola­
ción de un derecho, la intervención del Consejo de Esta- i 
do, “para castigar” , es extemporáneo y constituye, ade­
más, una verdadera invasión o usurpación de atribu- ! 
ciones.

Suponiendo que con respecto a un mismo hecho fue­
se permitido un doble o un triple juzgamiento, en reía- j 
cion con las respectivas responsabilidades, políticas, ad- j 
mmistrativas o civiles y penales, ya ocurrió la violación, 
y desde entonces cesan las atribuciones del Consejo de ¡ 
Estado y comienzan las del Poder Judicial.

Salvo casos taxativamente determinados por la le y j 
que convierte en jueces a funcionarios de otro orden, el • 
juzgamiento de los hechos por los cuales se ha violado 
la Constitución y leyes, es función exclusiva del Poder' i 
Judicial.

De no entender así la ley, vendríamos a parar en el
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absurdo de que, siempre que ocurre un abuso de autori­
dad, o cualquier otro hecho violatorio de la Constitución 
y leyes, el Consejo de Estado tendría qr estar “ excitando” 
para la destitución de esos funcionarios o empleados. Se 
desnaturalizaría por completo el papel del Consejo de 
Estado.

Otra cosa muy distinta es que asuma una función 
precautelatoria, a fin de que las demás entidades que 
forman el Gobierno tomen las medidas del caso para que 
la Constitución “ se cumpla” . Pero, si de hecho no se 
respetan determinadas garantías, al Consejo de Estado 
no le incumbe el restablecimiento del orden que ha sido 
ya alterado, ni siquiera con esta mera facultad de exci­
tar para la remoción. Para el efecto de que no se viole 
una garantía, puede excitar, pero cometida la violación, 
no cabe el ejercicio de esa facultad, en ningún sentido. 
Son otros los órganos cuya función comienza desde en­
tonces .

Funesta encontraríamos la doctrina contraria, por­
que daría ancho campo para acudir a las sanciones del 
Consejo de Estado, sujetas más bien a los impulsos po­
líticos, despreciando la sanción del Poder Judicial, que 
recae como un resultado del sosiego y del minucioso exa- 
men de los hechos. Significaría esa doctrina el desqui­
ciamiento de los principios que informan nuestro Dere- 
cho Constitucional.

Por lo que corresponde a la competencia del Conse- 
de Estado para intervenir en estos asuntos en la for- 

a en que i0 ha hecho, queda planteada así la doctrina 
d&.esta ^ esa intervención, tanto más ajena a esa enti- 
sin Política cuanto que hasta implicaría una sanción 
qaiJ Uẑ amiento que contraviene a la misma Carta Fun- 
-- al que garantiza el derecho de ser presumido 

conservar el honor y buena reputación,moce»te  y de
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mientras no haya declaración de culpabilidad, conforme 
a las leyes.

En cuanto a la delicada posición en que se coloca el 
Presidente del Consejo de Estado, al intervenir en la dis­
cusión de un asunto que pudiera más tarde caer bajo la. 
esfera de las atribuciones de la Corte Suprema de la cual 
forma parte integrante dicho Presidente, es otra cuestión 
legal que habría que examinar por separado.

Por ahora simplemente cabe apuntar la repugnan­
cia que causa en el campo de la lógica y de la consecuen­
cia del pensamiento consigo mismo, que una misma per­
sona como Presidente del Consejo de Estado, estuviese 
por la destitución del funcionario que ha violado una 
garantía constitucional, y como Ministro de la Corte 
Suprema, estuviera por la absolución de ese mismo de­
lincuente . Hay criterios que se inclinan por creer que no1 
existe oposición entre la una y la otra actitud de un mis­
mo Magistrado. Mas, para armonizar ambas posiciones 
opuestas, sí se necesita forzar un tanto la hermenéutica 
jurídica. Esa posición del Juez siempre implicaría una 
anticipación del criterio, que impediría que su mente es­
tuviese, antes del juzgamiento, como debe estar, es decir 
como tabla rasa, sin prejuicios de ninguna clase.

(De “El Comercio” ; Mayo 16 de 1932).

COMO PIENSA Y  SIENTE LA OPINION PUBLICA

Una racha inmisericorde de improperios, de injurias 
y protestas se ha levantado en el H. Consejo de Estado 
contra los supuestos verdugos de los señores estudiantes, 
en la memorable noche del primero de mayo; al extremo
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que se ha llegado a pedir en esa Corporación la inme­
dita cancelación de los empleos del Intendente de Po­
licía y Jefe de Pesquisas, “ como sanción moral” por los 
atropellos de aquella noche. No queremos entrar en ma­
yores consideraciones para rebatir los sofismas y apa­
rentes razonamientos de quienes, sin más razón que la 
pasión política o el interés egoísta, están machacando 
sobre el gastado yunque de la ley y Constitución, no pre­
cisamente por amor a los jóvenes castigados, sino por 
molestar al Gobierno o mal quistar al Electo ante la opi­
nión que diremos de paso está con éste y no con aquéllos. 
¿Cómo es posible creer en el amor a la Constitución de 
parte del doctor Pío Jaramillo Alvarado que cuando fué 
Ministro de Estado y debía dar pruebas de ese amor, vio­
ló las garantías constitucionales que aseguran la liber­
tad de la prensa suplantando periódicos y persiguiendo, 
encarcelando y desterrando periodistas independientes? 
Nos resistimos a convencernos del amor a los estudian­
tes de parte del doctor Balarezo que, cuando fue Rector 
de la Universidad Central, implantó la indisciplina entre 
los estudiantes y los soliviantó de manera poco prudente 
y acertada. Y  los demás que forman ya mayoría del Con­
sejo de Estado, ¿qué otra cosa son sino el rezago del Ayo- 
rismo que cayó al peso del desprecio de la opinión pú­
blica?

Fracasadas las intentonas revolucionarias; sin apo­
yo en el ejército ni en el pueblo, la oposición se ha levan- 
tado, en nombre del partido liberal, contra el Presidente 
electo y hoy los enemigos de éste han encontrado un 
Pretexto en el asunto universitario para explotarlo en 
Provecho propio; viniendo a concentrarse el ajetreo revo- 
Ucionario en el Consejo de Estado, celoso guardián, en 

este momento, de la Constitución y las leyes, sólo a fa- 
0r de los estudiantes y no en favor del orden social que
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fue amenazado por los bolcheviques en aquella noche; 
sí, por los bolcheviques, porque estamos persuadidos que 
los estudiantes fueron únicamente instrumentos incons­
cientes de las aspiraciones socialistas de unos cuantos 
que suelen pescar a río revuelto.

Y  ya que de opinión pública hemos hablado, es pre­
ciso que conste que esa opinión está con el ejército, con 
la policía y los elementos populares que en los diversos 
movimientos revolucionarios de estos últimos tiempos 
han sabido cumplir su deber, de verdaderos guardianes 
de la Constitución y el orden.

Esa grita a favor de los estudiantes no ha provenido 
de la opinión pública, sino de la prensa izquierdista y de 
los elementos socialistas que están abusando de la mag­
nánima debilidad del Encargado del Poder; quien, por 
otra parte, no sólo debe cerrar los oídos a las falaces in­
sinuaciones del Consejo de Estado, sino que debe orde­
nar que se encauce a los que de una manera u otra han 
contribuido a estos desórdenes y están desprestigiando a 
la autoridad y a la institución de la Policía, que no ha 
hecho otra cosa que cumplir su misión, de velar por la 
seguridad de la sociedad amenazada.

Sabemos que el pueblo está suscribiendo una protes­
ta contra el Consejo de Estado, en la que pide al Dr. Ba- 
querizo que no oiga las pretensiones de esta Corporación 
y sostenga en sus puestos al señor Intendente de Policía 
y al señor Jefe de Pesquisas. Suponemos que ese docu­
mento público de la opinión, será bien acogido y atendi­
do por el Gobierno; en él verá el pensar y el sentir del 
pueblo, que lo único que quiere es paz y libertad para 
dedicarse a su trabajo honrado y al bien de su querida 
Patria.

(De “El Debate” ; Mayo 16 de 1932).
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NUESTRA ADHESION

Continuará adjudicándose el anónimo insolente la 
expresión de la voluntad Nacional?. ..

Los eternos politiqueros, con su séquito de descali­
ficados que sólo» aspiran al saqueo de las cajas fiscales 
y que han esquilmado ya a la nación conduciéndola a la 
postración económica y moral en que se halla, inconfor­
mes ante el imperio de la honradez que ha de entroni­
zarse en el Gobierno del señor Neptalí Bonifaz, han echa­
do mano de todos los recursos inicuos para burlar las 
justas aspiraciones del pueblo ecuatoriano.

Esta minoría audaz a quien avergonzamos en los 
comicios electorales que constituyen la única y solemne 
expresión de la voluntad popular, se ha dedicado a la 
calumnia infame, a la injuria procaz, a la insidia y a la 
temeraria discusión de la nacionalidad del Presidente 
Electo, sin hablar del crimen, del cohecho de asesinos y 
óe la insolencia que han empleado tranquila y alevosa­
mente como armas justificadas para tan proditorios 
fines.

Con este propósito se han escarbado documentos pú­
blicos y privados y hasta se han exhibido circunstancias 

familia que nada tienen que ver con los hechos cons- 
itutivos de la nacionalidad.

Basta ya de infamia y corrupción. El pueblo ecua- 
° l'iano que en supremo y último recurso salvador, supo 

m'guirse e imponer su voluntad en justa lid, designando 
tegra Su mandatario a un hombre de limpios antecedeñ- 
co ’,n° , f )uede permitir, no permitirá que la criminalidad 
qUe múe ensañándose ante nuestra tolerancia y menos 
^  se defrauden los anhelos de reconstrucción nacional,

0s propios momentos en que se inicia su realización.
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La ventura de nuestra patria y de nuestros hijos no 
puede hallarse a merced de cuatro logreros sin convic­
ción, a quienes desde este momento les acusamos come 
únicos responsables de las consecuencias que se sigan si 
el pueblo, con la energía de quien tiene derecho a la paz 
y tranquilidad en las que ha de desenvolverse el porvenir 
nacional, escarnece a los traidores que'se escudan en el 
anónimo y la prensa venal para ensombrecerlo.

El señor don Neptalí Bonifaz esté seguro del decidi­
do apoyo de todos los ciudadanos que, como los suscri­
tos, nos hallamos resueltos a laborar por la felicidad de 
la patria sin reparar en sacrificios.

Quito, a 8 de Julio de 1932.

El Directorio de la Unión Patriótica Nacional:
Carlos Freile Larrea, Presidente; Nicolás Correa, Vi­

cepresidente; Ricardo Fernández Salvador, Vicepresiden­
te; Alfonso Eguiguren, Vicepresidente; Guillermo Ramos, 
Secretario; Francisco Moreno, Prosecretario; Eduardo 
Daste, Tesorero.

Vocales: Alfonso Pérez P., Luis Robalino Dávila, 
Carlos Fernández, Julio Zaldumbide, Rafael Villota Za- 
rama, Rafael Arteta G., Eduardo Zaldumbide, Víctor Ro­
jas, Jorge Araujo Luna, Leopoldo Paredes, Alejandro Ca- 
listo, Tomás Yépez, Rafael Ramírez, Manuel Gómez de la 
Torre, Arturo Román, Luis Alberto Rivadeneira, Fran­
cisco Guarderas, Aurelio Fuentes, Luis Pareja C., Ale­
jandro P. Egüez, Carlos Arcos Díaz, Daniel Cisneros, An­
gel M. Granja, Luis A. Salazar, Aparicio Rivadeneira, 
Guillermo Guarderas, Alfredo Pallares G., Carlos Merca­
do, Enrique Puertas, Jorge Huerta, Enrique Gangotena, 
Gonzalo Ruiz C., César Proaño, José Di Donato, Alfon­
so Villavicencio, Segundo Calisto, José Félix Vaca, Car­
los Alarcón Mena»
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El Directorio Central de la Compactación obrera 
Nacional:

Alfonso Eguiguren, Presidente; José Luis González 
A., Secretario General (Principal por PichinchaJ; Luis 
Miguel Molina, Vicepresidente (Suplente Esmeraldas); 
Alejandro Cervantes, Prosecretario; Leopoldo Paredes, 
Tesorero;

Vocales Representantes:

Principales:
1. — Angel M. Granja, por la Provincia del Tun-

gurahua;
2. — Luis F. Donoso, por la Provincia de Loja;
3 . — Segundo Daniel Cisneros, por la Provincia de

Imbabura;
4. —Luis A. Ortiz, por la Provincia del Carchi;
5. —Luis A. Páez, por las Provincias de El Oro,

Guayas, Los Ríos y Manabí;
6. — Juan Espinosa, por la Provincia de Bolívar;
7. — Tomás Yépez, por la Provincia de Chimborazo;
8. —Pedro Recalde, por la Provincia de Cañar;
9. — Luis Barba Viteri, por la Provincia de Esme­

raldas;
10. — José Luis González, por la Provincia de Pi­

chincha-

Suplentes:

Benjamín Villacís, A. Cervantes, Miguel Villacís, Se­
gundo Calisto, Alfredo Silva, C. H. Alarcón M., Augusto

vHay más de veinte mil firm as).
Vuirola.
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MILLARES DE CIUDADANOS SE DIRIGEN AL 
ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO PIDIENDOLE 

QUE NO ACCEDA A LA “EXCITACION DEL 
CONSEJO DE ESTADO

Conoce ya el público lo ocurrido en la última sesión 
del Consejo de Estado, y conoce muy bien a los cinco que 
formaron ILUSTRADA Y  DESAPASIONADA MAYORIA, 
en lo tocante a incitar al Poder Ejecutivo para que sepa­
re de sus cargos al Intendente de Policía de la Provincia 
de Pichincha y al Jefe de Investigaciones.

El Presidente del Consejo que lo es también de la 
Corte Suprema de Justicia, en vista de que ninguno de 
los tres informes podía discutirse porque ninguno con­
tenía «1 parecer de la mayoría de la Comisión, por sí y 
ante sí y a medida de sus deseos, formuló un INFORME 
DE MAYORIA, refundiendo en úno, dos completamente 
diversos, y lo entregó a la discusión, o más propiamente, 
a la consigna del grupo consabido.

El Presidente del Consejo que lo es también de la 
Corte Suprema de Justicia, con desconocimiento absolu­
to del deber que le imponía el alto cargo de Ministro Juez, 
llamado seguramente a conocer en última instancia del 
sonado juicio y hallándose éste apenas en sus comienzos, 
declaró delincuentes a las autoridades que habían inter­
venido en los sucesos; los cuatro hicieron coro al Magis­
trado Supremo, y éste y los cuatro resolvieron, sin facul­
tad para ello, que se incitase al Ejecutivo para que pro­
cediera a separar a dichos funcionarios.

Nosotros, en cumplimiento del deber que en la hora 
presente nos impone la Patria amenazada por elementos 
disolventes y corruptores, y convencidos de que el Conse­
jo de Estado procedió ilegalmente, pedimos al señor doc­
tor Baquerizo. Encargado del Poder Ejecutivo, que se dig-
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ne esperar por lo menos la terminación del sumario, pa­
ra tomar una resolución que se compadezca con los dic­
támenes de la razón, de la justicia y del bien público, y 
n0 con las particulares conveniencias y aspiraciones de 
un reducido grupo de revolucionarios fracasados.

Quito, Mayo 16 de 1932

Alfredo Pérez Chiriboga, Miguel E. Chiriboga, doc­
tor Luis E. Sarrade, C. A. Calisto, J. R. Borja, J. Espi­
nosa, Honorio Jaramillo, Rafael A. Burbano V ., Luis La­
so B., Alfredo Pallares G ., Luis Clemente Ponce, C. A. 
Calisto M ., C. Espinel S., J. di Donato, José M. Borja, 
Luis F. Donoso E., José M. Arteta, Manuel M. Enríquez 
S., José J. Gangotena Ch., César Chiriboga V., Jorge 
Fernández, G. E. Terán R ., J. V. Holguín, Luis Riba- 
deneira S ., doctor Antonio Pallares, J . Leonardo Ponce, 
José M . Ribadeneira S ., Jorge Ribadeneira S ., C . A . 
Roggiero, Segundo Barriga, Porfirio Jaramillo, A. Velás- 
quez, José Jácome, Enrique Puertas, Gregorio Carrillo, 
R. Alberto H. Borja, Miguel Echeverría, Jorge I. Cade­
na, Manuel M. Tapia, Marco Vinicio Ortiz, Ch. Benal- 
cázar S., J. Arcesio Escobar, Jorge Enríquez V ., R. 
Sáenz, A. Martínez, E. Ribadeneira S., César Vinueza 
p - Espinosa, Gustavo Benalcázar S., L. Camacho, S. 
Camacho, S. Alejandro Luna, Mariano Hidalgo B., J. 
Alberto Ortiz, J. Justiniano Estupiñán, M. M. Carrillo 
9 rtega, Julio Ojeda M ., Tobías Valladares, J. A. Casta­
ñeda, Daniel Granja, Carlos Ayala, M. Vega N ., N. E. 
Jácome, Luis A. Paredes, Gerardo Ortiz T ., Augusto 
,áez, Luis A. Gamboa R ., Emilio Contreras, Manuel Ma­

na Silva, Antonio J. Morales, Manuel M. Lobato, Alber- 
0 E. Nivez, Manuel I. Guzmán, Cornelio G. Yépez, Ra- 
ael Bermúdez, Carlos Ríos P ., José A. Impata, Nicolás
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S. Romero, José Cruz, Pedro P. Tirado, Juan Clavijo, 
José Vicente Tobar, Julio C. Tapia, Luis A. Borja, Alber­
to A. Montenegro, Arturo Jaramillo, Carlos A. Nolivos, 
Moisés Esparza, Luis Viteri, Julio C. Castrillón, Rafael 
Terán, David Herrera, Carlos Albuja, José M. Delgado, 
Antonio Montenegro, E. Manzano, José E. Espinosa, 
Amador Guerrero, Aldón Torres, doctor Manuel Granizo 
D ., Jorge P. Baquero, Reinaldo Salazar P ., Julio Luis 
Hurtado, G. Pérez C., Luis G. Estupiñán O., José A. 
Flores C., González J. M ., Manuel Miranda, Rafael Ca- 
sagallo, Víctor C. Villasís, Vicente P. Quishpe, Emilio 
Ramos, Víctor M. P. Camacho, Espinosa, Eliodoro Agui- 
rre J., Santos Guerrero, Luis A. Amaguanía, Ricardo Já- 
come, Luis Carrera, Carlos Nieto, Juan José Viteri, José 
M . Falconí C ., José Sánchez.

(Siguen millares de firmas).

LA ADHESION AL PRESIDENTE ELECTO

Circuló ayer, profusamente, la hoja suelta titulada 
“ Nuestra Adhesión” , suscrita por millares de ciudadanos 
de las distintas secciones de la República.

No se trata de las firmas conquistadas a fuerza de 
dádivas y donativos, ni de ciudadanos que brindan su 
nombre para que, explotados en distintas formas, luzcan 
sus nombres en adhesiones y manifiestos forjados en la 
penumbra y caracterizados por el sello de la audacia.

Los que firman la adhesión son gente de valía, son 
caballeros que, en el arte, en la industria, en la ciencia o 
en el comercio han sabido dejar bien sentados sus nom­
bres, como honrados, como inteligentes, como dignos, co­
mo sinceramente interesados por el bienestar y progreso 
nacionales.
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Quienquiera que lea ese documento no podrá por 
menos que convenir en que al Presidente Electo lo rodea 
el elemento de mayor prestancia política y social. Junto 
con el agricultor que dispone de una fortuna para contri­
buir al desarrollo de nuestras industrias y de nuestro co­
mercio, está el humilde artesano que, con abnegación y 
en silencio, labra la ventura de la Patria.

En la “Adhesión” figuran nombres de ciudadanos 
cuyos merecimientos en la cátedra, en la tribuna, en el 
foro, en la prensa, en todas las actividades sociales, son el 
prototipo de la honradez, de la alteza de miras, de todas 
aquellas virtudes cívicas que constituyen el baluarte y 
sostén de una bien entendida Democracia.

Grandes y chicos, pobres y ricos, en íntimo y sacro­
santo consorcio, han querido exteriorizar al señor Boni- 
faz la simpatía, el afecto, el aplauso que le rinden al 
comprender que, desbaratados los castillos de naipes, só­
lo le queda al pueblo ecuatoriano la confianza de que, 
al clarear la aurora del 1? de setiembre, todo significará 
para la Patria una éra de reconstrucción, de bienestar y 
de progreso.

Es el pueblo, el pueblo todo, esa masa formada de 
l°s elementos que con prestigio y dignidad actúan en los 
diversos órdenes colectivos, el que ha querido exteriori- 
âr su anhelo de que rija los destinos de la Patria un ciu- 
a ano eminente por todas las exteriorizaciones de su ci­
smo; es el pueblo que, en un despertar glorioso, se ha- 

cacfleSen ê en la Pales*'ra Para desafiar a todos los mer- 
y a^ 68 ^ a£iotistas del Estado, a todos los explotadores 
bertaci ° S *°S ^ue ^an constituído la vergüenza de la li- 

en nuestra incipiente Democracia, 
la üie.0ri el señor Bonifaz están la honradez, el trabajo, 
estas • ac*’ *a independencia, la energía de carácter; y 

Vlrtudes que constituyen el más legítimo orgullo
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para los pueblos libres y progresistas, son el timebun pa­
ra los que por sangre, por naturaleza o por conveniencia, 
han constituido el elemento dirigente de nuestra polí­
tica.

El partido conservador no teme al Electo, porque 
confía en que sabrá hacer un Gobierno honrado y tole­
rante, con esa tolerancia que es fruto de su alta cultura 
política.

Los liberales deben estar confiados en que el señor 
Bonifaz, liberal desde su infancia, sabrá dar lustre y pres­
tigio al Partido cuya doctrina ha sido prostituida, como 
la de Jesús, por los mercaderes del templo.

Los verdaderos socialistas, que profesan ese socialis­
mo puro, sano, honrado, exigente para el medio en que 
actuamos, no pueden menos que reconocer en el Electo 
ese desprendimiento de los bienes propios, ese altruismo ; 
que se traduce en obras benéficas para el País, y esa preo ; 
cupación constante porque todos gocemos por igual de 
los beneficios que brindan la cultura, el arte, el trabajo j 
en sus variadas y múltiplas manifestaciones.

El comunista, ignaro de la ideología de su partido, ] 
debe encontrar en el Electo al único hombre capaz de 
encauzar sus aspiraciones por el torrente que es producto j 
de educación, de estudio meditado, de experimentación 
sociológica y que determina la acción que cumple a un ! 
pueblo cuando quiere ser digno, tolerante y civilizado.

Se teme el imperio del Orden, de la Justicia, del Pro­
greso, cuando en los espíritus reina el desorden, cuando í 
las injusticias y los atropellos constituyen la norma de 
las actividades administrativas, cuando se pretende que ' 
el progreso personal, en lo económico, es signo de progre- j 
so y de bienestar nacionales.

La Patria, en sus múltiples fases y actividades, ha 
sido una empresa cuya dirección han tenido grupos re- ,



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL 63

ducidos de agiotistas que la han considerado como una 

rasa de Préstamos.
y  cuando los mercaderes y judíos sienten que se 

aoroxima el control, ponen el grito en el Cielo para que 
la Justicia y la Honradez no oficien en el sacrosanto tem­
ólo de la Patria que sólo debe estar saturado de un am­
biente de amor, de paz, de concordia, de confianza, de 
atinada y serena discusión de los hondos problemas eco­
nómicos que la afligen.

- Basta leer los millares de millares de firmas que sus­
criben la “Adhesión” , para comprender que todo el pue­
blo ecuatoriano está con el Presidente Electo que garan­
tiza el triunfo de las libertades públicas.

(El Diario de la Tarde; julio 11 de 1932).

UNA DICTADURA MAS
(“ El Diario de la Tarde” )

No parece sino que en nuestro organismo se ha in­
ficionado el virus de la dictadura y que por todas partes 
hay marcado empeño en desquiciar las instituciones na­
cionales, sea por medio de la violencia, como en los ca­
sos de revolución, sea acudiendo a medios reprochables, 
aún en las corporaciones llamadas a velar por la estabi­
lidad del orden y por el respeto a las leyes.

La dictadura que quiso el Coronel Larrea Alba, y que 
solamente quiso, se frustró gracias a la resuelta actitud 
he toda la República, al valeroso civismo del pueblo de 
hiuito que opuso resistencia vigorosa y aún regó su san- 
&re para impedir que se intronizase odioso despotismo.

Después han venido tentativas, más o menos risi- 
b es’ Para trastornar el orden constitucional y que ha- 

an traído por consecuencia nuevas dictaduras.
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Parece que en ciertos elementos, muy conocidos y 
justamente vituperados, se anhela una dictadura perpe­
tua, según la frase de Montalvo; pues con un pretexto u 
otro se trata de impedir la pacífica marcha del orden 
constitucional, al que ya debemos acostumbrarnos, para 
no dar tantos escándalos que nos abochornan y aver­
güenzan ante las naciones civilizadas.

Y  últimamente, no ya valiéndose de las violencias 
sino de las malas artes de la intriga y la baja política, 
se ha proclamado la dictadura del Consejo Estado.

Esta Corporación tiene limitadas atribuciones que 
enumera una a una la Constitución de la República; y 
entre ellas no se cuenta la de expedir resoluciones como 
la celebérrima del trece de los corrientes.

Al Poder Ejecutivo le incumbe nombrar y remover 
libremente los funcionarios y empleados cuyo nombra­
miento y remoción no están atribuidos a otra autoridad 
por la Constitución y las Leyes.

Y  la mayoría del Consejo de Estado pretende limitar 
esta atribución del Poder Ejecutivo, excitando para que 
sean removidos tales o cuales funcionarios sólo porque 
son un obstáculo para los propósitos de un reducido gru­
po de politiqueros incorregibles.

Con igual derecho, o más bien dicho falta de dere­
cho, mañana el Consejo de Estado pudiera pedir al Con­
greso que destituya a los Presidentes de las Cámaras, o 
a la Corte Suprema para que cancele los nombramientos 
de jueces letrados.

De la misma manera, si se aceptara tan atropellado 
procedimiento, el Consejo de Estado se creería con dere­
cho, no sólo para pedir la destitución de empleados y fun­
cionarios de cualquiera de los Poderes Públicos, sino pa­
ra excitar a fin de que sean designadas tales o cuales per­
sonas.
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Igual anomalía, igual violación de la Constitución y 
las leyes habrían en estos casos como en la resolución 
última que expidió el Consejo de Estado.

A esta elevada Corporación le corresponde velar por 
la observancia de la Constitución y las leyes, atendel los 
reclamos que al efecto se le hagan; pero de aquí no se de­
duce ni puede deducirse que esté facultada para pedir la 
separación de empleados de libre nombramiento y remo­
ción del Ejecutivo.

No es velar por la observancia de la Constitución y 
las leyes eso de invadir las atribuciones de otros Poderes 
Públicos, eso de pretender que apliquen penas sin previo 
juzgamiento ni condena, eso de hacer tabla i asa del Po­
der Judicial.

¿Y quiénes son los que proceden en esta forma?
Triste es decirlo: los que menos títulos tienen para 

erigirse en defensores de las garantías constitucionales y 
de las libertades públicas, en guardianes de la ley, en cen­
tinelas de los derechos.

Notorio es que el Consejo de Estado que mayores 
arrestos ha querido demostrar en esta ocasión fue el pri­
mero en instigar al Coronel Larrea Alba para que se pro­
clamase dictador, el primero que quiso ver convertida 
en fragmentos la Constitución, el que en gran parte tie­
ne sobre sí la reponsabilidad de la sangre derramada en 
ias calles de Quito, cuando el verdadero pueblo se opuso 
virilmente a la dictadura.

Y  ese mismo instigador, cuando fue Ministro de Es­
tado, cerró imprentas, suplantó ediciones de diarios, lle- 
nó las cárceles de presos políticos, confinó a escritores, 
Se erigió en árbitro y dispensador de las garantías cons­
titucionales que quedaron sujetas a su capricho y a sus
Pasiones.

Otro de los celosos defensores de la Constitución se
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jactó de haber simpatizado y de justificar una revolución 
incalificable que tendía precisamente a destruir la Cons­
titución. Y  lo hacía desde el seno del Consejo de Estado, 
y lo hacía como magistrado del primer Tribunal de la 
República!. . .

Estas inconsecuencias y contradicciones provienen 
de que se quiere llevar a una alta Corporación como es 
el Consejo de Estado la turbia corriente de una política 
mezquina, para que surjan el desorden y el caos en que 
medran los audaces, los falsos apóstoles del pueblo.

Felizmente el pueblo los conoce. Cualquier figurón de 
barrio, que tuvo la audacia de sostener, en otra época, 
que no se podía conceder libertad electoral porque el 
pueblo es inconsciente e ignorante; ese mismo, desde la 
oposición, pero recibiendo sueldo del tesoro público, es 
ahora el defensor del pueblo, el defensor del derecho de 
sufragio, el amparo de las garantías constitucionales, el 
que bufa y clama por unos cuantos garrotazos, que no 
justificamos, cuando fue de los principales responsable? 
de los trágicos sucesos en que se derramó la sangre ino­
cente del pueblo quiteño.

Si han perdido la memoria los politiqueros de mala 
ley, no la ha perdido el pueblo, que por el contrallo re­
cuerda quienes fueron los que le vejaron, los que coope­
raron a una fracasada dictadura, los que desde elevados 
cargos violaron todas las garantías constitucionales, los 
que desconocieron al pueblo el derecho de elegir porque 
le calificaron de intonso e inconsciente.

Los que nos alardeamos de amor al pueblo, pero que 
le servimos con desinterés; los que le hablamos la verdad 
y no pretendemos explotarle, tenemos derecho para re­
criminar a los políticos inconsecuentes, a los intrigantes 
que no conocen la sinceridad, a los que no tienen otra 
aspiración que el trastorno y la anarquía, la codicia y eI 
medro personal.
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CONTESTACION DEL SR. MINISTRO DE GOBIERNO 
A LA NOTA DEL CONSEJO DE ESTADO

Quito, 17 de julio de 1932.
Sr. Presidente del H. Consejo de Estado.
He recibido la comunicación N9 1439, de 14 del pre­

sente, suscrita por el señor Secretario del H. Consejo de 
Estado, en la cual después de establecer ciertos antece­
dentes relacionados con los hechos ocurridos en esta Ca­
pital, el primero de mayo, en la Casa del Estudiante, ma­
nifiéstame el señor Secretario que la Corporación en que 
usted preside, “ resolvió, de acuerdo con lo prescrito en 
el N? 1 del Art. 117 de la Constitución de la República, 
excitar al señor Encargado del Poder Ejecutivo a fin de 
que separe de sus puestos, como sanción administrativa, 
sin perjuicio de la acción criminal, a los señores Inten­
dente General de Policía y Jefe de Pesquisas, por haber 
autorizado con su presencia el allanamiento de la casa 
del Estudiante y haber cooperado en el ataque a los Uni­
versitarios, con violación evidente de las garantías cons­
titucionales” .

La lectura de la resolución aprobada por el H. Con­
sejo de Estado, sugiéreme las siguientes consideraciones 
^ue, por disposición del señor Encargado del Poder Eje- 
eutívo, las someto a su docta y acertada deliberación.

Una de las conquistas más preciosas de la civiliza- 
j n m°derna es la que se refiere a la inviolabilidad e 
p e n d e n c ia  del Poder Judicial, en lo que toca al ejer- 
ideal de las atribuciones que le ha señalado la Ley. El 
una nuestras constituciones ha sido el de establecer 
doSe !^agistratura que cumpla con sus deberes colocán- 

• encima de las turbulencias de la política y de las 
sanCiónClas mal aconsejadas de la pasión partidarista. La 
Lstacjü acJrninistrativa a que se refiere el H. Consejo de 

’ Se halla prevista en el Art. 288 del Código de En-
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juciamiento en Material Criminal, que dice: “El auto mo­
tivado lleva consigo la suspensión del empleo o cargo 
que tuviere el funcionario encausado, y esta suspensión 
continuará en caso de sentencia condenatoria hasta que 
se cumpla la pena, si la infracción no es un crimen o de­
lito por el que se pueda imponer la privación de los de­
rechos políticos, con arreglo al Código Penal” .

“ Pero si la infracción es un crimen o delito por el 
que se ha impuesto dicha privación temporal, con arre­
glo al citado Código, la sentencia condenatoria lleva 
consigo la destitución del empleo” .

Por consiguiente, sólo el juez de la causa puede im­
poner la sanción administrativa a que se refiere el H. 
Consejo de Estado, y aún él, sólo en conformidad con la 
regla del Código de Enjuiciamientos Criminales, esto es, 
decretando la suspensión del empleado cuando se dicte 
auto motivado, y su destitución o separación del cargo, 
cuando se pronuncie en su contra sentencia condenato­
ria, siempre que la sentencia lleve aparejada la privación 
de los derechos de ciudadanía. ,

Si la sanción administrativa que consiste en la sus- 
pensión o separación del empleo, es atribución propia 
del Poder Judicial, excitar al Poder Ejecutivo a que, P°r 
su propia cuenta, imponga dicha sanción, es excitarle * 
que invada el campo propio de las autoridades judicia' 
les constriñéndose a castigar a un funcionario y sin f°r' 
muía de juicio, con una condena que los mismos juece® 
no pueden dictarla sino previa la escrupulosa trafflita' 
ción de los juicios criminales, con todas las garantías <3U 
se han establecido para la defensa. El Poder Ejecutó^ 
guardián de la Constitución y de la Ley, declina pueS 
excitación del H. Consejo de Estado porque, a su criteljgj 
tal medida se halla en abierta oposición no sólo con



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL 60

leyes secundarias, sino con la Constitución de la Repú­
blica.

No desconozco el derecho del H. Consejo de Estado 
para velar por el cumplimiento de la Constitución y las 
leyes; pero así como sería inaceptable que tan ilustrado 
Cuerpo administrativo s»time que la disposición conte­
nida en el Art. 117 de la Constitución le faculta para res­
tablecer, por propio esfuerzo, el orden jurídico perturba­
do, ejerciendo todas las atribuciones que se enderezan 
a este fin en el funcionamiento armónico de los poderes, 
según la distribución de la soberanía en sus órganos es­
pecíficos; así también encuentro infundado que dicho 
restablecimiento, de exclusivo resorte de las autoridades 
judiciales, quiera verificarlo el Consejo por medio del Po­
der Ejecutivo, poniendo a éste, en el caso de invadir es­
feras de competencia que corresponden a otro Poder del 
Estado, según el texto imperativo de las disposiciones le­
gales.

La imposición de una sanción administrativa, tan 
grave como la separación de los funcionarios a que se re­
fiere la resolución del H. Consejo de Estado, no puede 
sobrevenir sino como consecuencia del convencimiento a
eNphUbÍesen lle§ado> tanto el Consejo de Estado, como 
dos °dei ®jecutivo, de la culpabilidad de dichos emplea- 
ver i^°r *°S l̂ect10s criminosos que se denuncian. Y  en 
pe ^  ’ los antecedentes establecidos como fundamento 
Consi res°lución transcrita, antecedentes que han sido 
iníornTaCÍOS P°r afi™aciones unilaterales de los señores 
se ha f-ntes u otras análogas, respecto de las cuales ni 
c°nstitü °  si(luiera a ios funcionarios de que se trata, 
ñe la c yen la Parte motiva de una sentencia que el juez 
d a c ió n  n°  puede pronunciarla sino concluida la tra- 
^Ue se h juici0 criminal, y sujetándose a las reglas 

establecido, ya para la sustanciación de las
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pruebas, ya para la fijación de la responsabilidad. Ade­
más cabe anotar que aún la parte en que se hallan de 
acuerdo los señores de la comisión, origina en cada uno 
de ellos conclusiones diversas. El Poder Ejecutivo, en es­
tricto respeto a las garantías constitucionales, no se cree 
autorizado para llegar a ese convencimiento sino por el 
medio que le señala la Ley, a saber, el juicio respectivo 
iniciado ante el juez competente. Sin juicio no puede ha­
ber responsabilidad definida; sin responsabilidad no pue­
de haber sanción. Mientras en dicho juicio no se dicte 
sentencia condenatoria contra los funcionarios a que se 
refiere el reproche, el procedimiento del Poder Ejecutivo 
implicaría la violación de las siguientes garantías consti­
tucionales, sin que le sirviera de excusa el haber procedi­
do a ello, en virtud de la excitación del H. Consejo de 
Estado.

Art.- 151 de la Constitución.— “La Constitución ga­
rantiza a los habitantes del Ecuador, principalmente los 
siguientes derechos: 3 “El derecho de ser presumido
inocente y de conservar su reputación mientras no haya 
declaración de culpabilidad, conforme a las leyes” .

6?— “El derecho de no ser puesto fuera de la protec­
ción de las leyes, ni distraído de sus jueces naturales, ni 
juzgado por comisiones especiales ni privado del derecho 
de defensa, en cualquier estado de la causa” .

79— “Ningún habitante de la República podrá ser pe­
nado, sin que preceda el juicio correspondiente, ni por Ia 
aplicación de una Ley posterior al hecho del proceso. Sin 
embargo, en concurrencia de dos leyes penales, se ap11' 
cará la menos rigurosa, aún cuando fuere posterior” -

89— “El derecho de habeas corpus. Todo individn0 
que por considerar que se ha infringido lo dispuesto eIÍ; 
los numerales anteriores, se creyere indebidamente deJ 
tenido, procesado o preso, por sí o por cualquiera a s 1
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nombre podrá ocurrir a la Magistratura que señale la 
Ley, en demanda de que se guarden las formalidades le­
gales. Esta Magistratura deberá decretar que el indivi­
duo sea traído a su presencia, y su decreto será precisa­
mente obedecido por todos los encargados de las cárceles 
o lugares de detención. Instruida de los antecedentes, de­
cretará su libertad inmediata o hará que se reparen los 
defectos legales o pondrá al individuo a disposición del 
juez competente, procediendo en todo, breve y sumaria­
mente, corrigiendo por sí esos defectos o dando cuenta a 
quien corresponda para que los corrija” .

Evidente de toda evidencia, que por la índole de las 
infracciones acusadas y por la naturaleza de los hechos 
que se imputan a los mencionados funcionarios ( “haber 
autorizado con su presencia el allanamiento de la Casa 
del Estudiante y haber cooperado en el ataque a los uni­
versitarios” ) , se ve que la materia sobre que recae el fa­
llo del Consejo de Estado (bajo el nombre de resolución) 
es la misma sobre la que recaerá el fallo definitivo del 
juez de la causa, lo cual demuestra que tal fallo o reso­
lución sale de la órbita de atribuciones del Consejo de 
Estado, taxativamente determinadas en la Constitución. 
Bastaría el hecho de que se halle integrado el H. Consejo 
Por el Presidente de la Corte Suprema de Justicia, para 
convencerse de que no es de su incumbencia pronunciar 
^soluciones como la que motiva este oficio, pues habría 
culi Una contradicción inexplicable en el Legislador fa- 
Co ,ar 6n la ^arta Fundamental al señor Presidente de la 
parae ^uP?ema, que lo es también del Consejo de Estado, 
caso ?onocer asuntos como el presente, poniéndole en el 
está i]G emitir su opinión anticipada sobre un hecho que 
tiempoar do a 3uzSar en el futuro; y estatuir, al mismo 
Poder t °  (lue dispone el Art. 9 de la Ley Orgánica del 

er ^diciah que dice:



72 J . RICARDO BARRERA

“Art. 9—Es prohibido a los jueces:
“ l-1— Manifestar su opinión o antiparla en causa 

que estuvieren juzgando o debieran juzgar”.
Se ha pretendido que esta prohibición se refiere a la. 

opinión que se da con vista de autos; pero dicha inter­
pretación limitativa, no se aviene con el texto literal del 
artículo, el que indica que la prohibición se refiere no só­
lo a las causas que el juez estuviere juzgando, sino aún a 
las que debiera juzgar, es decir a las causas respecto de 
las cuales no se ha formado todavía proceso ni existen 
autos que consultar.

Sí de las consideraciones estrictamente jurídicas pa­
samos a las del orden moral, fuerza es reconocer la im­
parcialidad con que ha procedido el Poder Ejecutivo en 
este delicado asunto, cuando se ha dirigido al señor Juez 
de Letras para la instrucción del sumario. ¿Qué más pue­
de hacer, dentro de sus funciones, que incitar como lo 
ha hecho a la justicia el que cumpla con su deber, sin in­
miscuirse en lo más mínimo en la sustanciaeión de la 
causa?

Aún observándose las reglas de los Códigos Procesa­
les ,no está libre de fabilidad el juicio humano. Qué no 
ocurriría si pasáramos por alto todas las garantías de la 
defensa para abandonarnos a las inspiraciones que la 
indignación del momento puede sugerir? Mientras más 
grave la falta, más premiosa la necesidad de que se ob­
serven todos los preceptos de las leyes sustantivas y ad­
jetivas; mientras más alto el Tribunal, más urgente que 
sus decisiones lleven la seguridad del acierto, suprimien­
do los peligros de inexactitud en la aplicación de la Ley* 
o de injusticia en el castigo.

El Poder Ejecutivo ha dado reiteradas muestras de 
aceptar insinuaciones del H. Consejo de Estado, cuando 
las ha encontrado en armonía de empeño para la conse-
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ción del bienestar nacional. Su conducta anterior y 
f's  razones que se indican en esta exposición le facultan, 
aún más, le obligan, a pedirle no insista en el cumpli­
miento de la resolución que se le ha transcrito, porque 
ello iría contra leyes expresas y contra el concepto 
propio de las facultades del Poder Ejecutivo tales como 
las ha consagrado la Constitución.

Aunque el Art. 117 de ésta dé al. Consejo de Estado 
el derecho de excitar al Poder Ejecutivo para el efecto de 
velar por el cumplimento de la Constitución y las leyes, 
ello se refiere a la hipótesis de alguna medida que, adop­
tada por el Gobierno se halle en pugna con la Constitu­
ción y las leyes, a fin de obtener que tal medida desapa­
rezca en virtud de la acción que tome el Poder Ejecutivo 
ante la excitación del Consejo de Estado. Pero cuando 
de la hipótesis de una transgresión actual, pasamos a la 
de una violación de la Constitución consumada por los 
agentes del Poder Ejecutivo o por particulares, entonces 
a las tribuciones de vigilancia, suceden las de restableci­
miento del orden jurídico, en cuyo ejercicio tiene de in­
tervenir el Poder Judicial como lo he demostrado ante­
riormente.

Si dejando de lado el campo de la sanción adminis­
trativa, que sólo puede fundarse en la culpabilidad de 
l°s funcionarios, hubiera querido colocarse el H. Consejo, 
al formular su petición, en el del ejercicio de los pode- 
res discrecionales del Gobierno, me permitiré hacer pre- 
so^ 6 ^Ue la resolución transcrita no traduce lo que aca- 
én se querrá alegar como un pensamiento encarnado 
ta forma que le es diametralmente opuesta. En es- 
bier lpÓtesis> ya que de facultades discrecionales del Go- 
Pued° Se trata> precisamente por ser discrecionales, no 

en Ser el resultado de presión externa, ni alegarse
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facultades de otros órganos del Estado. En lo discrecio­
nal del Gobierno, como en el fuero interno de los indivi­
duos, débese respetar las decisiones autónomas de quien 
está llamado a pronuncíalas.

HONOR Y  PATRIA,

(f )  Flores Guerra
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* * *

A medida que avanzaban los días para la calificación 
del Electo, paralelamente volaba la difamación. Las ase­
chanzas crecían por los cuatro puntos cardinales; se di­
famaba tanto, que el señor Bonifaz, herido en su condi­
ción de caballero sin mácula, publicó los dos documentos 
que se insertan a continuación, uno de los cuales mere­
ció los más calurosos aplausos entre las gentes de bien; 
no así en la incubadora de los proditorios fines, que lo 
esgrimieron como la quijada de Caín para la descalifica­
ción.

NEPTALI BONIFAZ, saluda atentamente al señor Mi­
nistro del Perú en Quito y le ruega se digne informarle 
si su nombre consta en los Registros de la Legación Pe­
ruana inscrito como ciudadano peruano. Espera se dig­
nará autorizarle para hacer de su respuesta el uso que 
tenga a bien.

BONIFAZ aprovecha de esta oportunidad para rei­
terar al señor don Arturo García el testimonio de su dis­
tinguida consideración.

Quito, a 14 de junio de 1932. (Hay una rúbrica).

Legación del Perú en el Ecuador

 ̂ EL MINISTRO DEL PERU saluda atentamente al 
n° r Neptalí Bonifaz y, en respuesta a su esquela de hoy, 

señ ^le ^e^er de informarle que no figura inscrito el 
° a ^ onifaz como peruano en los libros de la Legación. 

par& rturo García Salazar aprovecha de la oportunidad 
su exPresar al señor Neptalí Bonifaz las seguridades de 

¿ yor consideración.
'■«hito, a 14 de junio de 1932. (Hay una rúbrica).
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A LA NACION

EN MOMENTOS de suprema angustia, cuando com­
binaciones arteras preparaban las armas de la perfidia 
para despedazar la norma legal de la soberanía de la Pa­
tria; cuando fuerzas de descomposición de todo género 
conspiraban contra ella y contra el bienestar de los ecua­
torianos; en los momentos en que el instinto de conser­
vación nacional despertó vigoroso y confió los destinos 
de la República al incontrastable imperio del voto sobe­
rano, obedecí la voluntad del pueblo, acepté el sacrificio 
que me impuso, renuncié a mi vida independiente, para 
inmolar mi ventura personal en la trágica palestra de la 
política, sin más ambición que el sacrificio por el triun­
fo de la paz, el orden, el derecho y la libertad, en pro del 
bienestar y grandeza de la nación.

CIVICO DEBER y verdadero sacrificio, que nada 
pide ni espera, me trajeron a la lucha. Fiel al sacrificio, 
he soportado tranquilo el embate de la protervia contra 
mi nombre, contra mi honor y dignidad. Fiel a mi deber, 
repruebo los crímenes reiterados con que la ambición 
mezquina ha ensangrentado el suelo de la Patria, como 
si la sangre del pueblo ecuatoriano, sangre de fecundas 
glorias, no quedase profanada cuando la derrama la cons­
piración contra la existencia y el porvenir de la Repú­
blica .

UNA DICTADURA IGNARA quiso burlar los comi­
cios de la vida democrática. El voto popular, amparado 
por el Ejército, justamente orgulloso de su honor, salvó 
la dignidad de la soberanía en sus instituciones republi­
canas, para ejemplo de la historia. Luego, la ambición 
esgrimió las armas fratricidas, enlutó el hogar del Atala­
ya de la frontera Patria y en jornada de criminal aven­
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tura escandalizó la civilización con los asaltos de la fuer­
za en manos de la demencia.

LA CALUMNIA, el insulto procaz, la insolencia des­
vergonzada, me han combatido. Todo lo han explotado 
desafiantes contra el imperio de la voluntad republica­
na que anhela el triunfo de la honradez y el civismo; 
han revuelto archivos, echando mano de documentos de 
todo género, ansiosos de encontrar afirmaciones mías que 
contradijeran el hecho indiscutible de mi nacionalidad 
ecuatoriana; y mañana explotarán nuevamente la nacio­
nalidad peruana que me atribuí hace veintiocho años en 
las actas de nacimiento de dos de mis hijos, a causa de 
relaciones de familia mal ponderadas por mi despreocu­
pada juventud.

MAS, EL PUEBLO ECUATORIANO, la Nación toda, 
sabe que en 1914,*en trato oficial con el Ministro del Ecua­
dor en París, en época que asegura la sinceridad de mis 
sentimientos, desvanecí esas inexactitudes, declaré so­
lemnemente mi voluntad de ecuatoriano y demostré de 
manera incontrovertible que por mi nacimiento, mi resi­
dencia, por todos los factores que fundan la nacionali­
dad, la mía era ecuatoriana, conforme a la Constitución 
de la República, en cuyos orígenes gloriosos luce la san­
gre de los héroes que con el derecho de la sangre me con­
sagran también ecuatoriano.

POSTERIORMENTE, guiado por mis sentimientos 
Patrióticos, hice inscribir como “ ecuatoriano, nacido de pa- 
res ecuatorianos” , al último de mis hijos, en el Consu­

mí. 0 del Ecuador en Londres, como consta en el Registro

de . HOY, cuando se acerca ya la hora de la plenitud 
. deber, como ecuatoriano y como Presidente de la 

siento el profundo anhelo de expresar a mis
Y }  —  U C U I

/^Pública
*0rhpa-t:Wotas la firme voluntad que me anima de ir has-
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ta el sacrificio de mi vida, para asegurar el imperio- irres­
tricto de la voluntad nacional, de mantener la Constitu­
ción, de hacer que prevalezca la soberanía del pueblo que 
me eligió, de dominar las fuerzas que pretendan oponér­
sele, de reprimir toda conspiración contra la paz, la tran­
quilidad y el engrandecimiento que al Ecuador le corres­
ponde en el concierto de los pueblos libres en esta hora 
de angustia en que la humanidad se prepara a una nue­
va etapa de fecundo porvenir.

TODA VACILACION, en momentos de tanta incerti­
dumbre, no haría sino dar el triunfo a la anarquía y 
descomposición que mi Gobierno combatirá prácticamen­
te con reformas de justicia que contribuyan al mejor 
equilibrio social.

ESTOY SEGURO que tendré el apoyo de todas las 
fuerzas vivas del país. Cuento con la lealtad acrisolada 
del Ejército nacional y con la decidida cooperación de 
nuestras admirables fuerzas trabajadoras.

HARTA de la infecunda barbarie de las revolucio­
nes, la República anhela sólo paz, trabajo y justicia.

N. Bonifaz
*¿uito, a 3 de julio de 1932.

La animosidad de aquellos días, mucho antes de la 
descalificación, subió de punto y de tono con esta última 
declaración. No se trataba ya de discutir, sino de hacer 
la revolución y de triunfar. Fracasaron en los comicios 
de octubre del 31, en los golpes sediciosos de Loja, Tul- 
cán y Guayaquil; pero no podían abandonar sus planes 
si estaban los opositores muy seguros de la rectitud del 
señor Bonifaz, como está seguro de ganar en el juego 
quien emplea cartas sucias.

La carta del doctor Baquerizo Moreno al señor Modesto
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Larrea Jijón, que se reproduce al comienzo de este capí­
tulo, es la prueba más contundente y elocuente de la re­
volución. En febrero de 1932, el Ejecutivo la reprimió y 
castigó a sus autores; en julio y agosto del propio año, au­
pó y premió a los mismos, plegándose a ellos con la ma­
yor suma de sus fuerzas.

Cuando se invocan motivos de DIGNIDAD NACIO­
NAL, los más eficaces para el triunfo, es nada difícil 
transformar los escarceos en tormenta; pero casi siempre 
esos motivos no son sino pretextos, cuya verdadera fina­
lidad se la guarda bajo siete llaves. Esta es, por desgra­
cia, la triste historia de la política ecuatoriana, de la cual 
no podremos salvar concienzudamente sino dos episodios 
de DIGNIDAD NACIONAL: el 6 de marzo de 1845 y el 
5 de junio de 1895. Los sucesos anteriores, como vamos 
a ver, y los subsiguientes, que ya hemos sufrido sus terri­
bles consecuencias; no han pasado de escamoteos vergon­
zosos, cuartelazos de una vulgaridad sin nombre y agita­
ciones subterráneas. Hasta “ LA GLORIOSA” del 28 de 

ay°> tan bien iniciada, degeneró en la espantosa ruina 
en que yace en estos actuales instantes nuestro pobre 
Pais, tremendamente afectado en sus fibras morales y 
Materiales.

betie n& ligera hojeada a las páginas de la historia nos 
Contine en la vida de nuestro ilustre Rocafuerte y lo en- 
tud, sam?S 6n el Ecuador en febrero de 1833. Su juven- 
Servick) desPre°cupada juventud” , la pasó prestando sus 
einPeñab & EePdblica de México. Y  mientras él des- 
Ehcargada el car£o primero de Secretario y luego de su 
P°r enter° ^ eg°cios en Ia Gran Bretaña, entregado 

8i h ^ Un país <fue no era el suy° de origen, esto es, 
ria se ri0v.UbÍera sido ciudadano mexicano; nuestra Pa-
l̂ica ih (w at*a en t°s albores del nuevo orden de Repú- 

diente, a raíz de la secesión de la Gran Co-
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lombia. Nación soberana desde 1830, siguió dependiendo, 
empero, de extranjeros al servicio del país, de Presiden, 
te de la República para abajo.

En las'elecciones de junio de 1833, Rocafuerte salió 
electo Diputado por la provincia del Pichincha, bajo el 
patrocinio de la sociedad “El Quiteño Libre” de Quito, 
que mantenía un periódico con el mismo nombre. Sus 
primeros pasos se encaminaron contra don Juan García 
del Río, extranjero que desempeñaba el Ministerio de Ha­
cienda y que se apoyaba en la mayoría del Congreso; en 
tanto que Rocafuerte se debatía en la altiva minoría. 
Allí, entonces, García del Río, conturbado ante sus fero­
ces ataques en defensa de la DIGNIDAD NACIONAL, pa­
ra arrojar dél Poder a los extranjeros, trató de plantear 
ante el Congreso, si Rocafuerte era o no ecuatoriano, 
“ por haber estado al servicio de México” . Pero la idea 
no prosperó porque el argumento era sólo efectista, 
sin base legal. Más viable fue, entonces, recurrir a las 
Facultades Extraordinarias que concedió el Congreso al 
Ejecutivo hallándose Rocafuerte en cama; de donde en­
vió esta comunicación al Congreso:

—'“No puedo conformarme, ni me conformaré jamás 
con esta providencia inconstitucional, injusta e ilegal, 
dictada por la facción liberticida que compone la mayoría 
del Congreso y vendida al infame Ministro que oprime, ve­
ja y tiraniza al Ecuador” .

El Congreso lo destituyó de su seno por una mayoría 
nada respetable, como en el caso del señor Bonifaz, (trece 
votos contra cinco en la Cámara de Diputados); mas» 
el ilustre diputado, destituido y desterrado, no ñ1' 
zo lo que hiciera el Presidente Electo: se convirtió erl 
revolucionario y demostró su ambición al Mando, si11 
reparar en lo inicuo de su Convenio con Flores, de juú° I 
de 1834. Flores le entregaba el Poder a Rocafuerte y 1
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je devolvía a Flores! El señor Bonifaz se fue tranquila- 
mente a su casa..,

Fue tan indigna su alianza con Flores, que hasta los 
“CHIGUAGUAS” , los valientes guerrilleros de Rocafuer- 
tes, se rebelaron en su contra y derramaron su sangre 
para lavar la mancha. De allí a Miñarica a derramar 
más sangre, tras un reguero también de sangre; luego 
más sangre con García Moreno, con Veintemilla y hasta 
con Velasco Ibarra; la traición de Franco; revoluciona­
rios y ambiciosos que han acabado con las Arcas Fiscales 
y cubierto de vergüenza a los ecuatorianos bajo el pre­
texto de reivindicaciones partidistas y de la socorrida ban­
dera de la DIGNIDAD NACIONAL!

Si conmueven las lágrimas y la sangre que ha hecho 
derramar el caudillismo, hay dos sucesoá de cuya afrenta 
no nos libraremos jamás: el destierro de Manuelita Sáenz, 
.y el sacrificio de Alfaro y sus bravos Tenientes. Inmolamos 
a la LIBERTADORA DEL LIBERTADOR, abandonándola 
a su propia suerte en Paita, y al único Mandatario qm. 
conmovió al mundo e hizo temblar al artero enemigo en 
1910 con su épica presencia en la martirizada provincia 

El Oro.
_ No hay duda de que la honradez y la preparación del 

señor Bonifaz, apto para desempeñar la Presidencia de 
¡5 República, no sólo aquí sino aún en países más civili- 

0s> vistas a su paso por la Presidencia del Banco Cen- 
qeV  Corno se desprende de su SEMBLANZA, y a través 
clara Carta de Aceptación de su Candidatura y de su “De- 
q0ración de Principios’, pusieron en guardia a los agita- 
cerigS. de °ficio, a fin de impedir de todos modos su as- 

al Poder, para inmolarlo también! 
j 1Jese el lector detenidamente en los dos documentos
a referencia:
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CARTA DE ACEPTACION

Guaehalá, setiembre 18 de 1931.
Señor doctor don Guillermo Ramos:
Quito.
Distinguido señor:
Por su telegrama de hoy, sé que se ha constituido 

un Comité presidido por el señor don Carlos Freiie La­
rrea, para exhibir mi cadidatura a la Presidencia de la 
República.

Dígnese usted expresar a los que componen el comi­
té, mis sinceros agradecimientos por tan alta cuanto in­
merecida distinción.

Dígnese, asimismo, comunicarles el contenido de es­
ta carta, el cual, sin constituir lo que pudiera llamarse 
un programa político, encierra, sin embargo, ciertas de­
claraciones que deben ser conocidas, antes del voto, por 
todos aquellos que se sirvan acordarme su confianza.

La situación del país no puede ser más lamentable, 
no sólo desde el, punto de vista económico sino del social 
y del político: la miseria, consecuencia del despilfarro de 
los fondos públicos; la desorganización de los partidos 
políticos, proveniente de la anarquía a la que ha condu­
cido el desprestigio total del principio de autoridad; la 
cobardía para reprimir los delitos; la impunidad, cuan­
do no el premio al crimen, nos han puesto al borde del 
abismo.

En medio de tan críticas circunstancias, el ejercí' 
ció del poder constituye el mayor sacrificio que un ciU' 
dadano puede hacer a su patria. Este sacrificio súbese 
de punto cuando aquel a quién se le pide tiene, como sU' 
cede conmigo, repugnancia invencible por nuestra polí' 
tica mezquina e intrigante.

Juzgo que actualmente, ninguno de los partidos P0'  i
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líticos, aún cuando estuvieren organizados, tendría 
fuerzas suficientes para salvar al país.

Tan magna empresa no puede llevarse a cabo sino 
mediante la colaboración de todos los hombres honra­
dos, sea cual fuere el partido o que pertenecieren.

Por lo mismo, en ningún caso aceptaría el ser elegi­
do por un círculo político determinado. El sacrificio que 
se me pide exige como compensación, el abandono de 
todo sectarismo.

Si no hay la abnegación necesaria para olvidar en 
aras de la patria moribunda, los odios y las rencillas que 
tan desgraciada la han hecho, es inútil trabajar por mi 
candidatura.

Jamás me prestaría a ser el manequí de partido al­
guno, llámese éste conservador, liberal, radical, militar 
o socialista.

El país está cansado de las discusiones metafisico— 
literarias sobre las diferentes doctrinas políticas; está 
harto de los gobiernos de círculo y de su ruin política do 
exclusión de los hombres honrados y competentes, so 
Pretexto de que no son AMIGOS DE LA CAUSA.

Juzgo que el Presidente del Ecuador lo es de todos 
los ecuatorianos y que habiendo en la nación di- 
frentes creencias políticas y religiosas, todos tienen 
^ Ual derecho a la protección de la autoridad, SIEMPRE 

OBREN h o n r a d a  y  l e g a l m e n t e . 
tas ^ ÍS *deas s°bre la economía nacional están expues- 
A  ̂ en manifiesto presentado a la última Asamblea de 
AgBcmtores_
quervT esta carta> no es un programa político el que he 
ser r  trazar. Un programa de este género si no ha de 
V ue na SUcesión de bajas adulaciones a los electores 
se s i^^ tirosas  promesas a la nación, no puede hacer- 

Un estudio profundo de los remedios que el país
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requiere, ni puede hacerlo un solo hombre, si éste ha de 
ser sincero y no teatral declamador.

Lo que me he propuesto es aclarar mi situación para 
que no se me elija, si estas ideas no están de acuerdo con 
el sentir del país.

De Ud. atento amigo y S. S.
<f) N. Bonifaz

A MIS CONCIUDADANOS:

Como se acerca el día de las elecciones, juzgo opor­
tuno el esbozar ligeramente los principios fundamenta­
les que servirían de norma a mí Gobierno, en caso de 
triunfo de mi Candidatura.—Aunque lo que voy a decir 
no sea realmente un programa, para cuya elaboración 
se requiere, como ya lo he dicho, un profundo estudio, 
me parece honrado el que los electores sepan a qué ate­
nerse y no puedan decir tnás tarde que se les ha enga­
ñado.

DECLARACION DE PRINCIPIOS 

I

Solemne y consciente promesa de respetar todas 
las libertades, y muy especialmente la de conciencia, 
de enseñanza, la de imprenta y la electoral.

Profundo respeto a todos los cultos, dentro de laS 
restricciones impuestas por la moral y el orden, tant0 
más cuanto que el Ecuador está llamado a ser camp0 
fecundo de compleja inmigración extranjera. Por lo mis'  
mo, fin de la lucha religiosa, resto anacrónico de uria,; 
época que debe pasar al olvido. La conciencia humad® j
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es inviolable, y las ciencias nacionales merecen respeto 
profundo.

La enseñanza, gratuita y neutral, es función del Es­
tado; el otorgamiento de títulos académicos, le pertene­
ce. En la competencia de la escuela libre con la oficial, 
debería el Estado poner a ésta en tan alto nivel, que los 
padres, voluntariamente, lleven sus hijos a la escuela 
oficial

X I

Plena libertad a todos los partidos politicos, por re­
trógrados o avanzados que fueren, sin comprender entre 
ellos esas escuelas exóticas del crimen, sobre las que de­
be caer la sanción legal con toda su fuerza.

I I I

Ejército Nacional ajeno a la política y por encima 
de ella; educación de este en el amor a la Patria, al ho- 
nor' al orden y a la libertad; plenas garantías a la Ca- 
rrera de las Armas, en la cual deben ganarse los grados 
Por la consagración al estudio y por el mérito, y no por 
Pérfidas intervenciones en favor del Gobierno o de los 
y ĉ los- Sólo así serán esos grados vitalicios, respetados 
tiCiaedecidos> porque así llevarán el resplandor de la. jus- 
Pbná Sm la CUal no hay> ni Puede haber> orden ni disci- 
ai jfh ^  afán constante será enaltecer de todos modos 
torio ° iC^ 0 líacional> mediante el servicio militar obliga- 
*neil ’ en Cuanto las circunstancias lo permitieren y sin 

cabo de los derechos de los actuales militares.
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I V

En materia social: derecho a la vida; derecho a ¡a I 
propiedad, que es la prolongación de la personalidad hu­
mana; disciplina y colaboración de clases, en vez de su 1 
infecunda lucha.

De estos princípos se derivan: extirpación o alivio 
de la miseria, extendiendo los seguros sociales de que hoy 
gozan los militares, los funcionarios y los empleados de 
bancos, a todos los trabajadores, mejorando sus condi­
ciones higiénicas, combatiendo el alcoholismo; justicia 
social, base inconmovible del orden y de la paz; sitio de 
honor al trabajo entre las actividades sociales, estable­
ciendo Cámaras del Trabajo, Oficinas de Colocación y 
Tribunales Mixtos de Conciliación; seguros obreros con­
tra los accidentes del trabajo, enfermedades profesiona­
les e invalidez; eficiencia en la organización de la ense-j 
ñanza profesional y técnica.

favorecer el desarrollo de sociedades cooperativas 
de producción y consumo; procurar, dentro de la justi­
cia, el acceso del mayor número posible a la pequeña 
propiedad, lo cual produce los mejores resultados en el I 
orden social: ahí están Francia y Suiza en Europa, y laS I 
Provincias del Azuay y del Tungurahua entre nosotros- 

En resumen, buscar el bienestar físico, intelectual 1 j 
moral de los trabajadores, dentro de la más amplia ñ'ji 
bertad, pero con sujeción a las leyes y al cumplimierlt? 'l 
para patronos y obreros, de las obligaciones que aquei  
lias imponen.

V

d4La raza indígena merece especial consideración 
Estado. Hay que incorporarla a la nacionalidad ecU^  
riana, por medio de la escuela, sobre todo de la esc 3



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL 8?

rural, que haga de los indios buenos obreros agrícolas y, 
poco a poco, factores económicos, es decir, productores y
consumidores.

V I

Política internacional franca, noble, sincera, pacifi­
ca, pero altiva, apoyada en el derecho y la justicia, que 
procure de preferencia arreglos directos o los métodos 
de conciliación del nuevo Derecho Internacional. Conde­
nación de alianzas bélicas. Completa y absoluta indepen­
dencia en política internacional, dentro de los ideales de 
fraternidad americana.

Servicio Consular escogido y eficiente.
La Diplomacia Ecuatoriana, salvaguardia del honor 

nacional al mismo título que el Ejército, debe ser regla­
mentada, como el servicio consular, por leyes adecuadas 
que formen diplomáticos de verdad. Estos deberán obte­
ner sus nombramientos merced a sus capacidades y no 
te ^voritis'mos que nos desprestigian en el exterior; y  
litarraV aS mismas &arantías de estabilidad que los mi­
ados8 i a actividad económica de Legaciones y Consu- 
eoinerc' estudi?’ reforma o suscripción de tratados de 
Qisterin°rt deberan ser la preocupación constante del Mi­

de Relaciones Exteriores.

V I I

*Tarr e r a ^ mo’ es indispensable el establecimiento de la 
®íraudaci0rp lr\lstrativa> con Penas severísimas para los 

piados taiesS ^  FÍSC0' Hay que crear un cuerpo de em-
ad° Pübbon de hoy mas’ sea una honra el ser em- 

°- Hay que destruir la empleomanía.
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V I I  J

En materia de obras públicas, hacer las que permi­
tan los fondos fiscales honradamente administrados, en 
este orden de preferencia: saneamiento de ciudades y 
pueblos; escuelas primarias; vías de comunicación; fo­
mento de la agricultura; obras de embellecimiento.

El fomento de la agricultura tendrá en mira sobre 
todo atender al cacao, fuente principal de nuestra rique-

I X

Reforma de las leyes para obtener la más rapida so­
lución de los litigios, en cuya interminable duración pier­
den hoy los litigantes lo mejor de su fortuna,

X

Mantenimiento de la estabilidad de nuestra moneda 
nacional, mediante leyes de emergencia que paralicen la 
exportación de capitales, debida a la instabilidad política 
y al desgobierno reinante.

Expansión del crédito reproductivo, destruyendo p°r 
completo la usura y el agio, que están dando el golpe de 
gracia a la agricultura y a las industrias.

Mis aspiraciones pueden sintetizarse así:
Olvido de la infecunda política tal cual se la ha cob' 

cebido hasta hoy, con su anacrónico aditamento de lu' 
cha religiosa; preferente atención a la administraci0lIj 
pública, con métodos modernos de prístina honradez.

^uito, a 13 de Octubre de 1931

N. Bonifaz
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LA CUESTION LEGAL
ni

Valiosas opiniones de prominentes Jurisconsultos ecua­
torianos, entre las cuales figura la del patricio 

Honorato Vásquez

Habla el eminente patricio, Dr. Honorato Vásquez

Cuenca, Julio 28 de 1932.
Señor don Pompilio Ulloa.
Guayaquil.
Estimado señor:
En respuesta a su tan atenta carta de 24 del presen­

te) he aquí mi opinión.
El señor don Neptalí Bonifaz ha nacido en Quito, 

en casa de su señora madre ecuatoriana doña Josefina 
Ascásubi. Aunque el padre haya sido peruano, prevalece 

“jussoli” a favor de su hijo el señor don Neptalí.
Si antes este señor se ha llamado ciudadano perua- 

^°> en documentos posteriores ha expresado ser ciudada- 
ecuat°riano, lo que implica el recobro de la nacionali- 

^ ecuatoriana.
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Dados estos antecedentes, y atento al Art. 73 de nuestra 
Constitución, que dice:-“Para ser elegido Presidente de la 
República se necesita haber nacido en el territorio del 
Ecuador, hallarse en ejercicio de los derechos de ciuda­
danía y tener por lo menos cuarenta años de edad” , el 
señor don Neptalí Bonifaz es legalmente apto para la 
Presidencia de la República.

Con esta ocasión ofrezco a usted, señor Ulloa mis 
consideraciones de muy atento servidor.

Honorato Vásquez

LA VALIOSA OPINION DEL DR. PABLO MARIANO
BORJA

Guayaquil, Agosto 5 de 1932.
Señor Director de LA PRENSA
Ciudad.
Señor Director:
En contestación a la atenta esquela que se ha ser­

vido dirigirme, para conocer mi opinión respecto a la na­
cionalidad del señor don Neptalí Bonifaz Ascásubi, Pre­
sidente Electo de la República, me es grato decirle que 
honradamente no se puede poner en duda que el señor 
Bonifaz es ecuatoriano. Consta que es nacido en territo­
rio del Ecuador, dígase lo que se quiera en contrario, y 
más aún, de madre ecuatoriana; y consta que conforme 
al artículo 5 de la Constitución de 1869, vigente enton­
ces, son ecuatorianos por nacimiento “ los nacidos en el 
territorio del Ecuador” , sin excepción ninguna, prescin- 
diéndose por completo de la nacionalidad de los padres. 
Las Leyes Constitucionales de un Estado prevalecen so­
bre cualesquiera otras.

Desde luego, pudo el señor Bonifaz haber adquirido
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lo nacionalidad del Perú, puesto que su padre fue perua­
no- oero necesitaba para ello cumplir el requisito exigido 

’. la Constitución de esa República, la inscripción co­
rrespondiente en el Registro Cívico, requisito que no se

ha Que en alguna ocasión haya dicho el Sr. Bonifaz que 
ra neruano (lo que él mismo indudablemente reconoce 

nue fue una ligereza), carece en lo absoluto de importan­
cia, porque la nacionalidad no se adquiere por decir que

se la tiene.

De Ud. muy atento obsecuente S. S.
Pablo Mariano Borja

OPINION DEL GRAN JURISTA Y LITERATO, 
REMIGIO CRESPO TORAL

Cuenca, Julio 30 de 1932.
Señor Director de LA PRENSA.
Guayaquil.
Estimado amigo:
No tomé parte en la última elección presidencial 

así como la mayoría de la agrupación política a que pei- 
tenezco.

Por ello, igualmente que muchos que se encuentran 
en igual caso, debiera excusarme de emitir opinión que 
Quizás pudiera interpretarse equivocadamente, por celos 
e Partido, hoy tan vehementes.

-̂ sí que, me limito a decir, constestando su pregun- 
textqUe 61 Punto discutido es sumamente claro, según el 

la Constitución, puesto que el señor Bonifaz se 
en actual ejercicio de la ciudadanía ecuatoriana.
0r esta gravísima razón de la paz, el Congreso debe
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resolver el punto conforme el Tit. 1<? Sección VI de la Lev 
fundamental. . y

De lo contrario el país entraría de plano en situa­
ción extraordinaria, cesando el Congreso y el orden cons­
titucional.

Es m i voto de sinceridad, sin prejuicio alguno de 
simpatía personal o de partido; lo que me es grato mani­
festar, no sin la observación oportuna sobre la conducta 
contradictoria de los adictos al internacionalismo huma­
nitario, que invocan los motivos de un nacionalismo ex­
tremo, no autorizado por la Constitución vigente, bas­
tante inclinada, en este y otros puntos, a las ideas nue­
vas.

Del señor Director atto. S. S.
Remigio Crespo Toral

VALIOSA OPINION JURIDICA DEL DOCTOR 
ALFONSO MORENO MORA

Cuenca, a 1̂  de Agosto de 1932.
Sr. don Pompilio Ulloa R.,
Director de LA PRENSA.
Guayaquil.
Agradecemos la gentileza de Ud. y la honorífica dis­

tinción de que hemos sido objeto, al haber solicitado 
nuestra modesta opinión sobre la nacionalidad del señor 
don Neptalí Bonifaz Ascásubi, que ha obtenido la mayo­
ría absoluta de votos para la Presidencia de la Repúbli- i 
ca, en esta hora de anarquía y profundo malestar econó­
mico, en que se siente la dolorosa crisis del patriotismo 
y de las virtudes cívicas.

Creemos que sería injusto hacer beber la cicuta a 
un hombre honrado que no tiene otro anhelo que la ven­
tura y felicidad de su Patria. Quizá sólo dos graves peca' 1
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dos ha cometido el señor Bonifaz en su vida pública: ha­
ber creído en su juventud que podía llamarse “ ciudada­
no peruano” , sin serlo, hiriendo la susceptibilidad de sus 
compatriotas, los ecuatorianos; y haberse arrojado ahora 
en brazos de sicarios que aguzan los puñales en la som­
bra, concertando la guerra civil y prendiendo la hoguera 
de la revolución social.

Libres de todo prejuicio, fuera del campo partidaris­
ta, queremos exponer por intermedio de LA PRENSA 
ilustrada cuánto sentimos y pensamos a cerca de la en­
cuesta materia de este estudio.

CUESTION PRIMERA

¿El derecho de nacionalidad del futuro Presidente 
que constituye un “ estado político” , deberá ser juzgado 
y resuelto por el próximo Congreso conforme a nuestro 
Derecho Político interno, o según la Constitución Perua- 
na y los principios del Derecho Internacional?

He aquí la clave que debe reducirse a un solo punto, 
en frase escolástica, para apreciar y dirimir los efectos 
de la ley ecuatoriana en el “ espacio” , fijando el imperio 
de sus límites locales, “ in strictu sensu” .

Siendo la nacionalidad un vínculo jurídico que pro- 
Uce derechos y obligaciones políticos, dentro de las 
onteras del Estado en que ha nacido una persona, es- 
n de acuerdo los mejores tratadistas en que le corres- 

Prohi6 ^>erec 1̂0 Constitucional del país que decidirá el 
dici ema> mas no al Derech0 Internacional, fijar las con- 
mo °nes y naturaleza de dicho vínculo obligatorio, así co- 

medios de adquirirlo y  perderlo. 
m° u divam ente, considerado el Derecho Político co- 
las in a rarna..del Derecho Público interno que organiza 

detones, define la capacidad y reglamenta las re-
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laciones jurídicas entre el Estado y los individuos, es in­
cuestionable que nadie puede sustraerse del imperio de 
la legislación nacional. Cada uno deberá saber con fije­
za por qué autoridad y leyes en los casos particulares, 
serán juzgados los derechos referentes a su persona, a 
su patrimonio y a sus actos, según Farrera, cuya doctri­
na es la de todos los intemacionalistas. Es por esto que 
la Constitución Política del Ecuador ha sido y será la 
única ley fundamental, suprema, para resolver acerca 
de los derechos de nacionalidad y ciudadanía, así como 
de sus requisitos de existencia, goce y ejercicio, en tra­
tándose de la primera Magistratura de la República.

Es un error el de aquellos que sostienen que la con­
troversia sobre la idoneidad política del señor Bonifaz, 
debería ser juzgada y resuelta de acuerdo con la Consti­
tución del Perú, o según los principios del Derecho Inter­
nacional Público y Privado, que contienen normas abs­
tractas y universales que no pueden tener aplicación, en 
el Ecuador, sino en casos excepcionales, como el de una 
reclamación diplomática de otro Estado y a falta de le- j 
yes expresas.

Reconócese como una verdad axiomática la siguien­
te doctrina de Foelix:“ La ley de la nación a que perte-  ̂
nece un individuo, decide si es ciudadano o extranjero”. 
La ley del nacimiento, la ley territorial, que tiene a su 
favor el principio de la soberanía y el de la independencia 
jurisdiccional de los Poderes Públicos, en su respectiva 
esfera, es la que cuenta con mayor número de partida­
rios, en casi todas las naciones del globo.

No sólo el Derecho Público interno, sino también el 
Civil Internacional, han consagrado esta misma regla 
con fuerza generalmente obligatoria, ora se trate de laS 
relaciones de una persona con la Sociedad Política, ° ra 
con las demás agrupaciones, inclusive la familiar, Paia
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evitar conflictos de ley y por razones de conveniencia pú­
blica. De este modo se evita que se altere o cambie el es­
tado civil o político de quienes han adquirido capacidad 
para ser electores o elegidos con opción a los cargos pú­
blicos del Estado, a cuyo control administrativo y juris­
diccional están sujetos, tanto en lo que mira a la ciuda­
danía, como a la nacionalidad.

La garantía inmediata de la soberanía nacional, co­
mo escribe un comentarista chileno, es someter al impe­
rio de las leyes del país a todas las personas nacidas en 
el territorio y a las cosas que en el existen; y de no ad­
mitir dentro de su jurisdicción la aplicación de otras le­
yes constitucionales que las del mismo país. Esta es una 
doctrina reconocida por el Derecho Público Universal, no 
sólo para resolver la “ cuestión de la ciudadanía” según 
notables publicistas de la talla de Fiore, Brocher y Bluns- 
tchil, citados por el distinguido jurisconsulto que bajo el 
pseudónimo ECUATORIANO suscribe el “A, B y C del 
Derecho Público” , sino especialmente al tratarse de la 
“nacionalidad” .

CUESTION SEGUNDA

Al “ estado político” del señor Bonifaz que ha nacido 
el territorio del Ecuador, qué ley constitucional debe- 

ra aplicarse?

ta rC°n tales Premisas> no ofrece dificultad la respues- 
S010 a nacionalidad que forzosamente se adquirió por el 
re^e f cl10 del nacimiento, se concreta, se individualiza 
est0 h° a la Persona» P°r el ministerio de la ley. Según 
ciüd'aci Íenc*° “ acido el señor Bonifaz Ascásubi en la 
cie*hbre G ^ uito’ en la clue fue bautizado el 29 de Di­
de La 1870, Por el Canónigo doctor Gabriel Gómez 

0rre, previa la licencia del Párroco del Sagrario
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doctor Ciro Mestanza, es evidentísimo que bajo el impe­
rio de la Constitución del 69, que estuvo vigente en esa 
época, ha de estudiarse la nacionalidad, vínculo jurídico 
que en su propia esencia no es sino consecuencia inme­
diata de aquel hecho.

Esa no es nacionalidad voluntaria o electiva, sino 
“natural” y obligatoria, en fuerza de lo prescrito en el 
Art. 5 de la Constitución precitada, que textualmente 
dice: “Son ecuatorianos por nacimiento: 1<\ los naci­

dos en el territorio del Ecuador” . _  Con esta regla ge­
neral, desde los tiempos de la Gran Colombia, se había 
establecido, entre nosotros, el sistema de la territoriali­
dad del derecho, prevaleciendo con él, en toda su ampli­
tud, el principio feudalista del “ jus solí” , que es el de la 
legislación anglosajona; sistema que atribuye exclusiva 
competencia para que el Estado convierta en ecuatoria­
nos a hijos de extranjeros, por el solo hecho del nacimien­
to en territorio del Ecuador, por obra y gracia del Poder 
Constituyente y de leyes constitucionales, cuya autoridad 
es exclusiva y absoluta, dentro de las fronteras de la Re­
pública, según acabamos de demostrar.

Como una garantía de orden social y seguridad pú­
blica. sostienen Laurent y Asser, en Bélgica; Bulnstchli 
en Alemania y Martens, en Rusia, que la nacionalidad 
adquirida por nacimiento, bajo el imperio de una ley, no 
se pierde por otra ley posterior que exija nuevas condi­
ciones o requisitos; y como aquélla reviste un carácter 
esencialmente territorial y político, tampoco se pierde 
por la sola voluntad del individuo, a no ser por castigo 
cuando ha entrado a servir a Nación enemiga, o ha obte­
nido carta de naturaleza en otro Estado.

Si el Estado, persona jurídica, libre e independiente, 
determina e impone por medio de su Constitución Polí­
tica la nacionalidad de aquellos a quienes reputa como



cnvos; sobre las leyes positivas de la Asamblea, 
a. n  de la soberanía, como dice Pi y Margall, no pue- 
5rgan rge nj prevalecer los principios consuetud ina- 
den . Drácticas del Derecho Internacional Público, que 
íeaula las relaciones entre Estados igualmente indepen-
jjpntes y soberanos. . „

Las excepciones establecidas por el “ jus jentmm , 
rasi todas se refieren al Derecho Privado, según observa 
Tellinéch creando privilegios de “ extraterritorialidad e 
inviolabilidad” , en favor de ciertas personas, entre las 
que se cuentan los diplomáticos acreditados por su pa­
tria, antedi gobierno de otra nación.

Nuestras leyes no son normas puramente abstractas 
para violarlas impunemente y querer aplicar, en su lu­
gar, los principios inestables del Derecho Internacional, 
so pretexto de que en la partida de bautizo del señor Bo- 
nifaz Aseásubi, se ha hecho constar que es hijo legítimo 
del Secretario de la Legación Peruana señor don Neptali 
Bonifaz. Esta sola circunstancia no basta para impug­
nar la ecuatorianidad de nacimiento, porque este hecho 
no acaeció en la Legación, y aun aceptada tal hipótesis, 
sostenemos que no habiendo ninguna reclamación de 
Parte del Perú, lejos de aplicarse las reglas generales del 
Derecho Internacional Privado, establecidas para diri- 

el conflicto entre dos leyes de países distintos, no 
puede el Congreso Ecuatoriano apartarse de los precep- 
tos de nuestra Constitución cuya supremacía es general
y absoluta.

^  aún en el caso de que hubiese habido cualquiei con- 
venio o tratado público sobre el caso concreto de la nacio- 
T'uidad, entre el Ecuador y el Perú, deberá aplicarse, en 
£ 0 su rigor, el artículo ciento sesenta y uno de la 
cióUa Política vigente. Ella dice así: “ La Constitu- 

es la ley suprema de la República. Por tanto, no ten­

B|pi.— — " " d b s c a I j f ic a c io n  P R E S ID E N C IA L ____________ 2 !
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drán valor alguno las leyes, decretos, reglamentos disna. 
siciones, PACTOS O TRATADOS PUBLICOS que se o L  
sieren a ella, o alteraren de cualquier modo sus dispon 
ciones” .

No cabe interpretación ni argumento ante una ley 
tan clara y terminante. Según el Art. 162 “ la obliga­
ción primordial de toda autoridad, sea del orden que fue­
re, es ajustar sus actos a la Constitución, cumpliendo y 
haciendo cumplir sus disposiciones en lo que correspon­
da; pero no podrá denegarse a cumplir o aplicar las leyes, 
invocando que son inconstitucionales".

Toda norma común o general está supeditada por 
la Constitución que contiene reglas claras y precisas que 
prevalecen sobre los principias caóticos y hasta contra­
dictorios del Derecho Internacional Público y Privado, en 
vías de codificación. La última Asamblea ha establecido 
una barrera que no puede saltar el legislador, —esa es la 
soberanía territorial—  que según Blunstchli favorece al 
indígenado o sea a la nacionalidad originaria, dentro de 
los límites geográficos no reconocidos por socialistas ni 
comunistas. Este sabio publicista afirma que: “ el impe- 
rium, tiene en primer lugar, un lado positivo; pleno po-; 
der del Estado sobre su territorio, derecho a que se re­
conozcan sus leyes, a ejecutar sus decretos y ejercer ju­
risdicción. El Estado no solamente tiene poder sobre las 
personas, sino sobre el país, y  sobre las cosas” .

CUESTION TERCERA

La extraterritorialidad y demás privilegios inheren­
tes a la función diplomática, ¿han sufrido cortapisas y 
restricciones impuestas por el Derecho Público moderno?

Antiguamente era mayor el número de inmunidad6̂  
de que gozaban los Ministros y Agentes Diplomáticos
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editados ante los Estados que eran pródigos en conce- 
fr ie s  prerrogativas honoríficas. Se reputaba a tales 
«sonas y al Secretario de la Legación o Embajada y 

nasta a los miembros de familia que habitaban en tales 
residencias, como si estuviesen en su propia Patria, y en 
esto consistía la extraterritorialidad que es una ficción 
contraria a la realidad de las cosas.

En los tiempos modernos, debido a la evolución de 
principios y doctrinas, apenas se conservan aquellos pri­
vilegios, al margen de los que hallan en muchas nacio­
nes las personas adscritas a la Legación, como son el Se­
cretario, la familia y comitiva del Ministro. Si bien el 
palacio en que éstos residen es inviolable, por considerar­
se como parte del territorio a que pertenece el jefe diplo­
mático; no permiten los Estados modernos las inmunida­
des absolutas, ni sacrifican por ellas, jamás, la suprema­
cía de sus leyes constitucionales.

Al hablar de la extraterritorialidad, dice un célebre 
publicista: “ esta ficción se rechaza por vaga, inútil, falss. 
y peligrosa, por escritores como Blunstchli, Carnazza-^, 
Amamari, Padier —  Foderé y Bonfils, etc., considerán­
dola como complemento de la inviolabilidad’ . Ha que­
dado reservado para los socialistas ecuatorianos de nue- 
Vo cuño, invocar tales privilegios, contradictoriamente a 
tu ideología que sustentan de la ciudadanía universal que 
elirnina las fronteras.

“En principio, semejantes privilegios solamente de­
bían corresponder a los Enviados, dice Martens, puesto 

^Ue sólo éstos son nombrados y aceptados en calidad de 
^Presentantes de sus gobiernos” .—  “La extensión de es- 
t ŝ Prerrogativas a todo el personal de la misión es con- 
ba^a’ ^unto a los intereses de los Estados que los Em­
uladores representan, como a los de los gobiernos cerca

0s cuales están acreditados y constituyen un atenta-

/
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do innecesario contra la autoridad soberana” .
Otro intemacionalista agrega: “ No se justifica fácil- 

mente la extensión de los privilegios de los Ministros di­
plomáticos a los individuos del séquito oficial y de la ser­
vidumbre. Unicamente podrán gozar de ellos, los miem­
bros de la Embajada, cuando estén encargados de cum­
plir una misión diplomática, “mientras dure ésta” . “No 
existe identidad entre el Agente diplomático y el Secreta­
rio: éste, no representa al Soberano ni a una potencia 
política, para que goce del derecho de inmunidad y ex­
traterritorialidad. A los miembros del personal oficial se 
ha denegado el privilegio de que se trata, pronunciándo­
se también en contra de tal ficción ilimitada los moder­
nos Pinheiro — Ferreira, Barsarí, Casanova, Esperson, Sa- 
del—  Valle y otros.

Hemos estudiado este problema a la luz de la ciencia 
y de los nuevos rumbos del Derecho Internacional mo­
derno, para refutar en el terreno especulativo cierta» 
apreciaciones tendenciosas acerca de la capacidad políti­
ca del señor Bonifaz; pues aún en la hipótesis de que ha­
ya nacido de padre peruano y siendo éste Secretario dé­
la Legación del Perú, como el hecho del nacimiento ha 
tenido lugar en el territorio del Ecuador, es evidente que 
dicho señor sería ecuatoriano, conforme a la Constitución 
Política de 1869 y  al Art. 73 de la que actualmente está 
en vigor. Con ficciones no se derogan leyes expresas, 
cuanto más que nuestras leyes no reconocen “privileg'i°5 
sociales ni fueros personales” . La igualdad ante la le  ̂
rechaza toda clase de prerrogativas a que ningún in<̂ ' 
viduo sea de mejor o peor condición que otros.

Colocarle al señor Bonifaz fuera del imperio y alean 
ce de las leyes ecuatorianas, para juzgar y resolver de s j
nf)í.ÍnnnliHnrI cptntn la  P n r io fífiip ín n  P a m n n n  n tlOI ^  1nacionalidad, según la Constitución Peruana o n°rrI1̂ W  
extranjeras, sería el colmo de la injusticia y arbitrad I



, No siquiera él se ha inscrito en ningún registro del 
í r ú  ni ha obtenido carta de naturalización; tampoco 

hecho gestión alguna ante el Congreso ni ante el Po- 
T .  Ejecutivo de esa República, para que se crea que el 
señor Bonifaz ha permutado la nacionalidad ecuatoria­
na con la peruana.

CUESTION CUARTA

Según la Constitución de 1869, ¿prevalece o no el 
“ jussoli” , sobre el derecho de filiación o sea sobre el “jus
sanguinis?” ,.

Ni por un momento cabe poner en duda la afirma­
ción de esta tesis jurídica, una vez que el numeral 1° del 
Art. 5 de nuestra Constitución Política del referido año, 
declara categóricamente que son ecuatorianos por naci­
miento “ los nacidos en el territorio del Ecuadoi . Luego, 
no tenemos por qué averiguar cuál es la Nación a que 
pertenecían el padre o la madre, sino en dónde ha nacido 
el hijo. No hay otro criterio, no hay otra regla para la 
solución del problema. ¿Qué aplicación práctica tiene el 
descubrir que el padre de don Neptalí Bonifaz Ascásubi, 
haya sido ciudadano peruano? — A nuestro juicio, nin­
guna.

Negada la aplicación de la ley extranjera en este ca- 
So concreto, por las razones expuestas y porque, además, 
est_á descubierto y comprobado el lugar en que nació el 
êúor Bonifaz, que fue la ciudad de Quito, no cabe si- 

auiera discusión acerca de su capacidad política, “ siendo 
^  ecuatoriano como el que más” , según é 1 mismo lo 
°hfiesa.

ch0 A m&yor abundamiento, se hallan justificados los he- 
siguientes, que figuran de documentos oficiales y del 

t i e s t o  a la Nación” , reproducidos en su mayor par­
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te del periódico quiteño “El Nacional” de fecha 17 de Di­
ciembre de 1870: —  1*?, Que por haberse cambiado el per­
sonal de la Legación que el Perú tenía en el Ecuador, ej 
padre de don Neptalí Bonifaz Ascásubi, dejó de ser Secre­
tario de ella, en 21 de Noviembre de 1870, mucho antes 
de que naciera su hijo; 2<?, Que el 15 de Diciembre de 
1870 terminó toda gestión diplomática el doctor Mariano 
Electro Corzo, Encargado de los Negocios del Perú en el 
Ecuador, habiéndose aceptado antes, en 21 de Noviem­
bre, por el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. Ia 
renuncia que el doctor Corzo presentara de dicho cargo; 
y 39 Que un mes antes de que se efectuara el nacimien­
to del señor Bonifaz Ascásubi, estuvo nombrado y pose- í 
sionado el nuevo personal de la Legación Peruana, en el 
Ecuador, compuesto por el Encargado de Negocios, doc­
tor don José V. Ampuero, por el nuevo Secretario don 
Bernardo Calderón y el Adjunto don Saturnino Espejo, j 

Ante semejante prueba tan irrefutable y concluyen- 
te, no quedan sino pueriles argumentos que no merecen 
los honor es de la refutación. Se ha dicho que si bien es ■ 
verdad que dejó de ser Secretario de la Legación el padre 
de don Neptalí, sin embargo en la partida de bautizo de 
éste, figura aquel señor ejerciendo tal cargo; como si no 
estuviese desmentida la declaración hecha en la partida : 
que hace íe en cuanto al estado civil y a su fecha, pero , 
no en cuanto a los datos erróneos o falsos. Según el Art. 1 
298 del Código Civil, el antedicho documento atestigua 
la declaración hecha por los padres, padrinos u otras per­
sonas, en los respectivos casos, pero no la veracidad de 
esta declaración en ninguna de sus partes. Podrán, pues, j 
impugnarse haciendo constar que fue falsa la declara­
ción en el punto de que se trata.

Se diiá que en instrumentos públicos ha manifestado j 
el señor Bonifaz Ascásubi que él es “ ciudadano peruano’ > I
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0 pUede verse de los poderes conferidos en 20 de No- 
c0 mbre de 1912 y 4 de Septiembre de 1914, ante los Cón- 
^ les del Ecuador en París y en El Havre, respec.tivamen-

te’ semejantes declaraciones que suelen hacer los que 
tienen doble nacionalidad, cuando cambian de residen­
cia no implican renuncia formal del estado político ori- 
cinario; y generalmente opinan de este modo los auto­
res, en virtud de que el estado político de nacional o ex­
tranjero no depende sólo de la voluntad individual, una 
vez que sobre ella están las leyes concernientes a la ciu­
dadanía y nacionalidad que son de derecho estricto y de 
orden público internacional.

Hase visto que no hay sino dos modos de adquiiii la 
ecuatorianidad, a saber, o por nacimiento, o por natura­
lización. No se ocupan de la pérdida ni de la suspen­
sión de la nacionalidad las Constituciones expedidas en 
el Ecuador, excepto la última inspirada en novísimas 
orientaciones que contempla hasta los casos de recobro 
y de opción. Por el hecho del nacimiento no hay volun­
tad expresa ni tácita, sino imposición de la ley, por ser 
derecho absoluto y general el “ jüs soli” ; todo lo contra­
rio ocurre con el “ jus sanguinis” , y así se reputan tam­
bién como ecuatorianos, según el numeral 2 del Art. 8 

la Constitución vigente, los que habiendo nacido en 
suelo extranjero, de padre o madre ecuatorianos de na- 
oimiento, vinieren a residir en la República (voluntad, 
tácita) o expresaren su voluntad de ser ecuatorianos.

El señor Bonifaz Ascásubi pudo haberse llamado pe- 
ruaho, sin intención de serlo. Queda demostrado que la , 
^cionalidad ecuatoriana adquirida por naturalizarse el 
Individuo por nacimiento, no es susceptible de mutación,
, ser por causales previstas de antemano por el legis- 
. ° r; y ella se pierde, según el Art. 10, de nuestra Car-
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1  Í ° 3 CR: I " m  otro Estad°: 29. entrar al servicio

7 3? por ca—  ia - * >  £
¿En cual de estos casos taxativamente previstos está

responderá-nl â* ASCÍSUbi? M criteri°  « - £ £ £  rcspoH to . en ninguno. Luego, no ha dejado de ser
ecuatoriano, aunque él en documentos públicos se hu
biere llamado “ ciudadano peruano” , siendo de a S e S

dara  encaso i *  Constitución vigente de 1928-29 podía 
6 el caso de que un mismo individuo tenga dos na

~ SC esta Una n0Vedad - t e T c i e n c ia  j
^  echo Constitucional, ni ante el Derecho Internacio-

Al examinar y discutir problemas de tanta trascen

cíoness°nóCí u e T ríam0S d a ° ‘ ras considera- ciones, si no fuera como es incontrovertible la naciona

UW oeuient0sdana “  Señ° r d° "  subí, quien, ademas, como se halla en ejercicio de los dere

P t i d e ^ a  d í l f S  “ ni61 ECUaCl0r y es ‘dd" »  para la ^residencia de la República, por reunir todas las rnnrfi

atento y seguro servidor. P ° Ivido ‘
Del señor Director del diario LA p r e n s a , muy

Alfonso M. Mora



S T o n  P o ^ o t l o :  b !  —  propietario 

de LA PRENSA.— Ciudad.

ro Íengo^nconveniente en acceder a sus deseos, ex^

aS U o “ n S ^ m e CJ e t o r ma.

strrsx— r a r -
^ “ fto rX ítS  n” ^ n C0̂ m T 87£ T ^  

™eTa° ¿ S í t a í d ^r s s  nfeŝ -Tsr»
que el señor Bonifaz se hubiera naturalizado en otro 
Estado, como lo evidencia el hecho mismo de su elección 
para Presidente de la República no cabe dudar que es 
ecuatoriano, y obligado como tal, a cumplir las Leyes 
de la República, y, principalmente, defender ia ndepen 
dencia, el territorio, el honor, y los deiech 
de la Patria, pues así, lo ordena a todo ecuatoriano, el 
Artículo de nuestra Carta Fundamental.

Este es señor Director de LA PRENSA., mi concep­
to sobre la’ nacionalidad de don Neptali Bonifaz, salvo 
otro más autorizado.

De Ud. atto. servidor.
E. Clemente Huerta

Guayaquil, agosto 6 de, 1932 .- Señor don Pompi- 
lio Ulloa R ., Director de LA  PRENSA. Ciuda .

Señor y amigo: , , , ,
Solicita Ud. mi opinión profesional sobre el deba­

tido tema de la nacionalidad del señor don Neptali
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nifaz y la consiguiente capacidad o incapacidad ¿ 
señor para ejercer la primera
b t o  en caso de que resulte favorecido por mavoría""' 

Congreso. eSCnitin,°S qUe debe *> U u m !

gen tíle Í“ S 0 Ude determ“ ad o ^ Z t o "  h o n r a d o ^ " ”

y agradezco! 3 ^ 7

dr r dÍ 6 * -  «  norma ¿ S í

¡ ¡  £ % ? % £ £ £  %
el territorio de la República” . saciaos en

ni . f ,1 A rt ‘ 73 de Ia misma, establece los siguientes re­
quisitos para ser elegido Presidente de la nación a)

e n X S o d°deer d terrlr °  d®' ~  “ Z a r  .

y c> —
B o n i S r t Z 68^  dlsposiclones oon relación al señor
S S n  V í f  s¡ aque la partlda autorizada por el
G a Z f o ó m »  r f  d® *a Catedral “ 0‘ ropolitana, don
bautizado Z c i  , T°ore' acredlta 1“  dicho señor fue 

en Quito, el 29 de Diciembre de 1870 v míe

S t a r ió  d f ! H  matrim0n¡° de * »  Nop¿h Boy„i?az!

A z r 4 z , ^ a Z a r ana’ y de M a  —
de n a c i m i Z Z 16nte’ a®1 Se” r Eonifaz es ecuatoriano de nacimiento, de acuerdo con el citado Art 7" v si con-' i

73 e T i S a b l  d® 61 l0S reqU¡SltOS doterminados'en el Art. 
p o l i !  OonsSn qUe " ' “ a® t0d3S las “ «liciones exigidas

r d! la ¿ p ü X  ^  deSemPeñar 61 Carg° da
El hecho de que don Neptali Bonifaz, padre, haya e-
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■Hn el cargo de Secretario de la Legación d e lperú,has- 
jercido tes del nacimiento del señor Bonifaz As
»  P°“ ™ “ da modifica la nacionalidad de éste, puesto 
caSUbn consta en forma alguna que haya nacido en casa 
^  Leaac ón y, al contrario, es de presumir que sus 

m  habitaron un sólo día en dicha casa, porque la 
pa-dm a Ascásutai pertenecía a una familia distinguida que 
gozaba de toda clase de comodidades en la ciudad d

S  6en ninguno de cuyos casos -.encuentra aqu h 
I  No hav pues, ley positiva ni disposición

constitucional’ que incapacite al señor ^omfaz pa­
ra asumir, llegado el caso, a P1 h
tura de la República; pero esas decoraciones que han 
herido justamente el sentimiento naciona , , Qn_
pública reparación traducida en obras P1  ̂ riuda
radez, civismo, garantías efectivas de losderechoscmda 
danos y compactación de la familia ecuatoria l, hac en­
do prolija selección de sus mejores hijos, para organi 
un Gobierno que, salvando las angustias de la hora pre- 
sente, asegure el resurgimiento economice y el porvenir 

de la Patria.

De Ud., atto. y S. S.
D. R. Astudillo.



Guayaquil, Agosto de 1932.
Señor don Pompilio Ulloa R

S Cad.r Pr0pietari0 de LA PRENSA

Muy señor mío:

5 d e l^ rfóen f^ en ^a^u e^e^ iry10111̂  ^  üd"  íechada el 
de abogado respecto a la verdadera5'3 ‘cltal'me mi opinión 
sitíente Electo de la RPnñnr d ~ C10nalidad del Pre
íaa para publicarla en la S e S L * " )  Neptalí B°ni-sss¡s ^ i ^ s s s s ^ .

' “ T n ^ ^ t g a r  ^  ”  *
creo encontrame entre “ iacg°  Sm falsa m°destia— no 
Nacional” , por mi saber, como u ?  i? ? 8 fÍgUraS del Foro 
radez profesional acaso mp h- f  °  dlCe’ si bien mi hon- 

la espontánea invitación que ded ino/ PUt“ era ¡UStÍfiCar

ran servir par^oriénte?0'-^11 cna'S conodm|entos pudle- 
nar como corresponde “  ± Z ?  PÜb1™ " ’ Pa™ »pi- 
taría estrecho, en mis r i m *  tan lmPorfcante, resul-
tiempo que restaría para la D u b lE ^ ' ^  momento- ei í 
cipalmente, contar con /L bcacion y debería, prin- 
tengo. a C° n base fldedigna y bastante, que no

ama el imperio de^as leyeTy de teh  independiente’ ^ue 
manifestaciones, sí debo desear v * ° madez en todas suS i
sonal alguno, que el fallo dP] n Y d seo’ sin lnterés per- :
elemento capacitado y patriota °ipgreS°; Gn eI que habrá
Bonitas, a quien ni s ^ r a  tenao ?  í aV° raWe al s“ ° r i
pero cuyos antecedentes, de h o n t o d í í ™  de eonocer'nombre de honor y talento,
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j ê bastan para esperar de él una administración públi­
ca benéfica para el país, en manto las circunstancias lo 
permitan, y que le dé mayor lustre al Partido Liberal, 
como solemne y publicamente lo tiene ofrecido.

Del señor Director, muy atentamente.
Aparicio Plaza Sotomayor

Juenca, Agosto 2 de 1932.
Señor Director de “ La Prensa” .
Guayaquil.
Muy estimado señor:
Completamente alejado de la política militante, que 

ha dejado su carácter nacional, para servir intereses, no 
siquiera de partido, sino de círculo, en contestación a su 
esquela del 24 de Julio último, acerca de la encuesta 
planteada en orden a la tacha del señor don Neptalí Bo­
nifaz para Presidente de la República, por estimársele 
peruano, me es grato manifestarle:

Que para ser elegido Presidente de la República, se­
gún el Art. 73 de la Constitución, se necesita haber na- 
cido en el territorio del Ecuador. El del nacimiento es un 
hecho natural que se justifica con la respectiva partida, 
ha del señor Bonifaz testimonia que, de padre peruano y 
flaadre ecuatoriana, nació y fue bautizado en Quito. Por 
tanto, el señor Bonifaz es ecuatoriano de nacimento y 
Se halla dentro del precepto constitucional para ser ele­
gido Presidente de la República; a menos que se quisiera 
hacer, respecto de él, una excepción al Art. 71? de la Carta 
°ütica fundamental.

Se objeta: que el señor Bonifaz ha nacido en la ca- 
? la Legación Peruana en el Ecuador, y que, por con­

fu ien te , en virtud del principio de extraterritorialidad,
Peruano. Hasta hoy no he visto nada que justifique
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esta aseveración, si no una declaración atribuida al mis­
mo señor Bonifaz, y a la que, contra toda enseñanza jurí­
dica, se califica de confesión.

Para mí, por el contrario, el hecho de haber sido ia 
madre del Sr. Bonifaz, así por su sangre, como por su di­
nero, una señora de la más alta posición en la Capital 
excluye el supuesto de que hubiese dejado las comodida­
des de su casa, yendo a la Legación para el alumbra­
miento.

Se dice también: que, habiendo nacido de padre pe­
ruano y madre ecuatoriana, le quedaba al señor Bonifaz 
el derecho de opción, y que, en uso de este derecho, se ha 
declarado peruano en partidas de nacimiento de sus hi­
jos y en mandatos conferidos en el exterior.

En mi concepto, no bastan tales documentos para es 
tablecer la peruanidad del señor Bonifaz. La expresión 
de voluntad en tan importante materia, debe, como di­
cen los tratadistas, ser efectiva y manifestada y (mani­
festada) con las formalidades y condiciones establecidas 
por la ley del Estado cuya ciudadanía se pretenda adqui­
rir. Este documento falta; y, en tanto que no se lo pre­
sente, es de derecho presumir que el señor Bonifaz con­
serva la ciudadanía de origen, que no requiere otra prue­
ba que la partida de nacimiento.

A lo dicho se agrega: que a favor de la ecuatoriani' 
dad del Sr. Bonifaz existen también documentos de ir*1' 
portancia igual a los que sirven de fundamento a la id1' ; 
pugnación; que el señor Bonifaz es un valor ciudadano  ̂
reconocido en el desempeño de cargos públicos de tras- j 
cendencia, sin que se hubiese objetado su nacionalidad» 
y, por fin, que el haber hecho del Ecuador, tierra de s*j 
nacimento, residencia definitiva, demuestra su volunta 
constante de ser ecuatoriano. J j

La cuestión de hacer de la nacionalidad un sen i
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^liento es puramente subjetivo y está fuera del campo 
¿e la discusión jurídica, terreno dentro del cual exige Ud., 
la circunscripción de mi criterio. Pero aún en este cam­
po, los datos exhibidos por la impugnación, no revisten, 
a mi juicio, la importancia que se les atribuye, para des­
confiar de la rectitud de miras del señor Bonifaz.

Tal es mi sentir, libre de compromisos de círculo y 
de espectativas interesadas, que lo expreso lealmente, por 
especial deferencia al señor Director, de quien tengo el 
agrado de suscribirme, afmo. y S. S

J. Iñiguez Vintimilla

La idoneidad del señor Neptalí Bonifaz, para ejercer 
la Presidencia de la República, está comprobada si se to­
ma en consideración su nacimiento realizado el año 1870, 
en Quito, siendo sus progenitores un extranjero domici­
liado en la República y una Ecuatoriana, circunstancias 
^ue le confieren las cualidades que exige el Artículo 73 
de la Constitución Política de la República, esto es, edad 
de 40 años y ejercicio de la ciudadanía Ecuatoriana, ad­
quirida al tenor de los artículos 7'-’ y lO? íbidem.

El hecho de haberse verificado el nacimiento del 
^endonado señor Bonifaz, en el edificio que ocupaba la 

egación del Perú en Quito, cuando su señor padre fu« 
cornetarÍ° de élla’ no se lja justificado, y, antes aparece 
^P robado  lo contrario, ya que este último cesó en su 

^d ip lom ático antes de nacer aquel, 
y la o eS verdad ñue conforme al Derecho Internacional 
faz n °hstitución del Perú, puede el señor Neptalí Boni- 
de ^ 0r Ser hijo de padre Peruano, optar la nacionalidad 
Pectiv!lJl° genitor en el modo y forma que prescribe la res- 

; a Ley y por ende perder \a ecuatorianidad de naci-
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miento, de ello no hay constancia, constancia necesa • 
po versar sobre un hecho real y positivo sin el c u a l^ J  
siste su ciudadanía Ecuatoriana. ub'

Guayaquil, 16 de Julio de 1932.
S. Ortega,
Abogado

LA CALIFICACION DEL PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA

El ilustrado diario guayaquileño LA PRENSA se ha 
dirigido a mi, en términos benévolos, pidiéndome mi opi

de la “ calificación de la capacidad o inca­
pacidad del Presidente Electo señor Neptalí Boniíaz A

S L S T S f n * 1 eíert ° i0 de 'a Prlmera magistratura2 del 
oue se nret ^  Se han presentad0 documentos con los 
S_nn Pr®tende poner en duda su nacionalidad ecuato- 
nana atribuyéndose la peruana” .

Por complacer al referido diario, aún cuando he te- 
i o y engo el propósito de no intervenir en la política," 

voy a manifestar mi opinión, seguramente desautoriza­
da, pero como ninguna independiente, respecto de una 
cuestión que debe considerarse sólo en el aspecto doctri­
nario, a la luz de los principios de Derecho Constitucio­
nal e Internacional y tomando por base principal el Có­
digo fundamental del Ecuador.

Preciso es estudiar tan importante cuestión, no en 
e aspecto político sino en el terreno constitucional y ate- 'i 
™é? d0Se a las doctrinas de los tratadistas que han dilu-

referidoa & UZ 6 ^  CÍenCÍa’ el punto a que nos hemoS 

El carácter nacional de un individuo, dice el ilustre

CalI ° ’ 86 determina Por la nación a la 
cual el pertenece y ahora se admite que la nacionalidad
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impone: tiene su base jurídica en una especie de 
no se f P°  lap.mático entre el Estado y el individuo 
c°ntK  eminente tratadista argentino agrega que cada 

. ®  tiene el incontestable derecho de fijar las condi- 
ES I  nara que los individuos principien o cesen de perte 
Cl°n r A  pueblo o al país que este Estado representa,.

Como se trata de la soberanía nacional, del derecho 
„ ins Estados tienen para determinar quienes son sus 

ciudadanos, ante todo debe prevalecer la Ley Fundamen­
tal de los mismos Estados; pues de otra manera prevale­
cería una voluntad extraña que habría de constituir li­
mitación o desconocimiento de esa misma sobe'r^  ,

Ahora bien, la Constitución vigente en e Ecuador, 
expedida el 26 de marzo de 1929 en el articuio 7- dice. 
“Son ecuatorianos de nacimiento, los nacidos en.el e
rritorio de la República” . . .

La Constitución del Ecuador ha admitido el princi­
pio del JUS SOLI en toda su amplitud, sin tomar en cuen­
ta otro principio, el JUS SANGUINIS, que es consu 
rado también por algunos tratadistas como base PU1 -l 
determinar la nacionalidad de los individuos.

La nacionalidad ecuatoriana, que se determina por 
nacimiento, se concede, según el mismo ai ícu o 
Constitución, a los que, habiendo nacido en suelo extian- 
jero, de padre o madre ecuatorianos de nacimiento, vi­
nieren a residir en el territorio de la República y mani­
festasen su voluntad de ser ecuatorianos.

Ahora bien, el señor Bonifaz nació en Quito en la 
CaPital del Ecuador, de madre ecuatoriana, y por lo mis- 
J10. de acuerdo con la Ley Fundamental, es ecuatoriano
e nacimiento. ,

Según lo expresan tratadistas de Derecho Internacio 
al. como el citado Calvo, Heffter, Phillimore, Bello, Blu- 

0tscdli, los motivos por los cuales se pierde la nacional!-



£ £ * del 
ru?S i

s&srx^ ̂ ŝr̂ srsr ?rads
pa°a S f 1* 6 aI «em pocen que se f a ’ S6gÚn la c °™ ti™  

jercer derecho o contraer nh! °ca ia nacionalidad I
emente: »EI ecuatorial? & £  >0, ntce ,„ *s  s£?¡¡--»-tín¿sr“:

3í>a f e í  Cancelación dTíaCÍ°cartandCÍÓn eneraî . ' y f
* -  Caso preciso que n o s Í ! ,  natui^ í Zación’', 

m a idad ecuatoriana del qo~ Pa’ para descontar la 
consta Presentascn documentos ^ V  ^ ^  86 requería
ou tr  f  que se naturali2Ó en ntr í  C0S de J°s cuales 

L  T  entró a] ^  «tro Estado o que en cual.
La naturalización comn a- nacion enemiga
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Nada puede suplir la carta de naturalización, docil­
ito  indispensable e ineludible para el cambio de na- 

¿onalidad, según los principios de Derecho Internacio­
nal y las leyes que en esta materia rigen en todas las na­
ciones y naturalmente en el Ecuador.

La declaración que hiciere un individuo en cualquier 
instrumento sea de la naturaleza que fuere, o la que hi­
ciese el funcionario ante quien se otorga el instrumento, 
no puede cambiar la nacionalidad, no pueden suplir la 
carta de naturalización.

Si por error, o por cualquier motivo que sea, en un 
instrumento aparece que tal o cual individuo tiene deter­
minada nacionalidad, no puede prevalecer sobre la Cons­
titución del Estado a que pertenece el individuo, no pue­
de estimarse como carta de naturalización que está so­
metida a requisitos minuciosamente determinados por la 
ley.

Y contrayéndome al señor Bonifaz, en la parte ex­
positiva de algunos instrumentos, ha expresado que es 
ciudadano peruano; pero sea cual fuere el valor que se 
diere a tal declaración, ella no puede servir para compro­
bar el cambio de nacionalidad, para que una persona que 
es ecuatoriana de nacimiento haya dejado de serlo.

Admitir lo contrario sería reconocer que la naciona­
lidad se pierde por medios distintos de los que enumera 
a Constitución de la República del Ecuador.

Debe tomarse en cuenta que en otros instrumentos 
Públicos extendidos por agentes diplomáticos o funciona- 

0s del Ecuador se ha hecho constar en virtud de la ex- 
y Slción del señor Bonifaz, que es ciudadano ecuatoriano 

c°m°  a tal se han concedido los respectivos pasaportes, 
ai . . 551 de una parte se invoca como argumento la expo- 
p- ,n de agentes ecuatorianos, en un sentido, y de otra 

e la exposición de otros agentes, también ecuatoria-
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nos, en sentido diverso, lo único que debe prevalecer y 
que realmente prevalece es la Constitución del Ecuador 
que concede al señor Bonifaz la nacionalidad ecuatoria­
na y la partida de la cual consta que nació en la Capital 
de la República,

Según el artículo 74 de la Constitución, el Presiden­
te de la República será elegido por votación directa y se­
creta conforme a la Ley de Elecciones. El Congreso veri­
ficará el escrutíno y declarará al ciudadano que haya ob­
tenido mayoría absoluta de votos, o en su defecto la re­
lativa.

Según el artículo 50, las Cámaras en Congreso para 
declarar, previo escrutinio, legalmente electo Presidente 
de la República a quien haya obtenido la mayoría de vo­
tos conforme al artículo 74 de la Constitución.

El Congreso tiene, pues, que limitarse tan sólo aí 
escrutinio y a la declaración.

Ha de referirse la declaración al ciudadano que, reu­
niendo los requisitos que la Constitución exig-e, hubiera 
obtenido la mayoría de votos, absoluta o relativa, según 
ios casos.

Si quien la hubiera obtenido ha nacido en el tetó' 
torio del Ecuador, se halla en ejercicio de los derechos 

de ciudadanía y tiene por lo menos cuarenta años ^  
edad, el Congreso debe declararle legalmente electo, Pof' 
que estos son los únicos requisitos que la Constituyo1. 
exige para ser elegido Presidente del Ecuador.

El Congreso tiene limitadas atribuciones, como 
tienen los demás Poderes Públicos, no puede tomar eJ 
consideración razones de orden moral, el patriotismo ■ 
falta de patriotismo del elegido Presidente de la Repú13 __ 
ca, las declaraciones que hubiere hecho en tal o cual se 
tido, aún cuando moralmente le perjudiquen, porque '  
examen de todo ello corresponde únicamente a los eIeCV



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL

res para conceder o denegar su voto y de mngu
al Congreso que escruta una elección ya com0 

L e  hace una declaración de un hecho c o n s ü m ^ ^  
el de que un ciudadano obtuvo la mayoría

0 relativa de votos, c0nsidera-
y  para concluir, lo dire una vez mas, he c ^  

d0 esta cuestión en el único aspecto en que deb _ ^  ^  

minada, sin compromisos políticos de ninguna el “ 
pueda desviar mi criterio la adhesión a los candi 
Han obtenido la mayoría de los votos, en el or  ̂ por 
pondiente, pues se lo negué el mío a todos 
cuanto ninguno satisfacía a las aspiraciones q _ 
triotismo, ni, en mi concepto, a los anhelos de í~ 

te del pueblo ecuatoriano.

Quito. Agosto l 9 de 1932.
L. F. B-'-

^UEVO ESTUDIO JURIDICO ACERCA DE LA NACI°
LIDAD DEL PRESIDENTE ELECTO

Lima, 16 de Julio de 1932.
Sr. Director de “ El Día”.
Quito.
Sí’. Director y distinguido amigo: manos por
“EL TELEGRAFO” de hoy, llegado a mis ^  cQ_ 

la PANAGRA, publica un te legran » ' te 
«ponsai en Quito, en el cual se tránsente ^  

do1 08 comentarios de su autorizado diario a

4 ? T t0 dirigidas al Direct0r de ^  COín£gíam ente  Al hacerle el ruego de que publicara
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el Manifiesto del Presidente Electo señor Bonifaz por los 
motivos que en las mismas palabras se consignan. t

Juzga “ El Día” que mis expresiones son excesivamen­
te duras. Aunque no conozco el texto del artículo en cues­
tión, debo presumir que la dureza a que alude “El Día” 
esté en el calificativo de inconsciente que he aplicado, en 
tono hipotético, al pueblo que sea capaz de elegir a un 
ciudadano extranjero para el ejercicio de la más alta 
magistratura del Estado. Si la pluma que escribió el co­
mentario en el diario quiteño se hallase en tierra extran­
jera, aún pudiera decir que el calificativo es bastante sua­
ve, el señor director me ha de permitir que invoque su ca­
racterística hidalguía para contestar a su diario y expli­
car mi actitud.

No es el Ecuador, por cierto, un país que viva aisla­
do del resto del mundo. El cable y el correo se encargan 
de noticiar a los cuatro puntos cardinales del planeta 
los acontecimientos que ocurren en todos los países; con­
sidérese si estos acontecimientos han de pasar inadverti­
dos en los países vecinos de aquel en el cual se verifi­
quen. Por esto, el caso ecuatoriano de la elección presi­
dencial última, tiene que ser comentado en todas partes 
y, sobre todo, en 106 países vecinos con los cuales el Ecua­
dor mantiene estrechas relaciones y está unido por los 
indestructibles vínculos de la historia y la continuidad 
territorial.

Refiriéndome al Perú, debo indicar que el conflicto 
político suscitado en el Ecuador, ha despertado enorme 
interés por el hecho de relacionarse con la peruanidad 
atribuida al Presidente Electo del Ecuador. A raíz de co­
nocerse en este país el resultado de la elección preside»' 
cial y los comentarios de la prensa a la campaña politicé j 
en contra del electo, el público de Lima, aunque preoc» 
pado por sus propios asuntos, no ha dejado de interesal’' !
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se por la "ecuatorianidad”  o “ peruanidad” de quién está 
indicado para ser el Presidente del Ecuador. No es nece­
sario que diga al señor director la índole de ese interés ni 
el texto de los decires del público peruano. Las palabras 
Con que acompañé al Manifiesto del señor Bonifaz, ha 
cen presumir a cualquier espíritu avisado el fondo del 
rumor popularizado por las noticias de la prensa. Asi 
es que para un ciudadano ecuatoriano tenía que ser mor­
tificante el comentario callejero que acogía las noticias 
enviadas por los corresponsales y que se referían a la 
acusación peruanizante dirigida al señor Bonifaz. ¿Com­
prende usted, señor director, la agonía del patriotismo 
ecuatoriano, cuando se dice por todas partes que en el 
Ecuador es posible que hayan elegido para Presidente a 
'‘un peruano”? He allí por qué tenía necesidad de apro­
vechar de la primera coyuntura para decir a este país 
que el Ecuador no es ni puede ser un pueblo inconscien­
te que pueda elegir a un ciudadano extranjero para Pre­
sidente de la República. Y  lo dije en forma tal y en cir­
cunstancias tales que necesito invocar la fe en la hones­
tidad de mi propósito para asegurar que mi interven­
ción pública ha rendido los más halagadores resultados. 
¿Cómo recibió el público peruano la publicación que hice 
en el decano de este país? No debo yo decirlo; pero bas­
antes relaciones personales hay entre uno y otro país 
para que puedan informar al Ecuador de los felices co­
mentarios con que fue acogida mi carta al director de 

COMERCIO” .
, El público peruano no conocía en detalle los inciden- 
es„ Políticos que ha originado la elección del 
eñ°r Bonifaz. Para ese público no existía si no 

I  Rlrf COsa caPital: se ha acusado a la persona ele- 
£ a Para Presidente del Ecuador de ser ciudadano del 

Nada más. Había necesidad de explicar las razo-
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nes de esa acusación, y había necesidad de desvirtuarla 
Hacerlo así, era patriótico y digno de un periodista ecua­
toriano. Yo he cumplido ese deber, y siento que mi con­
ciencia me aplaude.

Con lo hecho, es inútil decir que no he perseguido 
la satisfacción de personales intereses. No soy amigo p0- 1 
lítico del señor Bonifaz. Aún más: no soy ni siquiera su 
amigo personal. En las distintas épocas en que he vivi­
do en Quito o visitado la Capital, no he tenido el honor 
de ser presentado ni de conocer al señor Bonifaz. Si él 
llega a asumir la Presidencia de la República, ¿qué be- ' 
neficio personal puede traerme esa circunstancia? Ocho 
años que estoy ausente del país, abonan mi condición de 
imparcial espectador de la escena política del Ecuador, 
y si algún sentimiento me conmueve es el que hace doler- 
me de las luchas estériles de las fracciones liberales, que 
no logran unificar sus propósitos para el triunfo defini­
tivo de su ideario y la coronación de la obra de prospe- ; 
ridad y cultura que debe ser el imperioso afán del partido.

Tengo para mí, señor director, que todas las tachas 
que ahora se oponen al señor Bonifaz han debido tener 
su oportunidad en la campaña electoral, antes de deci­
dir la elección. ¿Puede acusarse de traidores a la patria 
a los eminentes ecuatorianos que presentaron la candi­
datura triunfante? El mismo señor Bonifaz se negó rei­
teradamente a aceptar su postulación, y en documento 
que le honra expresó sus puntos de vista, hasta diría sus 
condiciones de aceptación, y así resultó con mayoría de 
votos en elecciones que no llevaban el consabido óleo ofi' 
ciál. El doctor Baquerizo Moreno, para honra suya, fue 
escrupulosamente imparcial. Si el señor Bonifaz fue ap°' 
yado por elementos conservadores que se aliaron a los 
berales para decidir la elección, no prueba sino la de' 
«organización del partido liberal que no pudo presenta



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL 121

frpnte único para batir una candidatura considerada 
un f rínsa desde el punto de vista de los directores su- 
S°Smos del partido. Yo no puedo entrar a considerar este 
C c t o  políüco del problema; lejos estoy del terreno po- 
^místicd, y no me cabe discutir sino simplemente el as-

d i e n t e  editoriai. plantea el
i  hlema en estos términos: “ ¿El señor Bonitas, en el 
P10 , i la elección ecuatoriana estaba en goce de
r smdenr?clio de cfudTdania para poder ser Presidente^’ 

Yo he dicho en el Perú, y tenía que decirlo que e 
señor Bonifaz es ciudadano ecuatoriano. Perm itam eel 
señor director que reafirme mi convicción. Probado esta 
que el señor Bonifaz nació en Quito en diciembre e 
y que fue bautizado en la iglesia del Sagrario de la Ca­
pital. Probado está que su padre, en el momento del 
cimiento, era simple ciudadano peruano La Constitución 
ecuatoriana del 69 que regía entonces e a a ^  
lidad ecuatoriana por el principio del J 
cido por la misma. ¿Qué disponía, al propio íemp , 
Constitución del Perú? La de 1860, vigente en aquella fe­
cha, prescribía lo siguiente.

“Art. 33*?— Los peruanos lo son por nacimiento o po
naturalización.

“Art. 34<?— Son peruanos por nacimiento:  ̂ _
I?—Los que nacen en el territorio de la República;
29— Los hijos de padre peruano o de madre perua- 

na> nacidos en el extranjero, y cuyos nombres se hayan 
Escrito en el Registro Cívico, por voluntad de sus padres 
jurante su minoría, o por la suya propia, luego que hu 
^esen llegado a la mayor edad o hubiesen sido emanci­
pados” .
Q . Consta de la declaración del Ministro del Perú en 
yuito que el señor Bonifaz, padre, no inscribió a su hqo
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en los Registros de la Legación. Dejó, por consiguiente 
la opción constitucional del Perú para que fuera usada 
poi el hijo, luego que adquiriera su mayoría de edad 
Esta opción fue renunciada tácitamente por el señor B0- 
nifaz, desde luego que no se ha inscrito en los Registros 
peruanos, y la declaración suya en la partida de naci­
miento de dos de sus hijos envuelve un contrasentido 
jurídico que no puede explicarse sino por la total igno­
rancia del derecho constitucional que en esa época pade­
cía el señor Bonifaz y desde luego el funcionario que aco­
gió y escribió la declaración.

Las prescripciones de la Constitución peruana que 
he tianscrito han sido reproducidas textualmente por la 
del año 1919 en su artículo 59, incisos primero y segun­
do. Según, pues, la Constitución del Perú, el señor Boni­
faz es ciudadano extranjero, y su nacionalidad ha de es­
tablecerse de acuerdo con la Constitución del país de su 
nacimiento.

Conocidos son los dos principios en que se basan las 
legislaciones para atribuir la nacionalidad. El deber del 
legislador hacia el niño recién nacido es el de consultar 
su interés presunto, la voluntad que verosímilmente ten­
dría si estuviera en estado de hacerla conocer. Así le 
atribuye una nacionalidad en el momento de nacer, y a 
la cual será fiel hasta el momento en que tenga capaci­
dad de expresar sus preferencias. En la doctrina moder­
na que funda el derecho de ciudadanía en un contrato 
celebrado entre el Estado y cada uno de los individuos 
que lo componen, la determinación de la nacionalidad 
de origen, se reduce simplemente a la interpretación do 
la voluntad del niño. Más, ¿cómo puede ser interpretada 
esta voluntad que carece de los medios de expresarse? 
He aquí la difilcultad con que ha tropezado siempre 
legislador y que en el derecho internacional privado i>°



,pHe ser salvada sino por medio de tratados. Es por 
P t Que las legislaciones no pueden estar de acuerdo^ 
tinas, recordando los tiempos del feudalismo, cuando el 
cpr humano era un esclavo inseparable de la tierra natal, 
atribuye al individuo la nacionalidad del Estado a cuyo 
territorio le debe la existencia. Es la antigua doctrina 
¿el JUS SOLI que después de haber reinado en Europa 
hasta 1870, se halla contenida exclusivamente en las le­
gislaciones de Sur América. Otras han preferido seguir 
la tradición griega y romana, adoptando el principio del 
JUS SANGUINIS. Admiten así que el niño reciba siem­
pre con la vida la nacionalidad de sus padres, cualquiera 
que sea el sitio de su nacimiento. Pero, hay también nu­
merosas legislaciones que han aceptado ambos princi­
pios, siguiendo ya uno, ya otro como punto de paitida, 
dando así al niño la nacionalidad del territorio sobre el 
cual nació y al mismo tiempo ciertas facilidades o condi­
ciones para sustraerse a esta nacionalidad en obsequio de 
la de sus padres. Tanto la Constitución ecuatoiiana co­
mo la peruana establecen el principio del JUS SOLI para 
determinar la nacionalidad de origen, y así lo han pres­
crito porque las repúblicas americanas al emanciparse de 
España necesitaban aumentar su población, habida cuen- 
ta de la enorme extensión de sus territorios despoblados 
y de la mortalidad excesiva causada por las guerras de 
la independencia y las luchas interiores. Pero, también 
acePtan el principio del JUS SANGUINIS al atribuir al 
*Jiño la nacionalidad de los padres, aunque condicionán- 
ola a requisitos de residencia y voluntad, emigración y 
ervici0 — como las leyes ecuatorianas de 1869 y 1929—  

pea la inscripción en el Registro Cívico — como las leyes 
b rdanas de 1860 y 1919. De modo que consultando am- 
dad legislaciones, el Presidente Electo del Ecuador, es ciu- 

ano ecuatoriano por el principio del JUS SOLI, esta-
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blecido por la Constitución del Ecuador, ya que el prin­
cipio del JUS SANGUINIS incorporado simultáneamente 
con el principio rival por la Constitución peruana, no ha 
sido usado por el señor Bonifaz, al llegar a los veintiún 
años,, perdiendo así la opción a que dábale derecho la na­
cionalidad peruana de su padre.

Por otra parte, aún suponiendo que el padre del se­
ñor Bonifaz hubiese estado desempeñando la Secretaría 
de la Legación peruana en Quito, al tiempo de nacer su 
hijo, tal hecho no le daba la nacionalidad peruana a és­
te, por cuanto la ficción establecida por la costumbre in­
ternacional, que se denomina la extraterritorialidad, se 
refiere solamente al domicilio del jefe de la misión diplo­
mática o a la sede de la Legación, y no al domicilio de 
los empleados subalternos de la misma. El privilegio de 
extraterritorialidad, por otra parte, no puede ser invoca­
do como una condición DE JURE. Ha constituido un 
uso, una costumbre como queda dicho, que no tiene fun­
damento jurídico alguno, a menos que así haya sido pac­
tado entre los Estados. Este privilegio está ya abando­
nado por la moderna doctrina del derecho, en cuanto se 
refiere a las inmunidades y prerrogativas de los funcio­
narios diplomáticos, y así ha quedado establecido en el 
proyecto de tratado de derecho internacional público ame­
ricano, aprobado por la Comisión de Jurisconsultos de 
Río de Janeiro, en 1927, conforme al artículo 23 que dice 
lo siguiente:

“La residencia particular del Agente, así como la se' 
de de la Legación, NO GOZARAN DEL PRIVILEGIO D0 
EXTRATERRITORIALIDAD” .

Pero, probado está, en cualquier caso que el señoí 
Bonifaz, padre, no ejerció las funciones de jefe de misi011’ 
y aún así, la nación ecuatoriana reclamaríalo como hd 
suyo por el hecho de su residencia durante toda su vicl ’
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siendo como es hijo de madre ecuatoriana; que no ha pe­
dido carta de naturalización a otro Estado ni ha hecho 
Uso de la opción constitucional peruana indicada ante­
riormente. A mayor abundamiento, es tanta la convic­
ción de este hecho que el derecho civil internacional con­
sagra el principio preferencial de la ley de la nacionali­
dad, que se supone adquirida, en los conflictos de nacio­
nalidad, y así ha sido incorporado el Código Bustamante 
que lo enuncia de la siguiente manera:

Art. 12.— “Las cuestiones sobre adquisición indivi­
dual, se resolverán de acuerdo con la ley de la nacionali­
dad que se suponga adquirida” .

Si el señor Bonifaz hubiera querido optar por la na­
cionalidad de su padre, y esta acción hubiera originado 
conflictos de familia, por bienes, herencias, matrimonio, 
domicilio etc., en los cuales tuvieran que intervenir los 
dos Estados, ¿no es lógico el pensar que las cuestiones 
suscitadas hubieran tenido que ventilarse por la ley ecua­
toriana, por ser ésta la nacionalidad que tiene que supo- 
nerse adquirida?

Largo resultaría el tratar de los otros aspectos del 
Problema, como son la residencia, el domicilio, el matri- 
^ronio, los bienes, todos los cuales son otros tantos pun- 
~ s para reafirmar la nacionalidad ecuatoriana del se-
nor Bonifaz.
esh ^  lac*° *os indestructibles fundamentos jurídicos 
du'J°"fCl0S, resulta en verdad pueril negar la ecuatoriani- 
Sist/'6* Presiciente Electo, y sus declaraciones en el re- 
ciPai° de nacimient0 de dos de sus hijos, a más de parti­
do ^ ias condiciones a las cuales me he referido antes, 
ht*ho -Can sino su simpatía por la patria de su padre, 
daigu, este que no debe usarse, si se tiene sensatez e hi- 
Se tiena> tJara negarle la patria a un semejante de quien 

e ia conciencia íntima de ser nuestro compatriota
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y estar capacitado constitucionalmente para ser electo 
Presidente de la República.

Tengo la firme opinión, y la expreso de modo convin­
cente, de que los rivales del señor Bonifaz, deberían orien­
tar su campaña política por otros caminos. Me hallo en 
el extranjero y he sentido en carne viva el sonrojo que me 
ha producido la desairada situación en que se quiere co­
locar a nuestro país al cual he servido y sirvo, en la esfe­
ra de mi acción intelectual, con el desinterés más puro. 
No tengo interés personal alguno en que el señor Bonifaz 
llegue al Poder. Y  si he de hablar con sinceridad, he de 
decir que mis simpatías, durante la campaña presiden­
cial, acompañaron al señor Modesto Larrea Jijón. Pero, 
producida la elección, no es decoroso que se use como ar­
ma política una negación que envuelve el desprestigio del 
país y preséntalo a los ojos extraños, a la mirada socarro­
na de los vecinos, como eso que he dicho en mis palabras 
al Director de “El Comercio” de Lima, como un pueblo 
inconsciente que antes de elegir su mandatario no exa­
mina y concluye todas las cuestiones de nacionalidad y 
capacidad civil que son los requisitos indispensables, los 
elementos insustituibles que hacen de un ciudadano el 
hombre digno para ocupar el más alto sitio entre sus 
compatriotas .

Acepte usted, señor Director y distinguido amigo, las 
seguridades de mis más cordiales consideraciones y laS 
protestas de mi leal amistad.

B. Chttca Drouet



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL 127

Habiendo consultado el señor Federico Páez a su pa­
dre, el eminente jurisconsulto liberal, doctor Adolfo,’ su 
opinión respecto al problema de la sucesión presidencial, 
ha obtenido la siguiente respuesta:

“Guápulo, Agosto 15 de 1932.
Hijo querido:
Sólo la pasión política que todo lo bastardea, ha podi­

do impugnar la nacionalidad ecuatoriana del señor Boni- 
faz adquirida de hecho por haber nacido en territorio 
ecuatoriano.

La extraterritorialidad que se invoca aún aceptando 
que el señor Bonifaz hubiera nacido cuando existía en 
el Ecuador la Legación peruana, no daba para convertir 
la casa que la habitaba en territorio peruano.

La vieja extraterritorialidad fue reconocida para es­
tablecer las inmunidades personales de los Agentes Di­
plomáticos, no para trasladar a nación extranjera el te­
rritorio nacional. Así sería soberanamente ridículo que 
el propietario de una casa arrendada a una Legación, se 
negara a pagar los impuestos que graven la propiedad ur­
bana por haberse transformado en propiedad extranjera.

La civilización está proclamando la solidaridad uni- 
versal como una de las leyes que se cumplen fatalmen- 
te; y hoy en día no existe la extraterritorialidad admitida 

los tiempos bárbaros, cuando el Diplomático era espía 
e la Nación que lo enviara para que aseche las oportuni­

dades de que debía aprovechar. El Diplomático de hoy 
v e* amigo cordial que busca la sincera cooperación en 
etleficio común.

c El estado civil, como el estado político, se adquiere 
n<*° concurren los requisitos que la Ley determina, 

de f e ^quieren ni se pierden por las meras afirmaciones 
maq, S interesados, motivadas o antojadizas. De aquí que 

v&lgan las afirmaciones del señor Bonifaz en orden
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a su nacionalidad peruana, que es la base de la literatura 
con que se le combate.

Verdad que según el Derecho Internacional y las Le­
yes internas del Ecuador y el Perú, los hijos de los Agen­
tes Diplomáticos se reputan súbditos de la Nación diplo­
máticamente representada. Mas, esto lo que permite es 
que el hijo del Diplomático pueda optar por cualquiera de 
las dos nacionalidades; pero para adquirir la de la Le­
gación es necesario que el interesado lo declare expresa­
mente a la autoridad del país que lo adopta, en virtud 
de la Ley; mientras que para tener la que surge por razón 
del territorio basta y sobra con el simple hecho de nacer.

El señor Bonifaz ni siquiera ha vivido largo tiempo 
en el Perú, ni ha manifestado su deseo de ser peruano a 
cualquiera autoridad; y en consecuencia, conserva la na- j 
cionalidad ecuatoriana, por haber nacido en territorio 
ecuatoriano, única condición egixida por nuestra Consti- 
tución Política.

Los adversarios del señor Bonifaz, sintiéndose débiles 
con el arma de la extraterritorialidad, han apelado a la 
moral y a la conveniencia nacional para descalificarlo. J

Y  justamente la moral y la conveniencia nacional | 
favorecen al señor Bonifaz que, nacido en el Ecuador, en | 
éste tiene los gratos recuerdos de su niñez; las tumbas de 1 
sus ilustres progenitores maternos; la cuna de su hij° j 
primogénito; su valiosa fortuna y el interés por la suerte 
del Ecuador, que ha de repercutir en su provecho o en 
su daño; mientras que al Perú nada le liga a no ser e 
lejano recuerdo del padre que contribuyó para traerlo 
la vida.

El último recurso de los enemigos del señor BonÜ^ 
es el temor de que el Ecuador vuelva a los tiempos de 

-Inquisición, como si fuese posible que lo forjado p°r 
tiempo con su muleta lo destruya Hércules con su fuer
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En los cien y más años que los ecuatorianos hemos 
vivido con la farsa de republicanos, sólo en dos ocasio- 
nes hemos elegido libre y espontáneamente Presidente de 
la República: al eximio señor doctor Antonio Borrero, 
que fue como un respiro, un desahogo de la Soberanía 
Nacional, pisoteada e infamada por la imposición oficial; 
y al señor Neptalí Bonifaz para honra y prez del patricio 
señor doctor Baquerizo Moreno, que dió amplias garan­
tías para el sufragio.

Inspírate en la justicia que te manda respetar la So­
beranía Nacional y en nuestra Constitución Política que 
consagra la nacionalidad ecuatoriana del señor Bonifaz 
y no vaciles en obsequiarle con la Presidencia de la Re­
pública anarquizada y en bancarrota moral y económica.

Adolfo Páez
MI VOTO

El Congreso Nacional no va ahora a juzgar de los 
Méritos o deméritos del candidato señor Bonifaz; su can­
didatura terminó con las elecciones, y los argumentos de 
Patriotismo que se invocan quizá habrían desvirtuado 
quélia; mas, en el momento actual, se trata del Presi-
eute Electo; de aplicar la ley escrita, procediendo como 

Jaeces.
t La extraterritorialidad no ha sido admitida en nues- 
vjN® leyes positivas sino de manera limitada; tan sólo res- 

*as ^fracciones cometidas en la casa de una Le- 
íjiat°n’ P°r consiguiente, nunca puede aplicarse a otra 
din efia> a la nacionalidad, como no se ha aplicado en 

tiempo.
° r prescripción general extensiva a todos los casos de
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interpretación, “cuando el Legislador ha definido cien
palabras se dará a éstas su significado legal” (Art t» / 8Codigo Civil) , ■ 18 de¡

¿Qué es territorio nacional?
Esta definido por los artículos segundos de las Cnr, 

mucones de 1869 y 1929: es el territorio que com pren 
ja antigua Presidencia de Quito y el Archipiélago de ci

Ese concepto legal no establece excepción alguna en 
avor de las casas de los Agentes Diplomáticos, haciendo

como Gibr^lf00" 10 Paréntesis deI territorio nacional algo i-omo Gibraltar en España,

r r ¡tn n „ '! ” ,°raí  de un DiPlomátíco forma parte del te- 
rimiento o u '? aÍ  evldentíslmo q"e «  ecuatoriano de na- 
Pleninotenc- h& nacido en la residencia de un Ministro 
te m T n  »  ^  fU6ra MJ°  *  éate' ya q-e  no con-
i tu d o n . fCef CIOn a,gUna l0s Arts 59 y *  de las Cons-títuciones antes mencionadas.

territnr n de nacimiento: “ los nacidos en el
territorio de la República” .

t n r i ^ ntJ f  Pf.eSC! ÍpCÍÓn clara y definida de la ley ecua- 
nacinnoT ^ue ^Ja io que ha de entenderse por t e r r i t o r i o  

”  se invocan Preceptos de Derecho Internacional,
caducos, vagos y discutibles.

Que el señor Bonífaz hubiese podido optar también 
poi la nacionalidad peruana, no le quita ni le priva de 13 
nacionalidad ecuatoriana.

Pero ya se ha dicho en repetidas publicaciones QüS 
para ello debió su padre o él mismo inscribirse en el * *  
gistio Civil del Perú, conforme a la Carta Fundamental 
peruana vigente a la época del nacimiento y la may4  
dad del señor Bonifaz; inscripción que no consta en 
ñera alguna.

Todo esto en el supuesto no consentido de que
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ñor hubiera nacido en la casa de la Legación Peruana 
f n el Ecuador y cuando tal Legación estaba aun subsis­
t e -  pero consta que este último enunciado es falso, 
DOr documentos escritos que no se han contradicho, sino 
con apreciaciones ofensivas a nuestra Cancillería.

Dama respetable de Guayaquil asegura que el señor 
Bonifaz nació en casa de su familia materna, como es 
de suponer dada la cuantiosa fortuna de esta; partícula] 
contra el cual no se ha producido prueba alguna.

El único argumento que se invoca es la propia de­
claración del señor Bonifaz, al suministrar los datos pre- 
vSs a la inscripción de la partida de nacimiento de uno 
de sus hijos, según los cuales aparece que dicho senoi 
habia nacido en la casa de la Legación del Peí u.

Pero pudo constarle al señor Bonifaz donde nació, 
o al "afirmar aquello procedió a base de meias referen­
cias? Indudablemente su testimonio no merece tantocie- 
dito como el de la señora Antonia Cucalón de Lapierre

La partida de nacimiento hace fe, según nuestras 
yes, respecto de la edad y del estado civil, mas nunca so­
bre la verdad de las declaraciones de los padres, padn 
y otras personas: (Art. 1690 del Código C iv i) no poi 
que de dicha partida aparezca que un nino es hijo de un 
General ha de tenerse esto por cierto. Si la madrina del 
señor Neptali Bonifaz declaró al hacerle bautizar que era 
hijo del Secretario de la Legación Peruana, tal expresión 
hada vale ni significa legalmente; menos después de los 
documentos auténticos que se ha exhibido .

Queda ahora la argumentación efectista; y confesa­
dos que si el señor Bonifaz hubiera continuado llamán­
dose peruano con posterioridad a 1914, no tendría discul­
pa su actuación como candidato; afortúnam ele, con 
P°sterioridad dió preferencia a su propia nacionalidad y 

¡ i86 denominó ecuatoriano, en varios documentos, uno de
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los cuales, la carta al señor don Enrique Dorn v de ai • 
en 1916, es la rectificación de ese error, a más de su *Ua* 
ciencia y servicios al país, como Presidente del Banco 
tral, sin percibir sueldo alguno. Cen'

Cerca de cuarenta años que hemos vivido acostnm 
brados a conculcar la libertad de sufragio, sin peri l  
de declarar legalmente electos como Presidente de la r1° 
publica a muchos q’ ascendieron al solio presidencial n0r 
obra de violencia o fraude en las elecciones populares v 
cuando el pueblo reivindica sus derechos y en noble lid 
e íge al señor Bomfaz, vamos a declarar que no ha sido le­
galmente electo! El país de la paradoja y el contrasentido* 

Y  todo esto frente a Colombia que acaba de dar viril 
ejemplo de civismo y honradez republicana.

Cristóbal Tobar Subía,
Senador por Imbabura.

la  nac io nalid ad  ecuatoriana  del sk.
NEFTALI BONIFAZ

Conferencia sustentada por el doctor Guillermo Hamo* 
en el seno de la Compactación obrera

La falta absoluta de escrúpulo que caracteriza 
nuestros políticos profesionales, ha hecho que en la caí*1' 
pana desarrollada contra el señor don Neptalí Bonifaz & 
recurra a todos los medios vedados por la moral y la de' 
cencía, y que ante la inmaculada personalidad del seña* 
Bonifaz se pretenda discutirle su nacionalidad, prevalí 
os de la circunstancia de ser hijo de un ciudadano P 

ruano. Desde luego es muy honroso para él y para SI}B*
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tiranos que ni la audacia, ni la alevosía ni el anó- 
í*am0 se hayan atrevido a mancillar sus impolutos ante* 
n ¿entes ni su indiscutible honradez y preparación para 
regir los destinos de la cosa pública, y que no obstante el 
terror que a los eternos politiqueros y mangoneadores 
del presupuesto fiscal les inspira la seguridad de que el 
Gobierno del señor Neptalí Bonifaz ha de caracterizarse 
por la más acrisolada honradez, se hayan visto forzados 
a concretar su campaña a la discusión de su nacionali­
dad, que no la discutieron cuando gratuita y eficiente­
mente ejerció el cargo de Presidente del Banco Central, 
cargo para el que, como para el de Presidente de la 
República, se exige, por ley, ser ecuatoriano. Mas, como 
aún en este caso se ha echado mano del sofisma, de la 
falsa argumentación y de la malicia para impresionar 
a las masas, hiriéndolas en lo más delicado de su sen­
timiento cual es el patriotismo, se hace necesario que 
ilustremos el criterio del pueblo, a fin de que penetrado 
de los principios y disposiciones legales forme conden­
sa propia y juzgue por sí mismo la malevolencia, teme- 
bdad e insidia de quienes solo pretenden prepetuar sus 
granjerias a costa de la desventura de nuestra patria. 

Para la mayor claridad, seré, en lo posible, senci- 
0 y conciso sin pujos de sapiencia y menos de dogmatis- 
°. advirtiendo que no se trata de una conferencia sino 
e uba mera charla.

NACIONALIDAD

sigfi^a Palabra “ nacionalidad” se inventó en 1833. para 
ci, nlficar la calidad de miembro de un Estado y diferen­
te a de la palabra “ ciudadano” que significa miembro 

7  Estado en ejercicio de los derechos políticos. 
a nacionalidad es, pues, como define Weiss, “ el
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vínculo que une una persona o cosa a una nación deter­
minada” .

Por lo mismo, es incuestionable que cada Estado es 
libre privativamente competente, en virtud de su 
soberanía, para determinar los requisitos de que depen­
den y por los cuales se adquiere o se pierde la nacionali­
dad originaria o naturalizada; y es por esto que varían 
en extremo las legislaciones sobre la materia territorial 
y el nacimiento en el territorio del Estado basta para 
conferir la nacionalidad, dando así preferencia exclusiva 
al “ jusolis” ; otras prefieren las relaciones personales del 
hijo con sus padres y derivan la nacionalidad de la filia­
ción, prefiriendo de este modo al “ jus sanguinis” ; y las 
demás admiten un sistema combinado de las dos influen­
cias, atribuyendo predominio, bien al lugar del naci­
miento, bien a la nacionalidad de los padres.

De la misma manera respecto de la naturalización 
o sea de la nacionalidad posterior al nacimiento, unos 
Estados la conceden fácilmente a quien la pide, median­
te sólo una sencilla formalidad; otros prescriben mayo­
res requisitos y fórmulas; habiendo Estados que la impo­
nen obligatoriamente al extranjero domiciliado.

Así mismo, ciertos Estados no reconocen la pérdida 
de la nacionalidad y otros determinan para este efecto 
causas sustanciales, sin faltar Estados que la hacen de­
pender de la simple voluntad individual.

Precisa, pues, estudiar el problema a la luz de nues­
tra legislación, como único medio para conocer quie" 
nes son de nacionalidad ecuatoriana.
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NUESTRA CONSTITUCION POLITICA

Según el Art. 70 de la Constitución vigente,'"son 
ecuatorianos de nacimiento los nacidos en el territorio de 
la República” .

El Legislador, para conceder la nacionalidad, ha 
atendido en primer término al hecho del nacimento en el 
territorio del Estado, o sea ha hecho preponderar el jus 
solis. Basta, pues, haber nacido en el territorio del Ecua­
dor para adquirir la nacionalidad ecuatoriana, sin entrar 
a considerar la nacionalidad de los padres. Puede un in­
dividuo ser hijo de padres franceses, que si ha nacido en 
el territorio del Ecuador es ecuatoriano de nacimiento; 
nada importa la nacionalidad de los padres.

No ha imperado este criterio en todas nuestras Cons­
tituciones, en las que se ha dado preferencia ya al jusso- 
lis, ya a un sistema combinado. Así, la Constitución de 
Cúcuta de 1821, las de Mayo y Setiembre de 1830, la de 
1835, la de 1843, la de 1845, la de 1850, la de 1852, la de 
1861, la de 1869, la de 1878 y la vigente conceden la na­
cionalidad por sólo el hecho del nacimiento sin conside­
rar la nacionalidad de los padres; la Constitución de 1883 
P°r primera vez y luego las de 1897 y 1906 prescriben el 
sistema conbinado, exigiendo además del hecho de naci­
miento el ser hijo de padre o madre ecuatorianos.

Para el caso concreto que nos ocupa no tiene impor- 
abcia alguna la diferencia de criterio de nuestras Cons­
unciones, ya porque casualmente la Constitución de 

j 69 bajo cuyo imperio nació el señor Neptali Bonifaz y 
Se Agente contienen igual disposición, ya también porque 
^gún el sistema combinado adoptado por nuestras pri- 

®r9-s Constituciones sería indiscutible la nacionalidad 
úatoriana del Sr. Bonifaz por ser hijo de doña Josefina
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Ascásuoi, matrona ecuatoriana de nacimiento y vástago 
de proceres de nuestra independencia.

Así, pues, sea cualquiera la Constitución que apli­
quemos, la nacionalidad ecuatoriana del señor Bonifaz 
se prueba con sólo la partida de nacimiento que acredi­
ta haber nacido en la capital de la República y haberse 
bautizado en la parroquia de El Sagrario de Quito.

La partida de nacimiento o fe de bautismo del señor 
Neptalí Bonifaz, dice así: Arquidiósis de Quito.— Parro­
quia de El Sagrario.—  Quito, 19 de Setiembre de 1931.__
El suscrito Cura de El Sagrario, certifica en debida for­
ma: que en el libro de bautismos, que comienza en el mes 
de Agosto del año de 1868, Tomo 28, folio 244, se encuen­
tra la partida siguiente: “En veinte y nueve de Diciem­
bre de 1870 de licencia PARROCHI, yo infrascrito Ca­
nónigo de Merced Gabriel Gómez de la Torre, bauticé so­
lemnemente a Manuel José Narciso Neptalí, hijo legíti­
mo del Secretario de la Legación Peruana señor don Nep­
talí Bonifaz y de la señora doña Josefina Ascásubi Sali­
nas: fueron sus padrinos el señor Coronel Teodoro Gó­
mez de la Torre por comisión del señor Sargento Mayor 
Enrique Bonifaz y su madrina la señora doña Carmen 
Salinas abuela del niño, los que supieron su obligación 
de que doy fe.—  Gabriel Gómez de la Torre.— Doctor Ciro 
Mestanza” . (f ) hay dos firmas.— Es copia del original.-" 
Luis R. Escalante.— (f) hay un sello.

Si es constante el hecho, no discutido ni discutible- 
de que el señor Bonifaz nació en el territorio de la Repú' 
blica, haber adquirido la nacionalidad le basta este solo 
hecho para haber adquirido la nacionalidad Ecuatoria­
na, ora apliquemos la Constitución hoy vigente, ora api*' 
quemos la Constitución de 1869 que regía a la época áe 
nacimiento del señor Neptalí Bonifaz.

Hay algo más, nuestra Constitución, y en esta
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bién coincide la vigente y la de 1869, contempla también 
el principio de Jus Sanguinis y en el Art. 8 ' lo consigna, 
en los siguientes términos: “ Se reputan también como 
Ecuatorianos de nacimiento: 2° Los que habiendo nacido 
en suelo extranjero, de padre o madre Ecuatorianos de 
nacimiento, vinieren a residir en la República o expresa­
ren su voluntad de ser Ecuatorianos’’.

Así como el Art. número segundo de la Constitu­
ción de 1869, dice: “Son Ecuatorianos por nacimiento: 
los nacidos en otro país de padre o madre Ecuatorianos 
por nacimiento, siempre que vengan a residir en la Re­
pública” .

Según estas disposiciones Constitucionales y cons­
tando el hecho de que la madre del señor Neptalí Boni- 
faz, señora doña Josefina Ascásubi, fue Ecuatoriana de 
nacimiento, y que el señor Bonifaz ha residido en la Re­
pública del Ecuador, donde también contrajo ma­
trimonio, donde tiene todos sus bienes y don­
de reside actualmente, se reputa Ecuatoriano de naci­
miento, aunque hubiera nacido fuera del territorio de 
la RepúblicaTés decir aunque hubiera nacido en el terri­
torio de la República del Perú. Y  para reputársele Ecuato­
riano de nacimiento no sólo es constante el hecho d’ haber 
residido y residir en la República del Ecuador, sino que 
también ha expresado su voluntad de ser Ecuatoriano; 
Pues no puede ser más constante su manifestación en es- 
te sentido, ya solicitando pasaportes a las autoridades 
ecuatorianas para viajar en Europa, como consta de los 
0riginales que están a la vista; y ruego que se fijen en 
!*los ya q’ expresamente en la carta rebosante de patriotis­
mo que dirigió al señor Ministro del Ecuador en Francia, 
eú°r don Enrique Dorn v de Alsúa y cuyo tenor es el si­
guiente;



BIARR i t z , marzo 25 de 191 fí

S r ° n E n  ̂ o r n ^ A l s ú a .
distinguido amigo:

;UeSSH ^ .
toriano, no me habría n°  me considerara P
ffle habría dirigido Pn r dlrigldo a usted; como t 6CUa'

Sw=*Js5*£=SssK/r- Piares ecuafn

oo casi toda mi vida. ° ’ SIno <iue allí he na-
Clerto que ej Wr . . .  , p

no°méah? ^  PaSar “ teem u ch S T HC° PerUano ha
dor v ,  Preocupado de ello com í personas. mientras
hecho T ?  ecuaí°riano en el’ “ e“ °  Peru“ »  »  el E ca- ■: 
necho en Londres tuvo ñor ■ ’ pero’ Justamente lo

T r ™  sucediendar ° bjet°  al “ ue eá-

re"rr p S a 'adtó hacVe“ oeXP,iCaWe P“ CrcSS, “
Juzgue que teniendo mi forti.»

íortuna en el Ecuador, y co-
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[•riendo ésta grave riesgo en caso de guerra, habría sido 
una villanía de mi parte el ponerla entonces al amparo 
de la ciudadanía ecuatoriana mediante una declaración 
que, los que no me conocen, hubieran podido atribuir a 
mezquinos intereses.

Las circunstancias han cambiado y hoy me creo, con 
perfecto derecho, a mi entender, TAN ECUATORIANO 
COMO EL QUE MAS. Por eso me he dirigido a usted, a 
pesar de las facilidades con que hubiera podido obtener 
pasaporte en la legación peruana, siendo como es actual­
mente Jefe del Gobierno don Enrique de La Riva Agüe­
ro, tío y cuñado de la viuda de mi hermano, y muy buen 
amigo mío.

Si, después de lo dicho, usted juzgare que no debe 
acceder, dígnese devolverme las fotografías que le mandé 
y acepte la expresión de mis amistosas cuanto distingui­
das consideraciones.

De usted, atto. amigo y S. S.
(f )  N. Bonifaz

No puede, pues, ser más explícita la voluntad del se­
ñor Bonifaz de ser ecuatoriano, reclamando con energía 
su calidad de tal en Europa, donde, triste es declararlo, 
n° es una garantía ni un honor ser ecuatoria- 
n°¡ en donde nuestros mismos Agentes Diplo­
máticos gozan de muy poco ascendiente con 
ilación a los de los demás países inclusive el Perú; y en 
Una época en que por los azares y dificultades de la gue- 
ra europea no constituía ventaja alguna un pasaporte 
ecUatoriano.

Debemos notar que el número 2? del Art. 8 de la 
°hstitución vigente al exigir el requisito de expresar su 
01untad de ser ecuatoriano, no determina forma algu- 
a hi refiere a una ley como lo hace en otros casos, y en
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esta virtud la documentación a que me he referido es 
mas que suficiente para justificar la expresión que el se 
ñor Bonifaz ha hecho de su voluntad de" ser ecuatoriano 
alia por el ano de 1915, cuando ni siquiera pensaba en 
volver al Ecuador y menos en ser Presidente de la Re­
pública; aparte de que el señor Bonifaz no tenía en ab 
soluto necesidad de expresar su voluntad de ser ecuato­
riano si, por otro lado, es constante el hecho de su resi- 

encía en la República, requisito suficiente según nues­
tra constitución que disyuntivamente exige la residen­
cia en la República o la expresión de su voluntad de ser 
ecuatoriano, es decir lo uno o lo otro; mas en el caso con­
creto que nos ocupa concurren, sin necesidad, ambos re­
quisitos. residencia en la República del Ecuador y expre­
sión de su voluntad de ser ecuatoriano.

En conclusión: según la Constitución del Ecuador 
e señor don Neptalí Bonifaz es ecuatoriano de nacimien-

tranjeroSeria ^  ^  de haber nadd° en suel° ex'

LEY APLICABLE EN CASO DE CONFLICTO SOBRE 
LA NACIONALIDAD

Perteneciendo las leyes que reglan la nacionalidad 
al Derecho Público Interno, para resolver sobre la na­
cionalidad de una persona o sea para conocer si es o no 
ecuatoriano, no podemos aplicar sino las leyes naciona­
les, las leyes ecuatorianas. Así lo reconocen unánime­
mente todos los tratadistas de derecho internacional, en­
tre ellos Fiore, que dice: “ Si la controversia se suscita 
ante el tribunal del Estado cuyo ciudadano pretende ser 
el individuo, tal tribunal no puede resolverlo sino confor- 
me a las leyes de su nación; pues sólo la expedida por el 
soberano territorial puede obligar a los jueces cuando se
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trata de decidir si un individuo es nacional del Estado 
donde impera ese soberano” . Pillet, que dice: “ Admítese 
que cada Estado tiene el derecho incontestable de aplicar 
su ley propia a todas las controversias concernientes a la 
adquisición, la conservación o la pérdida de la nacio­
nalidad” . Weiss, que se expresa en los siguientes térmi­
nos: “Al suscitarse conflicto entre dos nacionalidades, y 
una de ellas es precisamente la de los jueces que conocen 
en la controversia, éstos deben atender exclusivamente a 
la ley en cuyo nombre administran justicia; pues toda 
ley sobre nacionalidad es de orden público interno” .

Sinembargo de esto, quiero pecar de abundante y es­
tudiar también la Constitución de la República del Perú 
para concluir cómo, según esa constitución, el señor Bo- 
nifaz no es ciudadano peruano.

CONSTITUCION POLITICA DEL PERU

Sin conocer la Constitución dictada por la última 
constituyente, la Constitución que rigió en el Perú desde 
el año de 1919, en el Art. 59, así como la de 1860, que si­
guió hasta 1919, dicen: “ Son peruanos por nacimiento: 

Los hijos de padre peruano o de madre peruana naci- 
d°s en el extranjero y euyos nombres se hayan inscrito 
en el registro cívico, por la voluntad de sus padres du- 
^•nte su minoría o por la suya propia, luego que hubie- 
,t o g a d o  a la mayor edad o hubiesen sido emancipa-

Según esta disposición constitucional y siendo in- 
^ estionable el hecho de que el señor Bonifaz nació en la 
¿Pública del Ecuador, para adquirir la nacionalidad pe- 
d6un.a no le bastaba ser hijo de padre peruano, si no que 

^  haberse inscrito en el registro cívico del Perú, por
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la suya propia, cuando hubo llegado a la mayor edad 
¿Y se ha justificado que el señor Bonifaz se halle inserí- 
to en el registro cívico del Perú? Tocaba probar este he­
cho sustancial y único capaz de concederle la nacionali­
dad peruana, porque es principio de jurisprudencia uni­
versal que quien afirma un hecho positivo debe probarlo; 
pero, en primer lugar, poco les interesaba conocer la 
Constitución del Perú y sólo importaba lanzar la especie 
sin fundamento alguno, y, en segundo lugar, de haberla 
conocido, les interesaba ocultarla porque ella es la mejor 
justificación de que el señor Bonifaz no era de nacio­
nalidad peruana, por no haberse inscrito en el registro 
cívico, por voluntad de su padre en su minoría y luego 
por voluntad propia, cuando llegó a la mayor edad; dos 
eran, pues, las inscripciones que debieron existir y que 
debieron hacernos conocer los patrioteros que con igno­
rancia de las leyes del Perú y de las nuestras propias, pre­
tenden adjudicarle, por sí y ante sí, la nacionalidad pe- ' 
ruana.

JURISPRUDENCIA ECUATORIANA

Sobre este particular, existe ya jurisprudencia en la 
discusión suscitada entre los Gobiernos del Ecuador y del 
Perú sobre la nacionalidad de los hijos de extranjeros,  ̂
nacidos en el Ecuador, discusión habida precisamente en 
el año de 1870 en que nació el señor Neptalí Bonifaz y en 
la que nuestra Cancillería sostiene que, conforme a Ia 
Constitución vigente entonces, que en este particular eS 
idéntica a la actual como ya hemos visto, los Ecuatoi'ia' , 
nos de nacimiento no pierden su calidad de tales, aunque 
siendo hijos de padre Peruano se hayan inscrito en l°s J 
Registros Cívicos del Perú. Los oficios cruzados entre l0, 1 
Legación del Perú y la Cancillería del Ecuador, dicen así; I
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Legación del Perú en el Ecuador, Quito, Abril 6 de 1870.- 
Sr. Ministro.—  El infrascrito, Encargado de Negocios del 
Perú, tiene el honor de dirigirse a S. E. el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores del Ecuador con el objeto si­
guiente:— En el número 418 del periódico oficial de esta 
capital, que ha sido remitido ayer al infrascrito oficial 
del Despacho del digno cargo de S. E., se registra un ofi­
cio en que el señor Ministro de lo Interior formula su res­
puesta al señor Gobernador de la provincia del Guayas, 
en vista de una nota que dirigió a este funcionario el se­
ñor Cónsul del Perú en Guayaquil, con motivo de la pri­
sión y enjuiciamiento del ciudadano peruano don Ruper­
to Suárez. En el mencionado oficio, cuya parte resolutiva 
pondrá oportunamente el infrascrito en conocimiento de 
su Gobierno se establece respecto del expresado Suárez 
que equivocadamente se asegura ser súbdito peruano. De 
suponerse es que al elevar al señor Gobernador al cono­
cimiento del Gobierno de S. E., la nota del señor Cón­
sul del Perú haya adjuntado los anexos que forman par­
te esencial de la solicitud remitida; en tanto que éllos 
justifican la nacionalidad de don Ruperto Suárez, sin cu­
yo requisito el Consulado Peruano no hubiera llamado 
la atención de la autoridad política de Guayaquil. En tal 
concepto, el infrascrito no alcanza a comprender la sig­
nificación de la frase “ que equivocadamente se asegura 
ser súbdito peruano” .

Con el propósito de desvanecer todo motivo de duda, 
al infrascrito se permite invitar a S. E. a una explicación 
a este respecto, y se atreve a esperar que la recibirá cual 
conviene a un asunto que, por su naturaleza,  ̂no debe 
Quedar sujeto a ningún género de interpretación. El in­
frascrito aprovecha, con agrado, esta oportunidad para 
Mitrar a S. E. las seguridades de su más distinguida con-
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sideración y estima—  M. Electro Corzo— A. S. E. el „ 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador. 6 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador 
Quito, Abril 9 de 1870.—  El infrascrito Ministro de Re­
laciones Exteriores del Ecuador, ha recibido orden expre­
sa de su Gobierno para contestar el estimable despacho 
que, con fecha 6 del presente, se ha servido dirigirle el H 
señor Encargado de Negocios del Perú, en los términos 
que tiene la honra de verificarlo—  En el oficio que el se­
ñor Cónsul del Perú, en el puerto de Guayaquil, dirigió 
a la autoridad política de esa provincia, llamando su a- 
encion a los trámites a que debían sujetarse los jueces 

en la causa seguida a Ruperto Suárez reo del delito de 
conspiración, expresó que lo hacía en defensa 
de sus naciones por ser el procesado hijo de un ciudada­
no peruano y estar inscrito en el libro que al efecto se 
lleva en el Consulado; circunstancias por las cuales, se- ; 
gun la Constitución del Perú, bastaban, a juicio del se- ; 
ñor Cónsul, para considerar a Suárez como súbdito de 
esa República—  El Gobierno del infrascrito, no pudo 
menos que estimar equivocada tal apreciación desde que 
Suárez es nacido en territorio de esta República,en 
donde ha permanecido desde su más tierna infancia, y 
por lo mismo ecuatoriano por nacimiento conforme al in­
ciso 1  ̂ del Art. 59 de la Constitución, y sujeto a los de­
beres que ella y las demás leyes de la República imponen ; 
a sus ciudadanos, sin que pudiera exonerarse por prohi­
birlo expresamente el Art. 113 de la misma. —  En pre­
visión de casos iguales al que motiva el presente oficio, 
se apresuró el Gobierno del infrascrito a dictar la decla­
ratoria que se comunicó al respetable cuerpo diplomáti­
co residente en esta capital en 11 de Setiembre último, 
en la que se expresa que los ecuatorianos ligados a este 
suelo con el poderoso vínculo del nacimiento no quedan



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL 14fr

pntos de los deberes que la Constitución y leyes patrias 
'T m von en , aunque con ese intento se hagan inscribir 
n iasPlistas o nóminas de extranjeros. Esta resolución 

ín  sólo es conforme al texto de las insinuadas disposicio­
nes de la ley fundamental de la República de cuya eje­
cución está encargado el Gobierno de velar sino también 
a las prescripciones del derecho de gentes que reconocen 
como naturales de un Estado a los nacidos en su territo-

V1°'Disposiciones idénticas han consignad.o todas las 
Constituciones que ha tenido la República desde 1830 e 
que se erigió en Estado sóberano e independiente, e igua­
les sobre el mismo asunto rigen también en la del Perú, 
y el infrascrito cree que sus respectivos Gobiernos no po­
drían considerar extranjeros a los nacidos y avecindados 
en su suelo sin violar sus leyes fundamentales y menos­
cabar la jurisdicción nacional. El infrascrito se aprove­
cha de esta oportunidad para reiterar al H. señor En­
cargado de Negocios del Perú las protestas de su alta y 
distinguida consideración con que es de S . S ., muy a 
tentó obsecuente servidor. —  Francisco Javier León.— 
Al Honorable señor Encargado de Negocios del Perú.

Legación del Perú en el Ecuador.—  Quito, Abril de 
1870. __Sr. Ministro.—  Impuesto el infrascrito del te­
nor del oficio que S. E. el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores del Ecuador se ha servido dirigirle en esta fe­
cha, se ve precisado a entablar la respectiva discusión, 
bna vez que no está de acuerdo con los principales con- 
ceptos por S E respecto del fundamento en que se apo­
ya la nacionalidad de Don Ruperto Suárez. Mas como 
en los días subsiguientes dedicados a las augustas cere- 
úionias de Semana Santa, se suspenden todas las laboies 

las oficinas de Administración, el abajo firmado re- 
Serva su respuesta hasta primera oportunidad. —  El in-
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írascnto renueva a S. E. las seguridades del partícula», 
aprecio y distinguida estimación que se suscribe de  ̂
E. muy obediente servidor.—  M. Electro Corzo.— A ' 
Jo/ 1 señor Ministro de Relaciones Exteriores del Ecua-

’ Lega? Ón dd PerÚ en el Ecuador.-Quito, a 9 de abril 
1870.—  Señor Ministro.—  El infrascrito, Encargado de

egocios del Perú, tiene el honor de tomar en considera­
ción el estimable oficio que su excelencia el señor Mi 
mstro de Relaciones Exteriores del Ecuador se ha servi­
do dirigirle con fecha 9 del mes en curso. Cuando el in­
frascrito se permitió invitar a su excelencia a una expli­
cación respecto de la frase “ qüe equivocadamente se ase­
gura ser subdito peruano” , referente a Dn. Ruperto Suá- 
rez; esperaba que en la respuesta de su excelencia se 
tendría en cuenta lo dispuesto en el inciso segundo, ar­
ticulo 34 de la Constitución del Peni, desde que la copia 
autentica de tal disposición formaba el principio anexo 
cei despacho que el Consulado Peruano remitió al Gober­
nador de la provincia del Guayas. Mas, el abajo firmado, 
se ve precisado a manifestar que su justa esperanza no 
se ha realizado, puesto que en el oficio de S. E. se expo­
nen precisamente, razones especiales para objetar la na- 
cionahdad de Suarez, a la vez que se discute el principio 
de donde élla emana, como asunto incidental. Precisan- 
do, Pues el particular en cuestión el abajo firmado, pido 
a su S. E. una respuesta con la explicitud deseada, acer- 
ca del Pnncipio consignado en el inciso 2?, artículo 34 do 
a onstitucion del Perú. Y  es oportuno observar aquí» 

que sí el proposito del infrascrito se contrae exclusiva-
riP s í  de laS prescriPci°nes de la Ley fundamental
de su patna, es porque, a su juicio, no pueden someterse

AmdHUh0n ?S dlversas aplicaciones de ese principio - 
Aquí debería terminar este oficio, si en el que lo motiva
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«  pmitiera S E., algunos conceptos con los que el in- 
írascrttó «ene el pesa® de no estar de acuerdo. Expone 
o v  que- su Gobierno no pudo menos que estimar equi 
vocada la apreciación del señor Cónsul del Perú respecto 
del ciudadano don Ruperto Suárez desde que este ha na­
cido en el territorio de esta República, en donde ha per­
manecido desde su más tierna infancia, y por lo mismo 
ecuatoriano por nacimiento. Cita S. E. en apoyo de su 
aserto, el inciso primero del artículo quinto y el ai titulo 
113 de la Constitución del Ecuador. El infrascrito se pei­
nóte manifestar que, en su concepto, lo dispuesto en el 
citado inciso no excluye dejen de ser ciudadados del Ecua­
dor los nacidos en territorio Ecuatoriano, si es que reú­
nen ciertas condiciones de origen. Y  en apoyo de tal fun­
damento cree el infrascrito basta insinuar que el inciso 
siguiente considera también ecuatorianos por nacimien­
to: “ Los nacidos en otro país de padre o madre ecuatoiia- 
nos, por nacimiento, siempre que vengan a residir en la 

.República” . No podía presumirse que los ilustrados le­
gisladores del Ecuador hubieran dictado esta ultima dis­
posición sino se basara en un principio generalmente 
reconocido, y si, mediante ella, no se estableciera la reci­
procidad que es sin duda, el vínculo más seguro entre los 
diversos Estados que cultivan amistosas relaciones. Y no 
se objetará tampoco que el requisito de “ residir en la Re­
pública” importa una modificación del principio, porciue 
cada Estado es dueño de fijar las condiciones exigióles 
Para considerar ciudadanos de nacimiento a los que han 
hacido en otros países. Además, la República del Ecuador, 
Profesa los principios de donde emana la nacionalida , 
Por naturalización, y en virtud de ellos cuenta en su se­
do algunos extranjeros que hoy son ciudadanos del Ecua­
dor. En reciprocidad, sin duda, varios ecuatorianos naci­
dos en el territorio de la República y que residen en ella,
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nación otorga a los extranjeros ^  ^  6Sta CuJta
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que S. E. hace mérito se contraía declaratoria de 
loríanos quedasen exentos de inÍ ,a evitar que Ios ecua~ 
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también en fcde l P e r ñ r J ™  61 mÍSmo asunto> riScn el Peru, cree que ambos Gobiernos no p°'
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¿rán considerar extranjeros a los nacidos y avecindados 
en su suelo sin violar sus leyes fundamentales y menos­
cabar la jurisdicción nacional. El infrascrito, juzga ha­
berse ocupado ya suficientemente de la analogía que exis­
te entre las Constituciones de ambos Estados, y ha dedu­
cido de ella, una consecuencia contraria a la que S. E. 
insinúa. En cuanto al menoscabo de la jurisdicción na­
cional, el abajo firmado no puede dispensarse de obser­
var que siendo un principio de derecho común que todo 
extranjero está obligado a respetar las leyes del país don­
de residen, la jurisdicción nacional queda en todo caso a 
salvo. Por lo que respecta a los ciudadanos peruanos de 
nacimiento o por naturalización que residen actualmen­
te o pueden residir en el hospitalario suelo del Ecuador, 
S. E. debe estar seguro que a ese respecto será una ver­
dad práctica, pues los agentes oficiales del Perú no pre­
tenderán sustraer a los infractores de la acción de los 
tribunales competentes, ni ejercer en favor de los dere­
chos y garantías de sus compatriotas otra intervención 
que la permitida en todo país civilizado. El infrascrito 
reitera a S . E . las seguridades de la distinguida conside­
ración y estima, con que se suscribe de S. E. muy obe­
diente servidor, M. Electro Corzo.—  A. S. E. el señoT 
Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador.

Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador.—- 
Quito, abril de 1870.

El infrascrito, Ministro de Relaciones Exteriores del 
Ecuador, ha tenido la honra de recibir la estimable nota 
del H. Encargado de Negocios del Perú, del 19 del mes 
corriente. En ella solicita una respuesta explícita acerca 
del principio Constitucional del inciso segundo, artículo 
34 de la Constitución Peruana, es decir, (según com­
prende el infrascrito) desea saber el H. Encargado de
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Negocios si el Gobierno del Ecuador reconoce como 
ruanos a los hijos de peruanos nacidos en el territorio d 
esta República. Para dar el infrascrito la respuesta ej' 
plícita, categórica y perentoria que esta cuestión requie.' 
re, se permite rogar al H. señor Encargado de Negocios 
se sirva informarle previamente sobre la inteligencia del 
inciso primero del mismo artículo de la Constitución pe­
ruana, esto es, si las leyes del Perú reputan extranjeros 
a los hijos nacidos de extranjeros en el territorio perua­
no, a pesar de que el inciso citado declara peruanos de 
nacimiento a los nacidos en el territorio del Perú, sin ex­
cepción alguna. El infrascrito renueva al H. señor Corzo 
las seguridades de alta estima y consideración con que es 
de Su Señoría atento y servidor.— Francisco Javier León. 
Al H. señor Encargado de Negocios del Perú.

Legación del Perú en el Ecuador. —  Quito, abril 26 
de 1870. Señor Ministro.—  El infrascrito, Encargado 
de Negocios del Perú, tiene la satisfacción de complacer 
a s . E . el señor Ministro dé Relaciones Exteriores del 
Ecuadoi al ocuparse de disipar la duda que parece abriga 
S. E. respecto de la inteligencia del inciso 1(>, artículo 34 
de la Constitución del Perú; a cuyo particular se contrae 
el apreciable despacho de S. E. fechado el 22 del actual. 
— Ante todo, el abajo firmado, cree conveniente observar 
que,, el sólo hecho de proceder un individuo nacido 
fuera del territorio del Perú, de padre o madre pe­
ruanos, no constituye la calidad de peruano de na­
cimiento, sino que depende, además, de otras con­
diciones potestativas expresamente detalladas en el 
inciso 2? del artículo citado.—  Hecha esta observa­
ron  que el infrascrito ha juzgado indispensable a pro­
posito de lo que expone S. E. en el primer acápite del 
mencionado despacho, el abajo firmado asegura a S. E- 
que las leyes del Perú no reputan extranjeros a los hijos
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•rios de extranjeros en territorio peruano. El ilustrado 
Iia io de S . E . reconocerá desde luego que la hipótesis 
<jrl ie pudiera existir una disposición contraria a lo pre­

nido en un artículo constitucional es de todo punto 
Admisible. Mas, esto no excluye la posibilidad de que 
l s peruanos puedan obtener o ejercer la ciudadanía en 
otro Estado, lo que importa la renuncia de la calidad de 
peruano, perdiéndose, de suyo, el ejercicio de la ciuda­
danía en el Perú. En previsión de que tal contingencia 
se realice se dictó, sin duda, el inciso 3<?, artículo 41 de la 
Constitución peruana, análoga en esta parte, a lo que 
dispone el inciso 2 a artículo 11 de la de esta República. 
El abajo firmado piensa haber ido más allá del pedido de 
S. E., cediendo al deseo de establecer cuanto pudiera 
conducir, sin tropiezo, a la respuesta explícita, categóri­
ca y perentoria que ofrece dar S . E . acerca del asunto 
en cuestión. —  El infrascrito tiene el honor de renovar 
a S. E. las protestas de su alta consideración y particu­
lar estima.—  M. Electro Corzo.—  A. S. E. el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador.

Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador.—  
Quito., mayo 9 de 1870. El infrascrito Ministro de Re­
laciones Exteriores del Ecuador, tuvo el honor de recibii 
la estimada comunicación del H. señor Encargado de 
Negocios del Perú del 26 de abril próximo pasado, y sien­
te verdadera complacencia al encontrar, virtualmente 
consignada en ella la respuesta que solicitó el H. señor 
Encargado de Negocios en oficio del 19 del mes citado, y 
1Ue el infrascrito le tiene ofrecida en una contestación 
pl'ecedente. —  Declara el H. señor Encargado de Negó- 

en su preindicado oficio del 26, que no se íeputan 
^ a n je ro s  nacidos en el territorio peruano; y que los 
ujos ae pacjre 0 madre peruanos, nacidos en territorio 
Zanjero, son también peruanos de nacimiento en vir-
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^ “ a,ts?;d™rirT°,a
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va de la soberanía de todo VetaJ  1  ̂ turaleza exciusi- 
puesta es obvia Si el h iio h? * ° !ndependiente. la res-
Perú, pretendiera L é  s f l e  r e c Z  ranJer° ' nacld°  en “no por peruano sin ri«io , lec°nociese por extranjero y 
rido la ciudadanía riP 16 ŝ e]o natal> Por haber prefe- 
territorio nemano nr T  P&dreS’ pretendena, que en el

Sob-  ^  leyes de la Re- 
la soberanía e indpnp a 10 CUal e(lulvaldría a negar 
e x t r a f S ^ ^ S ^ T ^ *  aqUeUa; ^ si una nación 
rú una grave injuria a n n ^ 10”  hipotetlca inferiría al Pe­
to por un tratado pi’ h a qUe este se hubiese impues- 
semejante .^Mientras 'el^pewf SOmeterse a 
SU Constitución según la r  i™, modlfl(lue esa Parte d 
torio imnone np’pp/ 1& Ual eI nacimiento en su terfl- 
excepcSn ni ^ f aríamenta *a ciudadanía peruana, « »
S S ° e n  e, S d e V l ^ t '08 h« ° s ^extranjera*
carácter dp npr República no podrán borrar s
ca.actei de peruanos y hacer* extranjeros, sino en « f
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de que, abandonando el suelo natal, vayan a residir en el 
país cuya ciudadanía prefieren. Si esto es evidente en 
el Perú lo es igualmente en el Ecuador, y por tanto, el 
hijo de un peruano, nacido en esta república, es ecuato­
riano, si bien tiene el derecho de ir a gozar en el Perú 
la ciudadanía de extracción con arreglo a sus leyes.—■ 
El infrascrito, para concluir, tiene el honor de llamar 
la atención del H . señor Encargado de Negocios hacia las 
funestas consecuencais que habría acarreado a estas Re­
públicas la práctica de la doctrina contraria. En países 
tan extensos y ricos como poco poblados, se habría for­
mado paulatinamente una población parásita exenta de 
la obligación de servir a la patria natal por extranjera y 
de servir al país de sus mayores por la distancia investida 
de los mismos derechos civiles que los ciudadanos sin su­
jetarse a iguales deberes y ansiosa de enriquecerse ins­
tantáneamente explotando la mina fecunda de indemni­
zaciones indebidas, pagando con cuestiones y exgiencias 
humillantes la generosidad de los pueblos que les diera 
imprudente hospitalidad. Y  no se crea que gozaran de 
tantas ventajas, libres de las cargas más onerosas anexas 
a la ciudadanía; pues tendrían por la naturalización que 
Anunciar aquellas y aceptar éstas, sin recibir en cambio 
mas que el para ellos estéril derecho de elegir y ser elegi- 
*t°s. En la cuestión presente no se trata, pues, única- 
jhente de un derecho peculiar del Ecuador, se trata más 
len de los intereses, del reposo y del decoro de las demás 

^Publicas hermanas.—  Con este motivo, le es muy grato 
c lnfrascrito confirmar las seguridades de la distinguida 

hsideración con que es del H. señor Encargado de Ne- 
muy atento servidor. —  Francisco Javier León.—  
señor Encargado de Negocios del Perú, 

y  tenor de los oficios que acabo de leer, se deduce 
Criterio claro y definido que informó al Gobierno del
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Ecuador respecto a la nacionalidad de los hijos de perua­
nos nacidos en el territorio de la República, en la precisa 
época del nacimiento del señor Neptalí Bonifaz y en la 
misma época en que el padre del señor Bonifaz ejercía el 
cargo de Secretario de la Legación Peruana, con la que 
se trabó la discusión.

Pero aunque debamos apartarnos de la jurispruden­
cia ya establecida por nuestra cancillería y aunque no 
estemos obligados a probar un hecho negativo, hemos re­
currido a la prueba fehaciente de que el señor Bonifaz 
no se halla inscrito en los registros cívicos del Perú. He 
aquí los oficios cruzados entre el señor Bonifaz y el señor 
Ministro del Perú en el Ecuador: “Neptalí Bonifaz saluda 
atentamente al señor Ministro del Perú en Quito y le 
ruega se digne informarle si su nombre consta en los Re­
gistros de la Legación Peruana inscrito como ciudadano 
peruano. Espera se dignará autorizarle para hacer de 
su respuesta el uso que tenga a bien” .—  “ Bonifaz apro­
vecha de esta oportunidad para reiterar al señor don Ar­
turo García el testimonio de su distinguida considera­
ción”—  Quito, a 14 de Junio de 1932” .—  (Hay una rú­
brica ). “ Legación del Perú en el Ecuador” .—  “El Mi­
nistro del Perú saluda atentamente al señor Neptalí Bo­
nifaz y, en respuesta a su esquela de hoy, cumple el de­
ber de informarle que no figura inscrito el señor Bonifaz 
como peruano en los libros de la Legación” .—  “Arturo 
García Salazar aprovecha de la oportunidad para expre­
sar al señor Neptalí Bonifaz las seguridades de su mayor 
consideración” . —  “ Quito, a 14 de Junio de 1932” 
(Hay una rúbrica),



DE la perdida de la nacionalidad
DEj AJ*» ----

Conocido por el estudio de ^ 9 ° ^ “  faz es de na­

cas S £ ? í £ ¿ £ “  P «  naclmlet d L ? Usi ”  obstante 
r » - — d Peruana nacl„„a ii-
haber adquirido por el_hec ha perdido posterior-
S  ecuatoriana, también han pre-
mente; pues sus adv®rŜ ebl0Pecuatoriano en este sentí- 
r S ^ p u —  de ciertos poderes otorgados

de la nacionalidad en el A naturalizarse en otro Es- 
excepcionales que son i  nación eneimga, y 3
tado; 29 por entrar al s e rv io  naturalizaci6n>..
Por cancelación de la c debemos advertir que

Concretándonos al pr q ’ legislan sobre la for-
todos los Estados como bles para adquirir la car­
ina y más requisitos mdisp como dice Calvo, -
ta de naturaleza. La na u* la intervención de la au- 
“es un acto que se verifica con la in tm  ^  ^  un

toridad pública” , acto la naci0nalidad, y por lo
Estado confiere a un extra ] requisitos que es m-
mismo le ha rodeado de formu y £  el Art.

cumplirlos, ^ “ " a n i e r o s  que ha-

¡ ‘ C o °  MnS ° u n  aAo en la ^ “ “ ^ X T n a " -  
posito de avecindarse en ella y o (J(, extranjería, en
pación , conforme a la ley , y diligencias nece-

VII. ^ " « Í d e Z t u r r S ,  presen- 
bin as para obtener la Carta Fiecutivo, expresan-

que debe solicitarse al T?r.4-n̂ r» HpI míe GS

atulo VII, de Naturalización, prescri-
para obtener la Carta a ecutiv0, expresan-
■ que debe aoUcitarse al Poder E ^  ^  P ^  es 
lugar de su nacimiento y



subdito; comprobación de buena conducta- certifica ,
nadnrCia ^  SU a n te r io r  nacionalidad; informe del n i * *  nador, juramento de rme „__Cober.nador; juramento de que cumph “ conTa“ L t i t 'u ^ '

M » ?  *  ’a f PÚWiCa: y P°r -a taSpeSñ” >ei inoro especial ane se i w a Q», „i I0ri ennes‘Z Z T  q" e *  “ eVa “  61 M“  2  r !£ cS

h i e r a l ^ n S ^ ^
quiera por importante que éste fuese. Á Z Z T , Í T ' '  
de ocurrir que un francés n ie se le Pue-

ecuatoriano en el otorgamiento de una T critu rfn „h , ■ ̂  
ha adquirido por ese sólo heñí™ f. escritura publica

qué í a T t l ^ 0 de t0daS laS fon^ d a d e s  y requisitos* que la Constitución y las leves exigen i • q Slt0s
ñera es infantii cree? que

o de haberse calificado de francés en el otorgamiento

ecuatnori)a0norvhhaPeridÍd0 automáticamente la calidad de 
francesa adqUmdo ipso-facto la nacionalidad

del pEerúelArtS°fin9e ^  ° CUpa’ también la Constitución 
t o h z a c ’ió t os PreSCnbe qUe “SOn Peruanos na- 
tes e r ei Per,?nn, Jei? S may° r_es de 21 años residen-
en el Registro r ,v  d° S ados y ^ue se inscriban
POR LA LEY” ° ’ EN LA FORMA DETERMINADA

E cu atorian a^  ^  t3nt°  Según la Constitución y leyes 
Ecuatorianas como según la Constitución y leves Perua­
nas, la adquisición v ñérrima y yeb rei u
tas a las forma l ím /  perdlda de Ia nacionalidad están su­
tás a las formalidades y requisitos sustanciales de los cua-
no se puede prescindir, y en consecuencia es pue pen- 
oar que una persona Ecuatoriana de meimiento haí» 
perdido su calidad de tai y haya adquSTÍanacioS  ¡ 
ad Pernea por solo el hecho de haber sido califica do 

de Peruano en un poder o en una escritura púbSá cual'
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• núes para que tal cosa suceda, era indispensable, 
qUl6n las leves peruanas, que haya residido por mas de 
SegUíños en la República del Perú, que sea mayor de 21 
d°S v ue se haya inscrito en el Registro Cívico, EN LA 
an0So L rn V T E R M IN A D A  POR LA LEY; formalidades 
/ S s l f q " o  que se refiere al señor Bonifaz, no

•  código civil.

!  i. vpvdad de las declaraciones que en el hayan hecho 
L  otorlntes” y en esta virtud, aunque en los poderes 
l ia d o s  por el señor Bonifaz que se han exhibido cons- 
taraba declaración de ser ciudadano Peruano esta decía 
ración no haría fe porque según ia disposfción tránsente 
un instrumento público sólo hace fe en cuanto tí hecho 
de haberse otorgado y su fecha, pero no eni cuanto a te

verdad de las declaraciones que en «
interesados; tanto más cuanto que, c | se_
poderes, no se trata de una declaración h e c h a ^ o rd  se 
ñor Bonifaz, sino de una mera enunciación que hace e  ̂
funcionario ante el cual se otorgaron, e n r o m e . t e  1 
cual no responde el señor Bonifaz, m puede t a p r e n t a »  
consecuencia alguna jurídica suficien P 
la pérdida de la nacionalidad Ecuatoriana y ^  údquisi 
clon de la nacionalidad Peruana, burlando asi la s jo m
lidades y más requisitos esenciales que tanto las y

Ecuatorianas como las Peruanas exigen. p titu-
En resumen, lo único que prevalece es la Constit^

ción de la República, según la cual el s™  . u. 
Ecuatoriano de nacimiento y no ha perdido su nacionali
dad por naturalización en otro Estado.

El segundo caso de pérdida de la naaonallidad que 
c°htempla el Art. 10<? de nuestra Constitución es



158 J. RICARDO BARRERA

trar al servicio de nación enemiga. Respecto de este Ca 
huelga todo comentario, así como respecto del tercer p ° 
so que se refiere a la cancelación de la carta de natur 
lización; ya porque nadie podrá probar, ni nadie ha nr! 
tendido que el Sr. Bonifaz haya entrado, al servicio de na.' 
cion enemiga; ya porque el señor Bonifaz es Ecuatoriano" 
por nacimiento y no meramente por naturalización. En 
consecuencia, el señor Bonifaz, según nuestra Constitu­
ción, no ha perdido la nacionalidad que la adquirió ñor
nflmmipntn ^

extrater r itor ialid ad

Para concluir, debo hablar en último término del 
principio de la extraterritorialidad que se ha explotado 
y maltratado a maravilla, para deducir arbitrariamente 
que el señor Bonifaz es de nacionalidad peruana por ser 
hijo de un agente diplomático Peruano, argumento vul­
garmente impresionista, pero en el fondo el más ridículo 
de los que se han esgrimido.

La extraterritorialidad es una ficción que consiste 
en suponer que la persona que representa a un Estado 
fuera de él no ha salido de su territorio ni está por lo mis­
mo sometida a otras que a sus leyes.

Esta ficción inventada por Grotius en el siglo XVII 
para explicar cómodamente la razón de ser de las in­
munidades de los diplomáticos, no tuvo otro fundamento 
que las preocupaciones monárquicas de aquella época, 
según las cuales un Ministro público en el extranjero re­
presentaba la persona misma del rey, quien entrañaba 
la soberanía.

En los tiempos antiguos se llevó tan a la letra la fic' 
ción de la extraterritorialidad, que los barrios que for­
maban las embajadas o sus casas y palacios se consid®'



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL 159

raban como territorio extranjero y se deducían 
las más absurdas consecuencias imposibles de ser 
contempladas en la época moderna, como la de 
ue un crimen cometido en la casa de la Emba­

jada se conceptuaba haberse cometido en el territorio de 
la nación a la que representaba esa embajada; que dos 
nacionales podían casarse y contratar según las leyes del 
país extranjero al que pertenecía la embajada, poique se 
supone hallarse en el territorio de este país; que todos los 
que nacían en la casa de la embajada se reputaba habei 
nacido en el territorio del país representado por esa em­
bajada; etc. etc. Consecuencias semejantes fueron into­
lerables en los mismos tiempos antiguos por los sobera­
nos territoriales y es preciso recordar que Inocencio X I 
en el siglo XVII, se decidió a concluir con él en Roma y 
sabido es cuan serias fueron sus discusiones con Luis X IV  
decidido a sostener tan mal llamado derecho hasta que 
éste tuvo que renunciar para siempre su pretensión in­

justa.
Desde entonces la ficción de la extraterritorialidad 

se limitó a la exención de la jurisdicción civil y penal y al 
derecho de asilo, derecho de asilo que era un último re­
zago de la materialidad a la que llegó la ficción de la ex­
traterritorialidad y que consistía en la pretensión de que 
las casas de los Ministros, eran albergues seguros para 
todos los delincuentes perseguidos que quisieren librarse 
de la acción de los tribunales de justicia y de la vindicta 
Pública. Abuso semejante contra el imperio de la sobe­
ranía y de las leyes de un Estado tampoco pudo ser so­
portado por mucho tiempo y ya en 1729 vemos como_Fe­
lipe V, allanó la morada del Ministro inglés en España y 
arrancara por la fuerza a Riperdá que se había refugiado
en éUa. J .

Después de esta época aun el derecho de asilo desa-



EÉs1;Er2i™¿'-“i“*=s
civil y penal en su principio a b s o l v í  Jurisdicción 
agente diplomático no podía en n in ^  SegUn la CUaI un 
la jurisdicción de los tribu nas caso suJetarse a
en que ejercía la r e m e s e n S ,  “ ,° penales del Pa¡a 
representaba, ha sufrido cnnst’ T 0 ° S del pa,s al cual 
no se la concede sino nar, ? 1; 63 Uml“ °nes y hoy 
relacionados con el ejercicio de ̂  ° Í  contratos 0 asuntos 
laciones, como ta n S T l  “ S f“ ncionea. y las legls-

pedales como la CortfsÚDrem°rr an a “ ncadart“  -
cíales para la citación cnn Ü T  7 procedimientos espe- 
recido absolutamente pi & emanda’ habiendo desapa-

la sociedad mndprL ^Particu lares e incompatible con 

tltuTelndependeñcia1 I T  ^  °íensa a la ^
que dice: “las in m u n id a d e s ^ ^ o ^ 163; F ‘ DespaSnet 
tiene otra clase de flmrqQrv, + 1 agentes diplomáticos

t e r r i t o r la l id ^ r r S n  £  ¿ 5  S "  *  Ia

todas p ”rte p e l l  S a  S ? " a‘ “ ad “  ‘nÜtI1 ^ talsa >' " "  
el enviado no remesenta i l  qUe COnsiderand«  Que Hoy 
Estado, que en los m,Phi pe ŝona del soberano, sino al

independiente de la? autoridad polítfc *  POder jUCÜCÍal *jeros gozan de la misma ad Política y que los extran-
concluye que la ficción de ^ ° tección (lue Ios indígenas,
ne ninguna razón d e n0 tie'ser, y asi se expresan todos los tra-
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tadistas modernos, entre ellos Marcel, Moye y Cecilio 
Acosta, cuyas obras sólo datan de 3920 y 1927, respectiva­
mente.

Del concepto de la extraterritorialidad sólo se con­
serva hoy el conjunto de inmunidades con que la costum­
bre y muy pocas legislaciones rodean a los agentes diplo­
máticos para garantizar el libre ejercicio de sus funcio­
nes y la cortesía que se deben los Estados entre sí; ha­
biendo publicistas que preconizan aún la supresión com­
pleta de las inmunidades diplomáticas que son inútiles 
actualmente que todas las naciones civilizadas conceden 
respecto a todos los extranjeros en general y tienen una 
organización de la justicia del todo independiente de la 
autoridad política.

La doctrina de la extraterritorialidad, de las cuales se 
conserva sólo el nombre para significar los escasos pri­
vilegios de que hoy disfrutan los agentes diplomáticos, 
ha sido desenterrada entre nosotros por los eternos poli­
tiqueros, quienes, con un vergonzoso dogmatismo, dedu­
cen de ella consecuencias que se hicieron insoportables 
en los mismos albores del siglo X V III.

Si la extraterritorialidad en ningún tiempo y menos 
en el concepto moderno, es clara y ni siquiera existen 
convenciones o tratados a este respecto entre el Perú y 
el Ecuador ni un uso o costumbre Universal, la exten­
sión de los privilegios concedidos a los diplomáticos de­
pende de la legislación de cada país, y asi, en el caso que 
hos ocupa, ni la legislación del Perú concede la naciona- 
dad peruana por nacimiento a los hijos de sus agentes 
diplomáticos nacidos en el extranjero, y sin distinción 
^Iguna, en el número segundo, artículo 59, de su Consti- 
hción Política, exige además la inscripción en el Regis- 
r° Cívico por voluntad de sus padres, durante 
d minoría y por la suya propia, cuando llegue
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a la mayor edad o se hubiese emancioado 
manera que según la Constitución del Perú sin a *  
‘ ” C“ n ertnt™ h!J°s P ia n o s  simplemente í  h i L  f  
naMad ? P‘0matlcos Peruanos, para conceder la ÍScro

R e S t »  C i Z ”  L 1  InÍ 1SPenSable inscripcl6n en ¡registro Cívico. La legislación peruana no dá Dor in ™ * 
mo, cabida a la flamante pretensión de n u é s Z  I Z

T ^ Z í f T ,*  Ú‘ tima ^  R ieren  “ m Z ?al senoi Bornfas la nacionalidad Peruana, sin conocer v 
'  “ W  “ e mísma Constitución del Perú 

Constitucón Política del Ecuador reconoce ese derecho

m' blicaIJOSd agen‘ ®  díPlomáticos acreditados en la Re
de“ á Con,Hfmanera geneml preOT1»e e”  el articula 7e 
de la Constitución sin hacer distinción alguna para los

nacTm?entaog tóseS dÍpl°máticos' ^ue Ecuatorianos de
miento los nacidos en el territorio de la República.

trina6 PU6S’ nÍ qué vaIor tiene Ia famosa doc-
disnn,S extraterritorialidad, con quebrantamiento de 
disposiciones expresas tanto de la Constitución política 
del Perú como de la del Ecuador?

w a w 1? 6 dG 6Stf S COnsideraciones que bastan y sobran
t e S t n r t a í íH ^  desechar la añeía doctrina de la extra- 
temtonahdad en esta discusión, debemos observar el

v ahlnSH anCiaIlSÍm° de q ie  aún de admitir el primitivo
y absurdo concepto de la extraterritorialidad y de que es- 
a doctnna estuviera reconocida y declarada en las Cons­

tituciones políticas del Perú y del Ecuador, es incuestio-

Uw ° ra 6Sté1 fundada en el Principio de la sobera< : 
la del Rey o en la independencia que deben gozar i os

S r f pi r áti r  para la libre representación de un
Estado, de élla solo pueden gozar mientras permanezcan 

4de ®US funci°nes, y es constante, según apa' 
S í  í  °p ? d0 por"el Ministerio de Relaciones del 
Perú al Ministro del Ecuador en 27 de noviembre de-18?0''
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entes de esa fecha fue aceptada por el doctor Corzo 
qU6ia Legación que desempeñaba en el Ecuador y nom- 
de do nuevo personal de la Legación con los señores don 
rÍ°V  Ampíero como encargado de Negocios, don Ber­
nardo Calderón como. Secretario y don Saturdmo Espejo 
nmo Adjunto, habiendo por el mismo hecho cesado el 

del señor don Neptalí Bonifaz en sus funciones di- 
Pímatfcas más de un mes antes de la fecha en que nació 
¿ste circunstancias que hace aún mas inaceptable a 
doctrina de la extraterritorialidad inexplicable, cualquie- 
Taue J  su concepto, al caso concreto que nos ocupa.

El oficio dirigido por el Ministro 
riores del Perú al del Ecuador, dice asi: Numero 63. L 
ma, Noviembre 21 de 1870. Al Excelentísimo señor Minis­
tro de Relaciones Exteriores del Ecuador don R J. Leom 
S. M • Habiendo sido aceptada la renuncia P
doctor Corzo de la Legación que DESEMPEÑABA en e 
Ecuador, SE HA NOMBRADO en su lugar al seno ' don 
José V. Ampuero con el mismo carácter de Encargado) 
Negocios, COMPLETANDO EL PERSONAL DE LA NUl - 
VA LEGACION, el Secretario de segunda clase don c 
nardo Calderón y el Adjunto don Saturdino Espejo, a 
<iue marchará por el próximo vapor del 28, como se in- 
lormará Vuestra Excelencia por las copias que adjunto.- 

Guarde a V. E., (f) José Félix Duque”.
Y no se diga que los nuevos miembros de la Legación 

Asentaron sus credenciales al Gobierno del Ecuador en 
Mete de Enero de 1871, y que el “EX— SECRETA 
Señor Neptalí Bonifaz, como así lo dice el respectivo o í- 

solicitó su pasaporte en el mes de junio de ese mismo 
! j 0* Para deducir de éllo, como ya se ha dicho que el Se- 
laetai’io continuó en sus funciones diplomáticas hasta 
niS (citadas fechas, porque es principio del derecho admi­
rativo que un funcionario o empleado solo permane-
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ce en ejercicio de sus funciones hasta que sea acepiaaa 
su renuncia y sea legalmente reemplazado, y porque tra­
tándose de un agente diplomático, la aceptación de la re­
nuncia y el nombramiento del reemplazante los hace el 
Gobierno que los acredita, — en este caso el Gobierno del
Perú y no el Gobierno ante el cual son acreditados__
en este caso el Gobierno del Ecuador; de manera que pa­
la conocer la fecha de la cesación de los funciones de un 

- agente diplomático hemos de referirnos a la fecha en que 
su Gobeirno ha aceptado la renuncia y ha nombrado el 
reemplazante, sin que importe el hecho de que ei agente 
cesante haya postergado su regreso hasta cualquier fe­
cha o haya demorado el reemplazante la presentación 
de sus credenciales en el país ante el cual es acreditado; 
poique un funcionario entra en ejercicio de sus funcio­
nes desde el momento en que es nombrado y ha aceptado 
el cargo ante su Gobierno.

Insidiosa y desprovista de todo fundamento es, pues, 
la pretensión de que el padre del señor Neptalí Bonifaz 
continuó en ejercicio de sus funciones, a pesar de haber 
sido aceptada su renuncia y a pesar de haberse nombra­
do el reemplazante, hasta cuando resolvió su regreso a 
su patria, que bien pudo no haberse efectuado si formó 
su hogar en la Capital de la República del Ecuador, con­
trayendo matrimonio con una dama Quiteña.

Espero haber probado suficientemente la nacional*' 
dad ecuatoriana del señor don Neptalí Bonifaz y habe1' 
puesto de relieve la mala fé que entrañan las argumenta 
cíones de quienes pretenden lo contrario, como único 1 
último recurso para impedir el imperio de la honradez-

Si no hubiera estado en nuestro íntimo convenc ' 
miento que el señor don Neptalí Bonifaz es ecuatorial0 
de nacimiento y de corazón, no habríamos pensado 
más exaltarle a la primera magistratura de la Nació0’
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que no son los enemigos de la patria ni la canalla artera, 
jos que nos han de enseñar a nosotros patriotismo.

¡Viva el Sr. Bonifaz, ilustre Ecuatoriano!

CONCLUYENTE ESTUDIO HISTORICO—JURIDICO 
Juzgado por un eminente Jurisconsulto ecuatoriano

Cuando en momentos de suprema angustia el pue­
blo ecuatoriano acudió a la candidatura del eminente 
patricio Sr. Dn. Neptalí Bonifaz Ascásubi, para oponerla 
a los desmanes de todo género con que el crimen fragua­
ba la perdición de la Patria, los que eternamente conspi­
ran contra la República acudieron al nefando medio de 
discutir la indiscutible nacionalidad ecuatoriana del ilus­
tre candidato. La Nación dió entonces solemne decisión, 
y proclamó Presidente Electo al descendiente de los hé­
roes de la guerra magna.

Repelidos con el aplauso unánime de la Nación en 
cien conatos subversivos, acuden en retirada al arsenal 
del engaño, la falsía y el despecho.

Para combatirlos nuevamente recordaremos las ra­
zones que entonces adujimos, y añadiremos las necesa* 
ñas para confundir los grotescos errores de la nueva cam­
paña de quienes no se resignan al imperio del genuino 
Patriotismo.

Como lo dijimos, no sólo la justicia que confunde a 
la protervia cuando pretende desviar lo opinión pública 
del cauce que le señalan los vitales intereses de la Nación, 
ñno también el sagrado deber cívico de velar por el pa­
trimonio moral de la patria, integrado principalmente 
Por los meritísimos valores unidos a ella por la ciudadanía, 
P°s impele a demostrar ante la República todos los títu­
los tan inconmovibles como elocuentes que fundan la na-
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eionalidad ecuatoriana del señor don Neptalí Bonifg 
Ascásubi, proclamado candidato a la Primera Magist^ 
tura por fuerzas incontrastables que buscan salvar al 
país del caos que lo envuelve para que luzca la ventura 
en el horizonte republicano.

En la doctrina constitucional entre otros sistemas 
existe el del JUS SOLI que determina la nacionalidad por 
el lugar de nacimiento :es miembro de un Estado quien, 
nace en su territorio. El mero hecho del nacimiento con­
fiere la nacionalidad por el Ministerio de la Ley.

El señor don Neptalí Bonifaz Ascásubi nació en Qui­
to en Diciembre de 1870, según consta en la partida de 
bautismo.

La Constitución de la República del Ecuador enton­
ces vigente, expedida por la Convención de 1869, en su 
artículo quinto, declara que “ son ecuatorianos por naci­
miento los nacidos en el territorio del Ecuador” . La Cons­
titución del Ecuador expedida en 1929 por la última 
Asamblea, prescribe en el artículo 7? que “ son ecuatoria­
nos de nacimiento los nacidos en el territorio de la Re­
pública” .

Según la Ley Suprema de la República, son ecuato­
rianos por nacimiento los nacidos en el territorio del 
Ecuador. El señor don Neptalí Bonifaz Ascásubi nació en 
el territorio del Ecuador, -en la parroquia de El Sagrad0< 
de Quito, capital de la República; luego es ecuatorian0 
por nacimiento, adquirió la nacionalidad ecuatoriana P°r 
el Ministerio de la Ley. j

Por la Constitución de la República del Ecuador, e 
señor Bonifaz es, pues, ECUATORIANO POR naCÍ’ 
MIENTO.

La Constitución del Perú vigente en esto desde 
hasta 1919? declara que son peruanos por nacimiento 
nacidos en el territorio de la República.
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El señor Bonifaz no nació en territorio peruano, si­
no en la capital de la República del Ecuador: LUEGO NO 
ES PERUANO.

Por esta Constitución son también peruanos los hi­
jos de padre o madre peruanos, SIEMPPRE que por vo­
luntad de sus padres durante la minoría o por la suya pro 
pia, luego que hubieren llegado a la mayor edad, SE HU­
BIEREN INSCRITO EN EL REGISTRO CIVIL DEL PE­
RU.

EL señor don Neptalí Bonifaz Ascásubi nunca fue 
inscrito en el Registro Civil del Perú; LUEGO NO ES PE­
RUANO.

Muy ilustrados comentaristas peruanos escriben: 
“ SON EXTRANJEROS en el Perú: l 9 Los individuos naci­
dos fuera del territorio nacional, aún cuando tengan en 
él su residencia, mientras no se hayan naturalizado pe­
ruanos; 29 Los hijos de padre peruano o madre peruana, 
nacidos en el extranjero CUYOS NOMBRES NO SE HA­
YAN INSCRITO EN EL REGISTRO CIVIL, por voluntad 
de sus padres durante su minoría o por la suya propia 
luego que hubieran llegado a la mayor edad o hubieran 
sido emancipados” .

El señor Bonifaz nació fuera del territorio del Perú, 
y nunca fue inscrito en el Registro Civil de ese país: 
lu e g o  e l  s r . b o n if a z , s e g ú n  l a  c o n s t it u c ió n

PERUANA, ES EXTRANJERO EN EL PERU.
De lo expuesto constan con evidencia las siguientes 

verdades que sólo podría desconocer la mala fe aconseja- 
Por la ignorancia:
a) Según la Constitución del Perú, el señor Bonifaz 

110 es peruano;
b) Según la Constitución del Perú, el señor Boni­

faz es extranjero en el Perú; 
c) Según la Constitución del Ecuador, el señor Bo-



nifaz es ecuatoriano de nacimiento, adquirió la naciona­
lidad ecuatoriana IPSO JURE, por el Ministerio de la lev 
ecuatoriana.

Queda, pues, demostrada de manera irrefragable la 
nacionalidad ecuatoriana del señor Bonifaz, según los 
preceptos clarísimos del derecho constitucional de la Re 
pública.

Aún uno de los que pretenden combatirnos reconoce 
verdad tan evidente: “La Constitución de 1870, dice, dis­
ponía que son ecuatorianos de nacimiento TODOS LOS 
NACIDOS EN EL TERRITORIO DEL ECUADOR, y pu­
diera decirse con este antecedente que el señor Bonifaz 
es ecuatoriano, puesto que de otro lado él nació aquí en 
ese año. Y  EL TEXTO RESPECTIVO NO HACE DISTIN­
CION RELATIVAMENTE A LOS PADRES ENTRE NA­
CIONALES Y  EXTRANJEROS. EL JUS SOLI, el derecho 
del suelo, resolvía por si solo la cuestión; y así, conforme 
al principio referido eran ecuatorianos todos los nacidos 
en el Ecuador, como lo son en el propio caso los nacidos 
ahora bajo el imperio de la Constitución actual” .

Después de tan franca y fundadísima confesión de la 
nacionalidad ecuatoriana del señor Bonifaz, se acude a 
gioseros soíismas que se apartan de los más obvios como 
rudimentarios principios de derecho.

Se afirma que la nacionalidad del Sr. Bonifaz no se 
rige por la Constitución del Ecuador sino por los princi­
pios del Derecho Internacional, por la especiosa razón de 
que fue hijo de extranjero, Secretario de Legación. Nada 
mas absurdo, nada más contrario al Derecho Público y 
a la ciencia jurídica.

Anotemos, desde luego, que se confiesa que según la 
Constitución del Ecuador, el señor Bonifaz es ecuatoria­
no. Para negar después verdad tan clara, se niega q^e

168____________________ J. RICARDO BARRERA
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esa Constitución rija el caso, y se aplica el Derecho In­
ternacional.

Al abandonar la Constitución ecuatoriana se incu­
rrió en más grave error que en esta materia puede co­
meterse.

“Teniendo cada Estado perfecto derecho, dice Flore, 
a ejercer su poder legislativo con la más completa inde­
pendencia, es evidente que puede determinar con sus le­
yes propias quien debe ser considerado ecuatoriano y 
quien extranjero. Cada ley puede establecer, por consi­
guiente, los modos, las condiciones y las circunstancias 
que han de concurrir para la adquisición o la pérdida de 
la ciudadanía” .

“Cada estado soberano, dice Brocher, es, natural­
mente el único competente para establecer cuándo y en 
qué condiciones reconoce a las personas como subditos 

suyos” .
“ Cada Estado, enseña Bluntschli, tiene el derecho de 

fijar libremente las condiciones en que concede o retira 
la calidad de ciudadano del Estado” .

Conforme a este derecho fundamental de los Esta­
dos, inherentes a su naturaleza misma, el Ecuador esta­
bleció en su Constitución que son ecuatorianos por naci­
miento los nacidos en el territorio ecuatoriano. Esta dis­
posición es absoluta, se refiere, por su clarísimo tenor li­
teral, a todos los nacidos en el territorio ecuatoriano, sin 
que excluya a persona alguna de las que hubieren na­
cido en territorio ecuatoriano, sin que distinga la nacio- 
halidad de los padres, ni la calidad de ellos.

En consecuencia, aún cuando el padre del señor Bo- 
hifaz a la época del nacimiento de éste hubiese conser­
vado su calidad de Secretario de la Legación, el señor Bo- 
hifaz sería ecuatoriano por nacimiento, porque la Cons­
titución de la República declara tales a todos los nacidos
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en territorio ecuatoriano, sin distinción de ninguna cla­
se Son ecuatorianos todos, absolutamente todos los nq 
ddos en el territorio del Ecuador, cualquiera que sea la 
nacionalidad o posición de los padres.

Tal es el precepto constitucional ecuatoriano, única 
norma jurídica aplicable al caso, según la que el señor 

omfaz es ecuatoriano por nacimiento. Y tal es también 
la doctrina oficial del Ecuador, como se ve en la siguien

resndeai871 Str°  ^  10 InterÍ° r Y Relaciones Exterio-

República del Ecuador.— Ministerio del Interior — 
Quito, febrero 1* de 1871.-A1 señor Gobernador de la 
Provincia de Manabí.— Instruido S. E. el Presidente de 
la República del contenido del estimable oficio de US N» 
9, me ha ordenado contestarle en los términos siguien- 
tes:—  E! inciso 1? del artículo 5<* de la Constitución de la 
República declara ecuatorianos por nacimiento a los na- 
culos en el territorio del Ecuador, y el 113 de la misma 
prohíbe a los ecuatorianos renunciar los derechos, y exi­
mirse de los deberes de tal, residiendo en la República.

S?’ segun eI texto de ]as disposiciones citadas, To­
mas Villanueva Herrera no puede considerarse peruano, 
aunque con ese intento se haya hecho inscribir en la nó- 
mma de los ciudadanos peruanos, sino cuando vaya a 
residir al Perú, porque no está a su arbitrio cambiar de 
ciudadanía residiendo en el Ecuador._En esta virtud, se 
servirá US. compeler al expresado Villanueva a que pres­
te los servicios a que está obligado como ciudadano ecua-
ÍT -ar - ~ S o ° io  ^ arde 3 US—  (f  > Francisco Javier 

12 de “E1 Nacional” de 1871, correspondien­
te a 3 de Febrero).

... Gravif mo error es> Pues> abandonar el Derecho Cons­
titucional ecuatoriano para acudir a los principios a ve­
ces inciertos, del Derecho Internacional
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No se puede abandonar la Constitución del Ecuador 
v acudir al Derecho Internacional, sin ponerse en abso u- 
lo desacuerdo con el abecé de la ciencia constitucional y
ripl Derecho Internacional.

Considerada con relación a la ley del Estado de que 
el individuo pretende ser ciudadano, es indudable que la 
cuestión de la ciudadanía no puede resolverse sino con
arreglo a dicha ley, enseña Fiore.

La ciudadanía del señor Bonifaz se rige, pues, por la 
Constitución ecuatoriana, y no por las normas del Dere­
cho Internacional. Solo a falta de ley, rigen los principios 
de derecho universal; postulado elemental de la ciencia

 ̂ Así lo enseña uno de sus órganos autorizados, el 
eminente publicista ecuatoriano Sr. Dr. Dn. N Clemente 
Ponce: “ Solo a falta de leyes puédese acudir a los princi­
pios y reglas del Derecho Internacional Privado, que son 
una parte del Derecho Universal. Esto, que es axioma 
universalmente reconocido, se halla expresamente consa­
grado como ley ecuatoriana en la regla 7̂  del Art 18 de 
código Civil” .

* La nacionalidad del señor Bonifaz, ante la ciencia 
se rige por la Constitución del Ecuador, no por principios
del Derecho Internacional.

En cuanto a la vieja teoría de la Extraterritoriali­
dad, si explicable en los remotos orígenes del Derecho In­
ternacional, es inaceptable ante la ciencia moderna por
contraria a la realidad.

“ La ficción jurídica de la extraterritorialidad — dice 
Fiore—  elevada a regla de derecho, es un verdadero ab­
surdo jurídico, y por esto la hemos combatido siempre .

“ La extraterritorialidad, afirma el sabio Laurent, es 
la más absurda de la ficciones que se hubiese jamás ima­
ginado” .



*> £ £ T £  s s x ^ ° r nto que ia
Derecho Público y que se a o l i í !  ¿ ,COnforme con el 
Agente Diplomático sino aún V V Z  ^  & la Casa 
Aun en ese inadmisible supuesto la * *SUf  Secretarios. 
nada tendría que ver en el presente aXtraterritorialidad 
nació el señor Neptalí Rnni/ f  Caso’ pues cuando 
D ic tab re  de °  SM el *• *
rio de la Legación Peruana cri e âdo de ser Secreta- 
una persona el titulo corresDon°fi?íPt°r 61 habIto de dar a 
da, aún después de termlníd” * te a la funcl°n ejerci­
ta partida de ¿ ¿ ¿ E X E ?  « “  «
dre del Presidente Electo, Bonif“ • P »
gacion, cuando ya era simrn* * í  de Ia exPresada Le- 
partida de bautismo ¿ d T s e , Z l  T  perua“ - ^  
nuaba como Secretario? P ba de que aún conti-

doctor Mariano 1sScSfcorzoUy d¿ T *  “  61 Ecuador eI
el señor Bonifaz, terminó oficia hn ^  qU£ fue Secretario 
cartas de retiro a nuestra C a n C° n eI envío da Jas 
de 1870, fecha en la cTa, nS ú  p  ^  61 12 de S em b ré  
tilo para EL Y  PARA SU SECRETARIO PaSaporte de es' 
el antiguo Secretario permanecí?™1*1,0 ' Desde aquel día 
SO alguno, porque rí E h S  T  61 Ecuador- ^  car- 
pidió partir; y pOCo después e lT d e  í  ^  le Ím”
credenciales el nuevo Encardado de w ° ’ presentó sus 
tor Ampuero, cuyo Secretarin r 6, Nes° cios> señor doc- 
derón, £P„drk ¡ £ ¿ 7 5 S £ !  Cal-
mentó en que se dé al señor Bonffl "  3f &lgÚn docU' 
al 15 de Diciembre de 1870 el t í f „ í J T ’ « ° n Posterioridad 
ciones? ’ tuI°  de Secretario en fun-

cargado de Negocios slñor Am p^ro^d'71’ 61 nuev0 En' 
na dos pasaportes: el uno,
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RIO DE ESTA LEGACION, DON NEPTALI BONIFAZ, 
y el otro PARA EL ACTUAL SECRETARIO don Bernar­
do Calderón que MARCHA A LIMA CON LICENCIA 
TEMPORAL. Ese pasaporte para el ex-Secretario fue el 
que, con fecha 13 de diciembre anterior, ofreció la Can­
cillería Ecuatoriana remitir oportunamente, o sea cuan­
do se verificase el viaje, suspenso por entonces. .

Y  esta nacionalidad consagrada indiscutible ante la 
razón por el derecho constitucional ecuatoriano, recibe 
de la historia elementos gloriosos que la unen a la Patria 
con aquellos vínculos que cautivan el sentimiento he- 
róico de los pueblos.

El derecho de la sangre en el caso de la nacionalidad 
del señor Bonifaz eleva sus orígenes a la sangre de los 
próceres del período heroico de la historia ecuatoriana.

Lo que constituye una Nación, dice Renán, es el ha­
ber realizado grandes cosas en el pasado y la voluntad 
de hacerlas en el porvenir.

Manuel Ascásubi y Matheu, célebre por “ sus nobles 
servicios a la República, el temple varonil, austero y ve­
hemente de su alma” , fue hijo del prócer José Javier de 
Ascásubi. Casó con doña Carmen Salinas, hija del Capi­
tán Juan de Salinas y Zenitagoya, héroe inmortal del 
Dos de Agosto.

De este matrimonio, de esta fusión de prócera san­
gre, nació doña Josefina Ascásubi Salinas madre de Nep- 
talí Bonifaz a cuyas virtudes eminentes acuden los ecua­
torianos en este grave momento histórico, como acudie- 
r°h antaño en circunstancias difíciles a las egregias de 
Su ilustre abuelo.

Tradición y raza, poderosos elementos son de la na- 
ci°nalidad. Raza de próceres ecuatorianos, de los Ascá- 
Subi y Salinas, tradición de glorias y sacrificios en la 
ePopeya de la libertad, títulos son que con la voz de la
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sangre de héroes proclaman de glorioso origen ecuato­
riano la nacionalidad del señor Bonifaz, regida también 
como ecuatoriano por la Constitución del Ecuador.

Bien pudo el señor Bonifaz, con la entereza y vera­
cidad de su prócera estirpe, afirmar el año 1916, en carta 
al Cónsul del Ecuador en París, que su voluntad oficial­
mente declarada, por su nacimiento y residencia era 
“TAN ECUATORIANO COMO EL QUE MAS” .

Nacido en Quito, en una de los edificios que lucen a 
la Plaza de la Independencia, bautizado en El Sagrario, 
junto a la casa de la conspiración del Diez de Agosto, 
frente a la arena de la tragedia del dos, con sangre de 
proceres quiteños en sus venas, es en verdad don Nepta- 
lí Bonifaz, conforme a la Constitución de la República, 
ecuatoriano como el que más.

Y  para confundir aún más a los falsarios, publica­
mos a continuación la nota en que el señor Ministro del 
5,erú, señor doctor don Arturo García Salazar, en cum­
plimiento de su deber, certifica que el señor don Neptalí 
Bonifaz Ascásubi no se halla inscrito como peruano en 
los libros de la Legación del Perú.

NEPTALI BONIFAZ saluda atentamente al señor 
Ministro del Perú en Quito y le ruega se digne informar­
le si su nombre consta en los Registros de la Legación 
Peruana inscrito como ciudadano peruano. Espera se 
dignará autorizarle para hacer de su respuesta el uso 
que tenga a bien.

BONIFAZ aprovecha de esta oportunidad para reite­
rar al señor don Arturo García el testimonio de su distin­
guida consideración.

Quito, a 14 de junio de 1932.

(Hay una rúbrica)
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Legación del Perú en el Ecuador.
EL MINISTRO DEL PERU saluda atentamente al 

señor Neptalí Bonifaz y, en respuesta a su esquela de 
hoy, cumple el deber de informarle que no figura inscri­
to el señor Bonifaz como peruano en los libros de la Le­
gación.

ARTURO GARCIA SALAZAR aprovecha de la opor­
tunidad para expresar al señor Neptalí Bonifaz las segu­
ridades de su mayor consideración.

Quito, a 14 de junio de 1932.

(Hay una rúbrica)

Brilla, pues, con la triple luz de la ciencia, de la ley 
y de la documentación histórica le evidentísima verdad 
de que según la Constitución de la República el Presi­
dente Electo es ecuatoriano de nacimiento, y de que se­
gún la Constitución Peruana, no es peruano, sino ex­
tranjero en el Perú.

Cállese ya la maledicencia estulta. Suba al solio de 
Rocafuerte el descendiente de los Ascásubi y Salinas, 
Porque la Patria moribunda reclama sus virtudes, el im­
perio de los mejores, que han de salvar la libertad del 
Mágico piélago de la anarquía o de la absorción esclavi­
zados del Estado con la omnipotencia de la fuerza.

A. B. C.
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EN VISPERAS
DE LA DESCALIFICACION

IV

Los revolucionarios fracasados y cogidos con las ma­
nos en la masa, de acuerdo a hechos evidentes, sanciona­
dos por la historia y castigados aún por el Régimen inte­
rno que surgió del golpe dictatorial de un ambicioso vul- 
§ai' que se erigió en Dictador, siendo Encargado del Po­
der debido a su carácter de Ministro de Gobierno del Dr. 
Ayora; no abandonaron su empresa a pesar de tanta de­
nota: fueron aprehendidos en Tulcán, cuando el asalto 
al Batallón Manabí, mientras el DIRECTOR del comba- 

se hallaba “ enfermo y en su cama", como le dice el 
doctor Baquerizo Moreno al señor Modesto Larrea Jijón 
en su carta que consta en el capítulo II de este libro; y 

fin, cayeron en el Golfo de Guayaquil, en medio de 
Aceñas de una ridiculez sin nombre, los mendocistas, pa­
c tes , y fernandistas, ante el empuje del Jefe de Zona de 

Uayaquil. Siguieron, pues, sin dar su brazo a torcer.
La asonada estudiantil del 1<? de mayo de 1931 termi-
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no, también, en una vergonzosa derrota; pues, mientra 
a insidia aseguraba que los estudiantes habían sido Í T  
leados por los bonifacistas, el Ministro de Gobierno [v 
roñe Flores Guerra les desmintió en su informejm-ad' 
que figura en el capítulo II  de esta obra. Luego el Cor,
denfpdt Eshtad0’ a instlgaciones de su Presidente, Pres* 
dente también de la Corte Suprema de Justicia, y del co 
nocido agitador Pío Jaramülo Alvarado, agitador de ofi
£ *  *  1“S f  *>• aparatosa y f u la m e n t e  ¡
Ejecutivo para que cancelara en sus empleos al Inten

res ¿  osa resn f ehf esq“ Isas de Quito. “ os «citado- 
es de esa respetable institución, ambos abogados Bala

rezo y Jaramülo Alvarado, echando mano d e s o í r  do 
arbitrio de INTERPRFTa r  t a. t w  socorrido
TARON i acrr\ , ™ TAR LA LEY- com°  INTERPRE- 
re™  f g0. ,os H°norables de la descalificación; me-

m r  e rechlfla que Puede recibir en su 
^ 0 0  h ín  ' a ” 1”  ” áS grave c“ ante q”  « o »  dos 
de h S r i i  ,a°  e“ 0S' P °r sí y antc s¡. la calidad
el d o r t i  Ü S' Cond; ctores y jurisconsultos de nota: 
nos °  0ren° T desechando las instigacio-
" e , 1  y burIándose d«  I »  puños crispados
>n r ,i f  ES Parapetados en la Universidad

e Z  Ü '  i  b, °  61 N° NES y  les enseñó l°s Códigos que
Ministro bab*tn conocldo- Esa respuesta, firmada por su 
Ministro de Gobierno que servirá para que refresquen &

ZZT °S T" ab0gad0S’ Clerra el oaPÍtio anterior 1
“  d? .C°n el voto sacado del Consejero doctor Fidel 

López Arteta y que “El Diario de la Tarde” lo publicó-
d ® ® n 6 \0náo’ no es <lue no conocían, sino que han *

TERPRETATIVO^níp0!  f  ‘ SOf‘Sma y de los ™ms0S ’ IERPRETATIVOS DE LA LEY, a falta de razón.
ñero I ! ? ! - fracaso en el espinoso terreno de la lef ’ 

h hablan Perdido realmente? Los recursos de J3 
maldad son inagotables. Borre y va de nuevo
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Ahora había que especular con las declaraciones del 
señor Bonifaz y entonces creció la mancha de aceite que 
embarró no sólo a unos pocos partidarios y sostenedores 
del Presidente Electo, más por escrúpulos que por bajos 
sentimientos; sino a las esferas más altas del Gobierno.

No es que se repitió la historia, sino que se repitie­
ron los hechos. Debilidad o traición, como quede mejor, 
surgió el arrepentimiento: García Moreno con los Pre­
sidentes Carrión y Espinosa y Alfaro con don Emilio Es­
trada.

Firmen este telegrama, les dijo el caudillo liberal, a 
los tres jefes de los batallones que guarnecían la plaza de 
Quito, Coroneles Andrade, Vinelli y Pasquel. Parece que 
uno de ellos, no lo puedo responder, se resistió a firmarlo; 
nada menos que la petición de su renuncia al Presidente 
Electo, señor Estrada, en nombre de las fuerzas militares 
de la capital. El pretexto era la edad avanzada y la en­
fermedad del Electo. Pero lo evidente fue que se arrepin­
tió el General Alfaro de la multiplicación de votos a fa­
vor de la candidatura del señor Estrada, es decir, de su 
propia obra.

Como es de comprender, el telegrama causó un re­
vuelo espantoso en los círculos políticos. Nadie dudaba 
de que el Electo estaba descartado por la voluntad del 
Gobierno; y nunca supuso el General Alfaro que con el 
susodicho telegrama no hizo otra cosa que firmar su sen­
tencia: cayó con el golpe del 11 de agosto de 1911. El pre­
texto fue aquí el de ENFERMEDAD.

Copiada la actitud de Alfaro, casi a la letra, el doc- 
t°r Baquerizo Moreno, como cuestión previa y de mucho 
efecto, marchó personalmente a Tulcán, acompañado de 
Su Ministro de Obras Públicas, que fue el dirigente en el 
£°mpiot de la descalificación, con el fin de libertar a sus 
MISIONEROS por el ataque al Batallón Manabí. A la
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ida, almorzaron en Guachalá, hacienda del señor Boni­
faz.

Cuando reprimió el Dr. Baquerizo Moreno los gol­
pes revolucionarios, se dijo que el Ejército era obediente 
y no deliberante; y luego, cuando invocaron la divisa del 
PERDON Y  OLVIDO, la prensa sediciosa ya dijo que el 
Ejército NO DEBIA ser obediente, sino deliberante!

El mismo Ministro de Obras Públicas, señor Jeróni­
mo Avilés Aguirre se trasladó a Guayaquil, turnándose 
con el viaje del Encargado del Mando; y de allí dirigió 
una carta sensacionalista en contra del Presidente Electo, 
sin reparar en su condición de Ministro de Estado. Si 
hubiese renunciado su Cartera invocando sentimientos 
patrióticos, los mismos que sólo los difundía, su actitud 
por lo menos habría sido bien mirada; pero se quedó allí 
y siguió en sus ataques al Presidente Electo, esto es, den­
tro de un orden absolutamente constitucional.

El legislador señor doctor don Leopoldo Izquieta Pé­
rez envió un telegrama retirándole su apoyo y su voto al 
Electo, con quien se cruzó una carta política y en cuya, 
respuesta el señor Bonifaz le explicó la causa de haberse 
atribuido la nacionalidad peruana mucho antes de 1914 
en que se preocupó de su verdadera nacionalidad ecua­
toriana, como consta de documentos.

Los agitadores y la prensa de que disponían exten­
dieron su conjuración a los insultos, a los pasquines y a 
la tentativa de asesinato al señor Bonifaz en términos 
mendaces e injuriosos, según denunció “El Diario de Ia 
Tarde con la publicación del anónimo pasquinero en sn 
edición del 21 de julio de 1932; y que hoy, para que el êC'  
tor se asombre de la clase de campaña de esos días y ^ j 
la cual hube de enfrentarme, se reproduce aquí la tent*' j 
tiva aquella cuyo lenguaje denuncia la calidad de 105 
enemigos de la ley. Como este libelo se hicieron circulé I
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centenares de hojas insultantes para el Presidente Elec­
to, para muchos partidarios del señor Bonifaz y para el 
Director de aquel periódico.

El señor “ PETRONIO” se presentó sorpresivamente 
en las columnas de “ El Día", con “ el objeto de apoyar a 
los Congresistas y de sostener la descalificación” . Empe­
zó insultando al Electo, al doctor Luis Felipe Borja, por 
su estudio jurídico con que probó a la luz del Derecho 
la nacionalidad ecuatoriana del señor Bonifaz; al doctor 
Checa Drouet, por la misma causa, al señor Luis Robali- 
no Dávila y a todos cuantos pudo. El doctor Borja salió 
por los fueros de su dignidad ofendida, y, a su turno, le 
enderezó la andanada que también se reproduce de “El 
Diario de la Tarde” como una demostración de los he­
chos. Yo, también, que supe guardar toda compostura 
en el estilo, me vi obligado a alzar el tono en la sección 
PUNTOS DE VISTA, más que todo por provocación de 
los adversarios y lancé mi réplica con el artículo “El Mie­
do a la Honradez” que me veo obligado a reproducir para 
que se observe que supe luchar. Aguanté pero devolví.

Los inconsistentes argumentos de la literatura opo­
sicionista se hasaban en una tremenda contradicción. 
Veamos:

Con muchos meses de anterioridad a las declaracio­
nes del señor Bonifaz, ya se habían producido los golpes 
revolucionarios en Tulcán, en Loja y en Guayaquil, gol­
pes que fueron reprimidos ante todo por la pública con­
denación nacional; los brotes estudiantiles del l 9 de ma­
yo y los sucesivos escándalos callejeros en la capital, muy 
Precedentes a las expresadas declaraciones de un caba­
llero. Y  todo esto y mucho más comprueba la falta de ló­
gica tanto de los agresores cuanto de los descalificadores 
en el seno del Congreso. Pues si ya habían brotado 
cen antelación varios golpes a mano armada en contra de
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la Constitución, carecen de fundamento los pretextos in­
vocados a última hora. La revolución estalló en diversos 
lugares de la República, de acuerdo al plan de usurpa­
ción del Poder; la descalificación, igualmente, fue el co- 
rolaiio del mismo plan concebido a raíz de las elecciones 
libres de octubre de 1931.

El Mensaje al Congreso del señor Encargado del 
Mando, fue el santo y seña de la ruptura constitucional: 
ya se insinuó veladamente la descalificación: “Os toca, 
honorables Legisladores, escrutar y CALIFICAR” . El 
lector podrá apreciar cómo “El Diario de la Tarde” co­
mentó ese Mensaje, por la copia que se reproduce. Y 
también hallará en este capítulo las exposiciones y las 
opiniones de distinguidos compatriotas que se recibían 
de todas partes de la República y que se publicaron en su 
oportunidad.
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CRIMINALES PERSISTEN EN EL NEFAN- 
» PROPOSITO DE ASESINAR AL 

SR. NEPTALI BONIFAZ

publicado la primera carta amenazante, lo» 
speran la primera oportunidad para come* 
n.— Los canallas de la “Liga de los Cinco’* 
in hecho del Trabajo su Culto y de la Moral 
—Ya conocerá el Pueblo a los valientes mal­
dicen que clavarán el Puñal en el INNOBLE 
leí señor Bonifaz, como el legendario Bruto 
lvó a Roma al derribar al César

1 de julio de 1932. 
on N. BONIFAZ

a de los Cinco”, al inteligenciar a usted so­
sito que resueltamente la anima en caso de 
nciara usted a sus inicuas ambiciones de 
izo con el fin de evitar el sacrificio de su vi- 
r que manchar nuestras manos, hasta hoy 
la sangre de un tiranuelo en ciernes; por lo 

edió el plazo fatal de CUARENTA Y OCHO 
; se venció ayer a las cinco de la tarde, dentro 
>ió usted presentar un manifiesto a! pueblo 
excusándose de aceptar la Presidencia de la 
si Ecuador.
mo usted al dar publicidad a nuestra conmi- 
evidenciado que no acata nuestra patriótica 
r se aferra en deshonrar el solio de Rocafuer- 
loreno y Alfaro, irrogando así monstruosa e 
énsa a la Patria Ecuatoriana, que no es la 
e sus mayores; La Liga de los Cinco salva su
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responsabilidad y va resuelta a cumplir su santo cometí 
do aun s, para ello fuese necesario la inmolación í  ' 
nuestras vidas, pues no se nos escapa el grave peí J  
que entraña la realización del cruento y elevado pro«ó° 
sito que noS inspira: esperando para consumar tan nobíe' 
acción, la primera oportunidad.

, LÜ ^  dl l0S CÍnC° ’ comPuesta por ecuatorianos 
onrados, que han hecho del Trabajo un Culto y de la

Moral su Religión, y que viven alejados de las infecundas
* í í ani?aTtIdariStaS’ empuña h°y valientemente el Pij.

EA SALUD —heroica droga que aconseja el 
Gran Montalvo para extirpar los cánceres sociales— para 
salvar a la Patria, que pretende ofenderla y humillarla un 
audaz e ingrato extranjero, como lo es usted señor Bo-

mip ¡T  ,LÍga d? d0IL CÍnC°  CStá Chinémente convencida
razón de T a  n UÑAL ° E LA SALUD en el ¡«noble
Ecuador tSÍ ’ a 3 Cab°  Un 3Cto libertario y salva al
derHh !an COm°  leeendari°  Bruto salvó a Roma al derribar al Cesar.

“LA LIGA DE LOS CINCO”

Nota de la Redacción:
Conocidos son y localizados están los CINCO q«e

“ “  LIGA <Jue P rende cometer cínicamente el 
horrendo crimen de asesinar al señor Bonifaz.
Quiénes reSlt^ nte EIecto y vari°s ciudadanos saben 
quienes son los que componen esa TRINCA criminal 1

an o sean exhibidos sus nombres el Pueblo conocer 
a los que han hecho del “Trabajo un Culto y de la 
su Religión y sabrá premiar sus virtudes.

El señor Bonifaz, conocedor de todos los ajetreos &
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los criminales, no quiere denunciarlos públicamente y, 
tranquilo, sereno, sigue dedicado a sus diarias ocupacio­
nes, como consta a toda la sociedad. Mas, es posible que, 
hasta la hora en que circule nuestro diario, algunos ami­
gos del señor Presidente Electo presenten ante la autori­
dad formal denuncia del crimen que se prepara y de los 
que se han propuesto realizarlo.

Ni el señor Bonifaz, ni sus partidarios, ni nadie, hizo 
caso del primer anónimo. De todos mereció el desprecio. 
Esta segunda amenaza es igualmente despreciable y la 
publicamos para que se vea: primero, que no se trata 
de una invención, de una farsa; segundo, para que se se­
pa que conocemos detalles de los crímenes que se urden 
en los antros, tabernas y prostíbulos; y, tercero, para que 
se conozca que, a pesar de toda amenaza, el noble, vale­
roso y respetabilísimo señor Bonifaz continúa impasible 
en su patriótica labor de estudiar todos los detalles con­
cernientes a su próxima administración.
(Tomado de “El Diario de la Tarde” de julio 21 de 1932).
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LA PRENSA DESBORDADA

Con escándalo de la sociedad y para descrédito de 
nuestra Patria, en la última época se ha extendido la ne­
gra ola de la difamación que no respeta la honra de fun­
cionarios públicos, de presonajes prominentes y que, ade­
más de herir a las víctimas de la maledicenia, aún ha lle­
gado a penetrar, airada y repugnante, en el santuario de 
los hogares.

Bien puede seducir por la gallardía la violenta for­
ma que han adoptado, en épocas diversas de las nuestras, 
ciertos escritores de combate que al valor personal unían 
las grandes dotes literarias.

Víctor Hugo disparó flechazos envenenados contra 
Napoleón I I I  cuando, después de haber traicionado la 
República y a sus instituciones, se proclamó Emperador 
de los franceses.

Pero el ilustre escritor y poeta, el autor de Castigos 
y Napoleón el pequeño, lucía las galas de la erudición y 
del ingenio y sus arrebatos de violencia estaban atenua­
dos por la belleza de la forma literaria y por la justa in­
dignación contra quien elegido Presidente por la volun­
tad del pueblo y por medio del sufragio, cegado por la 
ambición, se cubrió con la púrpura imperial.

Entre nosotros, Montalvo “ brillante Maestro de la 
diatriba literaria’’, como se le ha llamado, desencadenó 
una tempestad de inculpaciones fulminantes contra Gar­
cía Moreno y Veintemilla; pero igualmente lo hacía en 
lenguaje magnífico por lo literario y sorprendente por la 
novedad. ^

Pero ahora, por desgracia los que se titulan escrito- 
íes en periodiquillos de baja ralea, más que a las vícti­
mas de su odio, maltratan a la Gramática, a la Lógica 
y al sentido común.
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| Insultos procaces, repetidos en mil formas y mil ve­
ces, cansados y plebeyos; injurias torpes y mal coordina­
das- falta de respeto a lo que esta fuera de las luchas ae 
partido, como es el hogar y la familia, a eso se reduce la 
labor periodística de semanarios audaces escritos con hiel 
en páginas manchadas con fango.

Esos malhechores de la pluma, que no pueden pa­
rangonarse con grades escritores como Montalvo, ni si­
quiera con periodistas de tanto mérito como Manuel J. 
Calle1 esos borroneadores que no cuentan con otro arse­
nal que el insulto y la difamación, causan bascas, inspi­
ran repulsión, desacreditan la causa que pretenden de­
fender. . , ,

No se puede descender hasta ellos para refutarles,
como no se puede penetrar las pocilgas sin mancharse 
con cieno; y se imaginan que el desprecio y el desden 
equivalen a un triunfo y que no se les contesta poi falta 
de razones poderosas y de argumentos convincentes.

No es posible entablar polémicas con semanarios de 
gallera, uno de cuyos directores, de triste y lamentable 
historia, infamado con fraudes, con asaltos al Tesoro Pu­
blico y a la fortuna privada, con estafas repugnantes, 
con todo cuanto sería suficiente para que, lejos de llevar 
en la mano pluma indocta, le oprima el grillete del pre­

sidiario.
Discutan, razonen, procuren convencer, empleen ar­

mas lícitas, y entonces si les saldremos al frente, como 
saldrían escritores distinguidos, para confundirles y ano-

hadarles. , .
Las cuestiones de alta trascendencia política deben 

discutirse en lenguaje sereno y elevado, empleando las 
armas de la dialéctica, inspirándose en principios y doc­
trinas, tal como lo han hecho y lo hacen ciudadanos dis­
tinguidos como los que en conferencias y disertaciones



188 J. RICARDO BARRERA

han demostrado cuán infundados son los propósitos h* 
esonentar a la opinón pública con inculpaciones refu 

tadas hasta la saciedad. Iu'

La discusión debe servir para el esclarecimiento de 
las controversias, para convencer, para que triunfe i„ 
verdad; pero de ninguna manera para convertir lo qup 
debe ser lid caballerosa en innoble pugilato.

En los escritos de nuestros adversarios, que lo son 
también de la Patria, no hemos encontrado hasta ahora 
una disquisición científica, un argumento de peso, nada 
que dé siquiera apariencia de seriedad a los razonamien­
tos. Todo es injuria procaz, diatriba inverecunda, chis­
tes grotescos, burlas de arrabal, cuando no se llega hasta 
la calumnia y al destrozo de honras con saña brutal.

Y  precisamente por esto los difamadores, los malhe­
chores de la pluma, lejos de encontrar adeptos, cada día 
están más aislados, más desprestigiados, más abandona­
dos por el pueblo sensato y por todas las personas que es­
timan la dignidad y el decoro.

Si quisiéramos emplear iguales armas, sin apartar­
nos de la verdad, podríamos exhibirlos de cuerpo entero, 
con sus antecedentes nefandos, con el recuerdo de sus 
hechos vituperables, con la pintura y la relación de su 
vida que ha oscilado entre la vagancia y la estafa.

Pero nosotros nos estimamos, estimamos a la socie­
dad en que vivimos, nos abstenemos del escándalo, no 
queremos dar mal ejemplo al pueblo, al pueblo nuestro 
que necesita lecciones de cultura, serenidad y patriotis­
mo.

Para que triunfe la verdad no hay que apelar a me­
dios indignos, no hay que difamar, no hay que acudir a 
procedimientos propios de salvajes destituidos de todo 
principio de moralidad y de respecto a sus semejantes- 

La verdad, la justicia, la patria, la ciencia se defierl"



DESCALIFICACION PRESIDENCIAL 189

den en forma elevada y decorosa. La mentira, la codicia, 
todos los sentimientos ruines necesitan de armas malé­
volas que guarden relación con ellas.

Vengan en buena hora las polémicas comedidas, sa­
qúense a lucir conocimientos científicos o literarios, ex­
híbanse títulos que den derecho a la estimación general,
V entonces sí nos lanzaremos al combate, no en for­
ma sangrienta y venenosa, sino fortalecidos por el pa­
triotismo y por el apoyo que nos presta el pueblo hon­

rado.
No es lo mismo la luz que disipa las tinieblas que la 

hoguera que incendia y destruye. No son iguales las ar­
mas nobles que hacen triunfar una buena causa y las 
flechas emponzoñadas que disparan los hombres e as 

selvas
(Tomado de “El Diario de la Tarde” de agosto 16 de 1932)
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LA GRAN INTRIGA

La tercería excluyente del Gobierno

Nacido el actual Gobierno del gran movimiento cívi- 
c°  de octubre, como reacción del patriotismo contra ig­
nominiosa Dictadura, debió considerarse a sí propio co­
mo antemural de la libertad, como supremo guardián 
del orden constitucional, encarnado en el ciudadano es­
clarecido que triunfó en esos mismos comicios.

Mas, nó. Los últimos acontecimientos han venido a 
evidenciar tristemente que ese Gobierno, arrancándose 
el laurel de gloria que puso en su frente el certamen elec­
toral, no se propone otra cosa que mantenerse en el Po­
der, por sí o por interpuesta persona, para dirigir el nue­
vo periodo del sufragio y alcanzar de este modo el logro 
de sus secretos designios.

Primera revelación de este plan infamante fue el 
Mensaje. En su estilo, inconsistente y volátil, el Jefe del 
Ejecutivo no vaciló en insinuar al Congreso que deshicie­
ra aquello que él no pudo deshacer en los últimos comi­
cios por circunstancias imprevisibles. La libertad había 
sido obra del acaso; ahora tocaba a los legisladores cam­
biar de rumbo. Era la mísera confesión de la impotencia 
pasada para impedir la libre manifestación de la sobera­
nía nacional, y la cobarde intriga para remediar los re­
sultados de esa impotencia.

Toca al Ejecutivo en toda circunstancia guardar en 
las luchas del sufragio la más estricta imparcialidad. Esa 
norma era mucho más imperiosa en la hora actual, en­
sombrecida por mil peligros, saturada de inquietudes no 
sólo económicas, sino sociales. Y  sin embargo, el Encar­
gado del Poder desciende de su alto puesto para aconse­
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jar semiveladamente la descalificación del Electo, su­
mando así la fuerza de la deslealtad oficial a la campana 
sin tregua que los enemigos del orden habían librado 
contra el señor Bonifaz.

El paso del señor doctor Baquerizo equivalía a rebe­
larse contra la voluntad nacional, impidiendo que se so­
lucionase legalmente el torneo de octubre y que triunfa­
se la expresión del sentimiento popular. Al obstar a que 
el Congreso decidiera con entera libertad el problema 
sencillísimo de la calificación del señor Bonifaz, el doctor 
Baquerizo rompía el orden constitucional.

Vino luego la célebre carta del señor Ministro de 
Obras Públicas, que grosso modo con poquísima alteza 
de conceptos y expresiones, fue el comentario vulgar, pe­
ro oficialísimo, de la insidia del Mensaje. La presión mo­
ral sobre el Congreso tomaba caracteres más claros y 
tangibles. La negrura de la intriga continúa evidencián­
dose y produciendo sus frutos.

Ayer, la manifestación antibonifascista, tercer acto 
de la tragicomedia de la imposición gubernativa, ha vuel­
to a corroborar la misma idea: no son ya las fuerzas de­
nominadas izquierdistas, las que trabajan en piimei tér­
mino, en favor de la descalificación, sino el Gobierno. En 
dicha manifestación, en efecto, estuvieron ausentes mu­
chas de esas fuerzas; pero en cambio estuvo presente, 
con la prepotencia del número, el cuerpo de empleados, 
fiel al Gobierno, más bien dicho dócil a la coyunda eco­
nómica, tan dura y agobiadora, en este país sin carrera 
administrativa.

Ya no son las izquierdas. Ni cómo habían de serlo, si 
el plan ya está claro, si el programa se evidencia con luz 
meridiana?

! '  Descalificado el señor Bonifaz, burlados los demás 
i candidatos que intervinieron en los comicios de octubre,
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se abiirá un nuevo período moral, en que presidirá el Go­
bierno, ahora sí con toda la libertad que permite el más 
largo período de tiempo, para que de ninguna manera 
prevalezca la voluntad del pueblo.

El señor Larrea Jijón, y el señor Mendoza lucharon 
al fin, con denuedo en el pasado certamen: ahora el Go­
bierno dirigirá tranquilo, desde la serenidad del gabine­
te, donde no hay peligros de sangre, los nuevos comicios 
de los cuales estará ausente el pueblo desengañado. 
¿Quien se atreverá entonces a medirse con el candidato 
gubernamental?

Abran, pues, los ojos los que trabajan contra el se­
ñor Bonifaz. Su triunfo no sería sino pasajero: el verda­
dero triunfador sería el Gobierno que aprovecharía sin 
competencia de la descalificación.

El Gobierno es, pues, tercerista excluyente del mo­
mento actual, tercerista privilegiado, que hará inútiles 
todos los esfuerzos y sacrificios de las demás fuerzas.

¿Será posible, empero, que prevalezca la intriga, que 
se consume la iniquidad en marcha? Nó, mil veces nó. 
Todavía en el país hay espíritu de libertad, de altivez, de 
energía. Los laureles que la sangre del pueblo de Quito 
conquistó en Octubre, marchitos para y por el Gobierno 
están frescos en el corazón del mismo pueblo, que no per­
mitirá la burla de sus derechos. El Ejército vela también 
para que se respete la norma constitucional, única tabla 
de salvación de la tranquilidad pública en esta hora de 
suprema incertidumbre.

No habríamos querido jamás ser nosotros los que 
quitáramos el antifaz que oculta la verdadera conducta 
del Gobierno; pero los intereses supremos del país lo han 
exigido. Descorrido el velo, esperamos que cesará la i » ' 
triga y que no se pretenderá llevar adelante tan antip*' , 
triótica asechanza contra las libertades nacionales.
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La Nación medita en las responsabilidades del Con- 
«reso Nacional,«D
j Tomado de “El Diario de la Tarde”  de agosto 17 de 1932)

UN BELLO ARTICELO DEL SR. ALBERTO DE LARREA

Como un torbellino, como un huracán, como las co­
rrientes impetuosas de los mares del Norte, como una 
tormenta, es el actual desencadenamiento de las bajas 
pasiones en contra de la verdadera nacionalidad de Don. 
Neptalí Bonifaz,

Voces de protesta, gritos sin eco y sin sentido, son 
los que lanzan los que no se convienen con tener un 
hombre justo en el poder! Imposible, imposible -gritan- 
si es Peruano!

Pero es lógico. Cómo puede convenir cierto elemen­
to con la subida del Electo? Gente que está acostumbre- 
da a toda clase de bajezas y ruindades, de malas artes 
en sus negocios, de libertad en sus intereses creados, 
gente que no ha tenido sanción y que ha vivido fuera 
de la ley haciendo de la nación su modus vivendi, su cen- 
tro de especulaciones bajo el pretexto de un noble ideal? 
No. tienen razón. No es justo que suba un hombre de ley 
¡Pobrecitos, se morirían de hambre!

El relajo en que ha vivido cierto elemento, que no 
b°mbro, por ser bien conocido, no podrá acostumbrarse 
£ dna nueva vida y es por eso, que al ver que llega su 
jjd, Henos de pavor gritan: ¡No puede ser presidente, es 
ediano!

Hoy, más que nunca, me he sentido orgulloso de ser 
r^tidario de un hombre que en este remolino del bajo 

^hdo, no tienen de qué inculparle, ni tacharle. La vil
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lengua enemiga qué no ha hecho, qué no han buscad, 
para sacarle en cara, pero un hombre como Don Nentaii 
ha salido victorioso porque ha tenido LIMPIO SU pA’ 
SADO. No han tenido de qué apoyarse para enfangaría 
y manchar su personalidad y en su desesperación, en su 
derrota, solo pretenden darle otra nacionalidad como úl 
timo recurso a sus fallidas ambiciones.

La negada nacionalidad del Presidente Electo es hi­
la de un gran temor, un miedo que sienten los que ven 
que va a haber justicia y que será un hombre que coarta 
ra sus infamias y desmanes.

El haber sabido conservar con honra su nombre 
con dignidad su hogar y que ha sabido gobernar su ha­
cienda son méritos para depositar la confianza en él y 
no sentir temores ni dudas del mañana. Pero todo esto, 
los espíritus mezquinos no pueden ver, más bien dicho, 
no quieren reconocer y ciegos, sin una razón justa, sólo

trot VO<! fS ^ naS iniuria — propio de su educación—
. , an e ec Psar a un hombre, que está por encima de 
todos ellos.

“No puede ser presidente porque es Peruano -dicen 
enfáticos y añaden—  y tiene metido en su alma a los 
curas y así matará el ALTO ideal del partido liberal"- 
Mucho me río con estas frases llenas de humorismo. El 
ALTO ideal del partido liberal ha producido un efecto 
contrario en la práctica; el partido, muy alto y la na' 
cion, por los suelos (habría sido preferible un ideal ub
poco más BAJO y un nivel más ALTO de la P°we 
nación).

Todos aquellos que gritan por el partido liberal qu* 
ya lo ven — según ellos—  a punto de fenecer, me podn%  
ecir si ellos lo han sabido conservar y engrandecer? ^  

Alfaro resucitara, podrían los que hoy gritan tener 1 s 
conciencias limpias ante el interrogatorio del que %
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Tpfe’  me podrían decir estos que tanto gritan, han he­
cho algo en bien de la tierra?, me podrían decir estos co­
torras, si han sido el engrandecimiento o el lodo de su,

^ El dilema de la nacionalidad verdadera del Presiden­
te Electo es sencillamente: que los que realmente anhe­
lan el bienestar de su Patria, lo reconocen como a un 
compatriota digno de gobernarla y las larvas, que sólo 
anhelan el bienestar personal, a costa de la ruma de la 
nación, lo encuentran peruano, por tanto, este es el mó­
vil de la discusión, de la nacionalidad de Don Neptalí 
Bonifaz.

Alberto De Larrea.
Hacienda “ La Compañía” , julio de 1932.

(El Diario de la Tarde)
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JUICIOS DE DV. IZMAEL PEREZ PAZMíÑO, 
ACERCA DEL SR. PRESIDENTE ELECTO

RATIFICA SU INDEPENDENCIA PERIODISTICA EN 
EL PROXIMO GOBIERNO

—Qué opinó usted de la candidatura del señor Nen- 
íalí Bonifaz? '

— El señor Bonífaz ha vivido durante años, lejos del 
Ecuador, circunstancia influyente en la escasa informa­
ción que de él posee la generalidad. A lo sumo algunos 
le conocíamos solo de nombre, como un acaudalado que 
vivía de sus propias rentas, a diferencia de los politique­
ros. Luego él fué a residir en Quito y actuó en primera 
fila en el Banco Central del Ecuador. Su acción inteli­
gente, caracterizada por una indocilidad inusitada en el 
ambiente oficial capitalino de esos días, le dió relieve a 
su personalidad; y no recuerdo qué género de necedades 
o imposiciones de la mayoría produjeron su renuncia y 
separación del Banco. Entonces el hombre adquirió re'  
heves precisos. Entre nosotros, particularmente, al tra­
tarse de la gente actuante en los círculos oficiales y des­
de hace mucho tiempo, el carácter está en crisis. Desde 
aquél entonces, arranca —para los que no hemos vivid® 
muy cerca del Electo para haber podido estudiarlo nie" 
jor—  mi conocimiento en lo tocante a su personalidad- 
Por uno que otro cable leídos en España y en Francia» 
y por noticias epistolares, me informé acerca de al 
generalidades referentes a su postulación, su decla^'l 
ción desenvuelta y espontánea, de su profesión *
y de su triunfo en las urnas electorales. j,

Las solas circunstancias de ser el señor Bonifa2 
acaudalado — es decir, que no ha dependido del Erah j
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y de ser inédito en la política, si vale el adjetivo, eran ya, 
a mi juicio, una ventaja para él sobre algunos de sus 
más destacados adversarios de última hora. Creo que la 
mayoría ciudadana lo pensó así, también. Vale más, me 
parece, ser poco conocido que serlo en demasía; como 
ocurre con la mayoría de nuestros políticos, bien por el 
hecho de vivir estos inclinados siempre a los canales de 
regadío de las rentas públicas, bien por haberse pasado 
en vela de años para colocar en ellos sus absorbentes 
deseos. En tal obra se hicieron excesivamente conoci­
dos, hasta el cansancio. De allí las resistencias a su pa­
so cuando su pretendida popularidad llegó a ponerse a. 
prueba.

__Ud. ha explicado según sus puntos de vista el
triunfo del señor Bonifaz; quiere decirme su opinión 
personal acerca del triunfador?

__El ciudadano y el periodista no pueden dislocarse
en el pensamiento político. Igual que al final de la joi- 
nada en la vida de un hombre, es cuando puede apreciar­
se su obra integral, a los Jefes de Estado no se los puede 
juzgar a priori. La prensa puede y hasta debe alentar­
los, pero los juicios prematuros resultan peligrosos. He­
mos padecido presidentes en los últimos ocho años, quie­
nes por haberles hecho sugerencias patrióticas se sin­
tieron lastimados en su capacidad y suficiencia, y se tor­
earon oposicionistas de “El Universo” ; pero El Univer-

continuó siendo independiente, como había nacido y 
c°uio sigue creciendo.
, Los juicios prematuros, insisto, son dañinos como 
,°s frutos tomados a destiempo. Aunque la probidad 
^ v id u a l es buen indicio para el futuro de un Gober- 
?ante, sin embargo, son el tiempo y los hechos quienes 
an de decir la última palabra. Pero los magistrados 

.. n Pueden tampoco, ser buenos o malos aisladamente,
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son los colaboradores de que él mismo se rodee, en pri­
mer término, los ciudadanos que lo auspiciaron con sus 
firmas y con sus votos, en segundo lugar y, por último, 
todos los que llenen los casilleros administrativos quie­
nes deben inspirarse en sentimientos de justicia y probi­
dad para que el todo gubernativo sea bueno. Pero el pi­
loto es, ciertamente, el Jefe del Estado, y es él, en defi­
nitiva, el responsable de los resultados.

Si el señor Bonifaz se conduce respetuoso de las li­
bertades que el liberalismo avanzado proclama y pro­
pulsa, si su inflexibilidad contra todo género de bribo­
nes se hace práctica; si “ gobierna sin tutores” y demues­
tra su respeto a la opinión pública representada por la 
Prensa de todos los matices, sin complicarse él mismo con 
la turiferaria, acabando de corromperla con dádivas o 
con empleos, que los son también; entonces el señor Bo­
nifaz irá por buen camino, la prensa honorable estará 
de su lado y el País lo estará igualmente.

— Por dónde cree usted que debiera comenzar su 
obra un gobernante que desee ir hacia una seria orga­
nización nacional?

— En “ El Universo” lo hemos apuntado y gritado 
hasta el cansancio: dar al traste con la politiquería pro­
fesional; proscribir de la Administración a los que van 
eternamente tras de los destinos públicos, aunque de 
ellos han caído ya por bribones y por negociantes con Ia 
justicia; desechar a los pretendientes por negocio, de ta' * 
les cargos, es amparar al pueblo sediento de justicia, con­
tar con éste como base de consolidación con el Gobier­
no y romper 1 os balladares del progreso de la Nací00, 
Ministros, Gobernantes, Jefes Políticos, Jefes de Ofici°*’J| 
empleados de Hacienda, deben ser hombres de solvencl ̂  
moral comprobada. Se obtendría este objetivo trasce 
dental prescindiendo del régimen de la llamada pa,arl
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como título de ejecutoria. La palanca ha sido y sigue 
siendo en el Ecuador, por desgracia nuestra, el arma fa­
tal, asesina de la moralidad administrativa. El hombre 
provisto de padrinos para ir a los cargos públicos está 
amarrado en compromisos de camarillas y en urgencias 
estomacales y familiares; y el Jefe del estado que quiera 
y pueda ponerla fin, cobrará relieves de grandeza a los 
ojos de la Patria. Deberá ser él, por sí mismo, quien se­
leccione a sus colaboradores inmediatos y éstos, libre­
mente también, a sus respectivos subalternos.

Los gobernadores debieran organizar sus secciones 
por su propia iniciativa y bajo su responsabilidad moral 
y  política y así sucesivamente. Que la designación de te­
nientes políticos no esté sujeta a los gobernadores; así 
habrá menos injusticia en los campos y algunas secre­
tarías de gobernación no volverían a hacer contratos de 
transacciones y negocios desvergonzados. . .

Pero esto no es todo, desde luego. Sería bastante si 
pudiera realizarse. Sería el paso inicial que usted ha di­
cho donde debiera comenzarse a servir al País. De otra 
suerte, habrá un Gobierno más, pero no un buen Go­
bierno . Laboremos y esperemos. . .

Tufón de Alcántara.

(De “El Universo”  de 31 de Diciembre de 1032)-

ÍR■«Producido de “El Universo” en "El Diario de la Tarde” del 9 de
julio de 1932;
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OPOSICION ODIOSA Y  ESTERIL

MACHACAR EN HIERRO FRIO.-CONTRASTES: ECUA­
TORIANOS DE NACIMIENTO Y  ENEMIGOS DE LA 
I’ATRIA.-ECUATORIANO DE NACIMIENTO Y  DE CO 
RAZON -MOTIVOS DE NUESTRA ADHESION.-EL PRE 
SIDENTE ELECTO Y  EL PRESIDENTE SR. ESTRADA.- 

EL TIEMPO LO DIRA.

Causa ya grima y provoca en veces hilaridad la de- 
sespei ación con que enemigos personales y políticos del 
Presidente Electo, defendiendo sólo bastardos intereses 
propios, de familia o de círculos conocidos, tratan inú­
tilmente de oponerse, por medio de la violencia unos y 
otros valiéndose de tinterilladas y argucias, a que el se­
ñor Bonifaz es posesione del mando.

Y decimos inútilmente, porque la mayoría de los 
ecuatorianos está convencida de la nacionalidad de aquel 
y de las virtudes que le adornan y le han hecho digno 
de su confianza, y no pe rmitirá que triunfen la porter- 
via y la audacia.

Si prescindimos de los documentos que prueban de 
modo evidente la ciudadanía del señor Bonifaz, y nos 
atenemos a las demostraciones prácticas que nos ha da­
do ya de su amor a la Patria, cabe preguntar: ¿Cuáles 
personas tienen derecho a ser y llamarse ecuatorianos, 
aquéllos mandatarios y políticos, cuya nacionalidad no 
ha sido discutida, y que en el Poder han sido los pe0' 
res enemigos del pueblo, lo han ultrajado y explotado sin 
misericordia, o el señor Bonifaz que, en cuanto ejercí 
un cargo público, se preocupó con talento y energía áe 
remediar sus males? ¿Quiénes pueden alegar mayoreS 
títulos para ser considerados como ecuatorianos: esos P0”
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líticos que de Presidentes, Ministros de Estado, Diiecto- 
ves de cualquier cosa, han saqueado las cajas fiscales y 
con su incapacidad y codicia han causado la ruina de la 
Nación, o el señor Bonifaz que, colocado en situación de 
auscultar las palpitaciones del organismo económico del 
país, descubre una de las causas de sus enfermedades, 
acude al Médico y le dice con sigular entereza: “ Su Pre­
supuesto de fastuosidad, derroche y rastacuerismo esta 
hundiendo al Ecuador? ¿Cuáles son ecuatorianos de ver­
dad, aquéllos que sin más méritos que su audacia e inep­
titud para ganarse el pan, buscaron y asaltaron los car­
gos públicos para salir o que los saquen de ellos con el 
riñón bien cubierto, o el Sr. Bonifaz que, abandonando 
las comodidades y tranquilidad de su hogar honroso, hol­
gado e independiente, aceptó y ejercerá el mando sólo 
por servir a su Patria y ser útil a sus conciudadanos?

No nos conoce el señor Bonifaz, ni nos hemos acer­
cado a él. Nuestra simpatía y adhesión datan del día en 
que en el Banco Central demostró su talento, su visión 
clara de la situación económica y rompió con el doctor 
Ay ora con una energía muy rara entre nosotros, por es­
to cuando sonó su nombre como Candidato a la Presi­
dencia de la República lo acogimos con entusiasmo.

Si poco o nada creemos significar hoy en el campo 
político, poseemos en cambio algún conocimiento acerca 
de los problemas de la vida nacional que están reclaman­
do urgente solución, y a muchos de los grandes y los me­
dianos personajes liberales que han actuado en ella desde 
hace más de 30 años. Las palabras y los hechos del señor 
bonifaz nos han traído a la memoria las virtudes y los 
Sustos del Presidente señor don Emilio Estrada, cuya 
Prematura muerte fue una verdadera desgracia para el 
Ecuador y el principio de los enormes males y vergüeñ­
as  que le han sobrevenido.
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Para terminar nos permitimos pedir a los amigos y 
partidarios del señor Bonifaz que se dejen de contestar 
y refutar las acusaciones que se le hacen. Sus anteceden­
tes no admiten discusión. Su obra pronto la veremos, y 
ella será la réplica más elocuente a la campaña insidiosa 
y poco noble de sus enemigos y la justificación plena de 
los partióticos anhelos de sus partidarios.

R. M. Sánchez

VIBRANTE ADHESION DE MILLARES DE CIUDADA­
NOS DE GUAYAQUIL AL PRESIDENTE ELECTO

Se anhela el resurgimiento patrio y se confía en que el 
señor Bonifaz imprimirá a la República rumbos de pros­
peridad y grandeza.— Los más prestigiosos elementos de 
todas las clases sociales esperan la fecha en que asumirá 

el Poder el señor Bonifaz

Inspirados en un sentimiento de puro patriotismo y 
anhelando vivamente el resurgimiento patrio, no pode­
mos permanecer indiferentes ante los continuos e injus­
tificados ataques de que es a diario blanco el Presidente 
Electo, señor Neptalí Bonifaz.

Vencedor el señor Bonifaz en una franca y legal lu­
cha eleccionaria, se avecina la fecha en que de acuerdo 
con nuestra Carta Constitucional asumirá el mando de 
la República.

Al declarar nuestra patriótica adhesión a su perso­
na, apelamos también al recto criterio de los ciudadanos 
conscientes, para que rechazando toda idea de mezquina 
politiquería se dediquen todos, en forma práctica, al tra­
bajo que redime.



Esperamos “ “ J “ ™ “ u r 'S f d e T e S  n i duda-

f e f t ^ s r -  rum,M>s de pros,,e y
grandeza. obrar como verdaderos Ecua-

Obrar en esta forma es
torianos.

Guayaquil, 19 de Julio de 1932

_  ¥ . ttvtioN p a t r o t ic a  n a c io n a l  
m ie m b r o s  d e  LA^UN g u a y a s

Leónidas Alvarado González p a r a d o ,  ’ Vicepresi- 
Icaza Carbo, ^  Luis v . Robles, Pro­
dente; Marco A. Vernaza Icaza Presidente Honoraria;

S d a T ca sU n o  de Levi, Presidente Honoraria.

t7nmETA P Dr. Arturo Serrano, 
DR. LEOS D® IZH S q u e  Uraga P., Dr. Rafael 

Dr. Carlos L. Noboa C., D . £  F Huerta, Sr. Rai-

Caputi, Sr. Luls ° rr^  ; to Aguilera C„ Sr. Pedro P. 
mundo Aveiga, Dr. Augus ^  Luis D Gonzaga, 
Traversari, Sr. Aure 10 F Peñaberrera, Gabriel
Dr. Antonio Sánchez ., ' Sr ciotario Maldo-
Legarda, Sr. Bernal Sr.
nado, Enrique Morales Alíe ’ Tinajero, Dr. Modes-

t U^ Stoe f F“ n ¿  Sn Antonio Mata Martines, Teodoro 

" s r  Alejandro Benddn.
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e l  d ir e c t o r io  DE LA COMPACTACION o b r e r a  
NACIONAL DEL GUAYAS

Gabriel Luque Rohde, Presidente; Roberto Cornein 
Vicepresidente; Lizardo López Moreno, Secretario; a J s’
*m, E. Eeon’ Prosecretario; Juan T. López, Tesorero- Da 
niel A. Cañizares, Síndico. ’ Ua~

Vocales:
Principales:
Emilio Cárdenas L „ Salvador Bermeo 

Hernández S., Manuel R. Aguilar B. 
Suplentes:

Francisco

Efraín Camacho S., José Elias Altamirano, Januario 
Angamarca, Macario Franco.

Ing. Alfredo Tinajero Albornoz, Ing. Alejandro Ren- 
don, Juan Estevan Cevallos, Luis Felipe Huerta, Aurelio 
Sempertegui P., Cap. Vicente Lucio Salazar, Enrique Mo- • 
tales Alfaro, Cap. José Joaquín Saá, Luis González Sava- 
leta, Daniel Ugalde, Joaquín Vergara, Alberto Ladd, Ale­
jandro Platón y M., Euclides González Ludeña, Humber-
\°u 1Varad°  ° campo- Miguel Angel Campodónico, L. 
Abelardo Garcés, Juvenal Murillo, José Vasconcelos, Jor­
ge Urueta, Luis L. Alvarado González, Dr. Néstor E. Le- 
desma, Luis Víctor Robles, Dr. Antonio Sánchez Grana­
dos, Nelson Mateus, Eloy A. Loor V., Arnulfo Barahona, 
Rafael Blum Flior, Carlos Mármol, Santiago A Campo- 
domco, Eduardo Ponce, Eduardo J. Ponte, Francisco Coe- 
11o, J. H. Terán, Carlos García Drouet, Dr. José Ala-Ve- 
dra y Tama, Dr. Alejandro Ponce Elizalde, Juan Gómez 
Rendón, Carlos Smit Coronel, E. Rohde B.,’ C. E. C. Cal­
derón, E. G. Arosemena, Francisco E. Rohde, Juan Ver- 
naza, D. F. Ponce Luque, Carlos Jijón Torres, Luis Ro1'
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dán Montenegro, José María Díaz Granados, Gilberto Mi­
randa, Antonio Neumane, A. Neumane Jr., Guillermo 
Wright, V., B. J. Luque Rohde, G. García Gómez, Isidio 
Ala-Vedra y Tama, Germán Lince y Sotomayor, Luis Ba- 
querizo Cota, Coronel G. Almiro Plaza, Teniente Coronel 
F. Rivadeneira R., F. Kriger Rivadeneira A., J. Jones, 
Amable Intriago, Antonio Granja, Moisés Paula Mendo­
za Francisco Hernández S., Juan Marcos, Juan X. Mar­
cos, Isaías Manrique, Luis Alvarado T „ Enrique Avellan, 
Pablo Cornejo, Manuel E. Cucalón, G. Martínez Castio, 
Juan D. Peñafiel, Teniente Ramírez E., Teniente Ricar­
do R Rivas, Carlos Alberto López, Juan Acota, Modesto 
Guevara, César Elizalde, Luis A. Cornejo, Rigoberto Sán­
chez, Julio Arce P., J. Hurtado V., Luis Rivas, Carlos Cor­
nejo, V. Manrique, A. Gilbert, Miguel Chiriboga, José M. 
Amador, G. Valencia Ayala, Luis A. Rojas, Emilio Cárde­
nas L., Carlos Luis Pantoja, R. A. Gálvez, Teodoro Jaco-
me, Virgilio Izquierdo.

(Siguen millares de firmas)

MANIFIESTO DE LA C. O. N. DE LOS RIOS, 
ANTE LA NACION

ESTE IMPORTANTE DOCUMENTO HA SIDO REMITI­
DO AL SR. SEGUNDO A. CALISTO, DIGNO Y  ENTU- 
SlASTA DELEGADO DEL LITORAL ANTE LA COM- 

PACTACION OBRERA NACIONAL

Hemos admirado, y con justa razón, el altivo y since 
r° patriotismo que se hizo ostensible en las elecciones 
presidenciales, en las que, dentro del margen de la jus- 
Dcia y el derecho, de la honra y de la dignidad cmdada- 
*a> culminó con el ruidoso triunfo del ínclito y benerae- 
Dto compatriota.
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SR. DON NEFTALI BONIFAZ 
para Presidente de la República en el período constitu- 
cional de 1932 a 1936. Esclarecido hijo de la ciudad de 
Quito, Capital de la República, sus virtudes cívicas y des­
tacadas prendas morales, fomentan en el convencimien­
to íntimo de la inmensa mayoría de los ecuatorianos hon­
rados, la desapasionada esperanza de regeneración nacio­
nal, en el sendero de la razón, de la Moral, de la Justicia, 
y de la verdadera libertad, augurando así el apogeo de 
una ideología netamente honrada y el resurgimiento de 
los principios de la más genuina democracia, que consti­
tuyen y fundamentan tan ampliamente la unión y la con­
fraternidad de los pueblos cultos que marchan a la van­
guardia de la civilización moderna.

En este ilustre ecuatoriano se auspician las más sa­
nas y desinteresadas aspiraciones del verdadero civismo, 
que debe primar en el sentimiento de todos los hombres 
de bien; pues que no abriga ambiciones ni patrioterías, 
como lo ha manifestado, repetidas veces, en su decidida 
voluntad para servir a la Nación en la primera Magis­
tratura, donde no le esperan los vanos honores del pues­
to, sino los grandes e incalculables sacrificios con que se 
impone toda regeneración; ya que su resultado y abne­
gado proceder en estos augustos momentos, pospone su 
bienestar y su tranquilidad, y dá muy alta nota de su 
patriotismo y sano interés por cooperar al bien general 
de la República, hechos que demuestran, ante el criterio 
más exigente y apasionado, la prueba irrefutable de su 
posición de verdadero ecuatoriano, de espíritu y de sen­
timiento, a más de la que tiene, en Derecho, por la Cons­
titución y las leyes del Estado. .................................... •
y  ■ Ro puede concebirse que el apasionamiento P°”
lítico de la minoría resentida por la derrota en la lucha 
leal y franca, a la sombra augusta del derecho y de h*
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justicia, donde se conquistó el triunfo del verdadero mé­
rito, se alce, envuelta en el polvo inmundo de la difama­
ción, pretendiendo empañar lo que nos honra y eclipsan­
do la luminosa antorcha de la libertad que, en la lid su­
blime de los torneos cívicos dentro del marco de la Cons­
titución y de las leyes, dignificando al vencido engran­
dece al vencedor!...

Hoy que, desconociéndose todo fuero, la injusticia y 
la calumnia al influjo de insidiosa política, pretenden 
torcer vanamente el sentimiento nacional, sorprendien­
do así el recto criterio del pueblo, con respecto a la legí­
tima elección del SR. DN. NEPTALI BONIFAZ para Pre­
sidente de la República; como sinceros patriotas mani­
festamos nuestra enérgica protesta y presentamos ante 
la Nación y ante nuestros ciudadanos la más altiva nota 
de franca y leal ADHESION hacia tan digno personaje, 
en quién están fundadas las esperanzas salvadoras de los 
ecuatorianos, y que constituye el baluarte de las Institu­
ciones y la garantía de los Partidos honrados que militan 
en la República.

Rabahoyo, a 22 de Julio de 1932

El Director Provincial, (f )  U. Chacón M., El Vice­
presidente (f) Belisario Molina, El Tesorero, (f) Pedro 
Pacheco, Los Vocales Principales, (f) Alejandro Benavi- 
des, Guillermo Moscoso Vega, César Bauz y Angel Mos­
quera.—Los Vocales Suplentes, (f) Melquíades Plaza, 
Nicolás Villarreal, Nicolás Salcedo, Manuel H. Pazmiño, 
J°sé A. Silva.

Doctor Ulises Chacón Martínez, doctor Pedro E. Ze- 
V£dlos J., doctor Benjamín Cordero León, doctor Julio 
bargas Machuca, señores: Ramón de J. Bolaños, Amador 
Rivera L., Carlos Larrea.

(Siguen millares de firmas)
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PARA PETRONIO

Desprecié antes las adulaciones y zalamerías con que 
otro tiempo me hostigaba Petronio, o la Petrona como le 
llama el pueblo, y desprecio ahora las injurias y diatri- 
bas de ese empleomaníaco de nacimiento.

Nadie hace caso de lo que dice Petronio; porque le 
falta autoridad y porque como todos saben es incapaz 
de borronear unas cuantas páginas, las hace corregir 
hasta en la ortografía y sintaxis, con un ilustrado profe­
sor de la facultad de Filosofía y Letras. Con eso y todo 
en el fondo son detestables y en la forma dejan mucho
n i m  / " l v .  *

En el último desahogo dice Petronio que el único 
abogado que intervino en el contrato de empréstito cele­
brado con la Compañía Sueca fue quien estas líneas es­
cribe.

Esta afirmación no sólo es falsa sino desvergonzada. 
Cuando se celebró el contrato me encontraba yo en Eu- 
íopa y lo conocí sólo a mi regreso. Según estoy infor­
mado, fueron abogados de la Compañía los doctores An- 
onino Sáenz, Fidel A. López Arteta y Alfonso Moscoso, 

que por la probidad, competencia y patriotismo están 
muy encima del invericundo detractor.

Me limité a dar mi opinión sobre la parte legal del 
contrato como lo hicieron abogados de renombre, tales 
como los doctores Leopoldo Pino y Pablo A. Vásconez. 
que han honrado la Corte Suprema, como los doctores 
N. Clemente Ponce, Pablo Mariano Borja y Carlos A' 
Arroyo del Río que gozan de merecido prestigio los úl**' 
mos, y el señor doctor Ponce que dejó imborrables recaer' 
dos por la honradez y la ilustración.

En cuanto a mi opinión sobre el problema de dete
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cho constitucional que se discute con motivo de las elec­
ciones para Presidente de la República, notorio es que 'no 
fui ni soy partidario del señor Bonifaz, que di mi dicta­
men, no espontáneamente, sino a petición de un ilustra­
do diario de Guayaquil, que ha tenido la honra de coin­
cidir con las opiniones de los doctores Honorato Vásquez, 
Crespo Toral, Emilio Clemente Huerta y de otros ecuato­
rianos igualmente ilustres y notoriamente imparciales.

Todos los Petronios del mundo y todas las petronas 
de los barrios bajos, elevados a la infinita potencia, no 
pueden hombrearse con Honorato Vásquez, el más escla­
recido de los ecuatorianos que actualmente viven.

Legisladores independientes como los señores doctor 
Vicente Trujillo, José Rafael Bustamante, Alfredo Colo­
ma, doctor Cristóbal Tobar Subía no pueden ser califica­
dos de traidores o de venales sino por quienes tienen ve­
nalidad y traición consustancial.

Venalidad y traición hubo en la negociación de las 
acciones de Iiarman y en el negociado del ferrocarril del 
Norte, que causaron la pérdida de algunos millones al 
Tesoro Nacional, pero que dejaron más de cincuenta mil 
Sucres a quien pretende erigirse en maestro de honradez 
y  Patrotismo.

Venalidad hubo, y también traición a la patria, al 
distraer los fondos destinados a la Región Oriental in- 
Vlrtiéndolos en la compra de una casucha pajiza, por al- 
*ubos miles de sucres que fueron al bolsillo del pulpo in- 
aciable del Erario.

Patriotismo debe ser para Petronio el haber propues- 
pj General Plaza que le comprase una casucha de ta- 
pQS’ situada en Loja, por cincuenta mil sucres, cuando 
t^^Ha ni la décima parte de esta cantidad. Merecida 
toii a respuesta que recibió: “En Loja no vale cincuenta 
1 8ucres ni la Catedral”.
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e0; d e s p u é s T  h TbeTsS o S r n a d ^ u n  * * *  
por aberración del referido general v w  ^  pr° vincia, 
a arcleo por haber combatido al G enerll ^ ?  de * *

caudaiílomaS a 108 alfaristas endiosándole al

eso d t « r b a t e ^ G o t e m o  d e f f - ”  i 1T9dUctib,e « « a  
go humillarse para pedir un ^  Ay° l'a y Iue'
adulaciones bajas comn p ® p eo’ y hurnillarse con 
se le aceptó la renunda J T „ ° ' “ i  feI‘Citarle ^  » »  
sita haber salido de la ReoúbH™° Lima: “Se nece' : 
diosidad de la obra de usted" ‘  aPreclar lf e'aJi-

incluIive 'erconS’t o ^ f  “  ,abor deI “ * » r  doctor Ayora 
ca, ese « m í  ? ,  h” ? r a t li0  con Compañía Sue 
de que se '■unrimió a 0ia califica de maltido, después

inútiI y costo->  y más
castigadas por la ley ^  hLh  Canomg0’ con infidencias 

supo cuando desempeñó el c a r g o ^  ^  ^  SeCreí°S ^

como héroe tiariontT  goblerne un Peruano es proclamar 
compatriotas t i  f ^  COmo el raá«  glande de nuestros
co^Santandé^v Obartí ^  ^  al ^ue’ -  conniven* 3 
no taló la <i nrr/- •ando’ mvadió el territorio ecuato* 3

£  Am ay y "  rú los P ia rlo r P reapareciese, adjudicando al
Orienta! v d rS,r° T CÍaS’ ¡aS de Ia Costa y la B e ^  

Este es" el ntm- J°  restante del territorio. {j, 
vez del eme ininr- n°  1£m° ’ ésta la dignidad, ésta Ia a 
triotismo a n J- W'v,a qUlen puede darle ejemplos de P 
Patria deiandt1?  ha Servldo ^interesadamente
Patria, dejando bien puesto el nombre de ella y re f i^ i
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do honoríficas distinciones, en Chile, Venezuela y Fran­
cia.

Puede insultarme Petronio, que sus injurias seíán el 
mejor galardón de que puede envanecerme. Insúlteme 
cuando le plazca, que con documentos irrefutables he de 
exhibirle de cuerpo entero, para que los ecuatorianos se­
pan una vez más que por desgracia en nuestra patria 
hay venales, traidores y desvergonzados,

L. F. Borja

(Tomado de “ El Diario de la Tarde” de agosto 19 de 1932)

LA NACIONALIDAD DEL ELECTO

Una vez más, el país acaba de recibir pruebas feha­
cientes y palmarias para desvirtuar la absurda especie 
lanzada por los descontentos, sobre la nacionalidad del 
Presidente Electo, señor Bonifaz; y, una vez más, esa 
convicción arraigará aún los ánimos rehacios a darse 
cuenta de los bajos resortes de que se valen los políticos 
de nuestra tierra, destacando el juego en que, malaba- 
reando con sórdidas ambiciones y responsabilidades de 
otros tiempos, han entretenido la conciencia de una par­
te de los ecuatorianos.

Las trincas descontentas, los fenicios de las pasadas 
administraciones, al revisar la vida y ejecutorias del se­
ñor Neptalí Bonifaz, encontraron que no había en ellas 
hi una sola mancha, ni un solo motivo que pudiera ha­
cer recelar de su honradez, de su probidad y de su alta 
capacidad de ciudadano idóneo como pocos para regir el 
Estado en estos días aciagos. Y, entonces, palpando la 
inorancia de unos, y la sencillez de otros incapaces de
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ver a donde se dirigían sus asechanzas, inventaron dos 
armas para atacar ai ciudadano que, por la voluntad tío 
una gran mayoría ecuatoriana, fue elegido para, la Pre­
sidencia de la República, en las únicas elecciones libres 
que registra la Historia nacional: el conservadurismo y 
el extranjerismo del señor Bonifaz,

Pero como los hombres se garantizan, por su pasado, 
el caballo de batalla del peligro liberal cayó, como la Si­
bila de Cumas, dejando de su fantasía el anuncio de la 
integridad de un hombre y el presagio de una regenera­
ción que muchos temen. Y  en esa verdad, se probó has­
ta la evidencia que el Electo nunca en su vida ha sido 
conservador ni clerical, sino al contrario, un hombre dei 
más amplio criterio doctrinario.

Su nacionalidad, en más de una ocasión ha sido pro­
bada antes de que se publicara la copiosa documenta­
ción que sus amigos y admiradores acaban de publicar 
en Quito: del abolengo libertario de los Salinas y Ascá- 
subí, nació cuando su ilustre progenitor no tenía cargo 
diplomático alguno, en una casa particular de la ciudad 
Capital de la República, y fue bautizado en una de sus 
iglesias. ¿Qué motivo de duda cabe pues?

Ecuatoriano, y muy ecuatoriano es ei señor Boní- 
faz. Y eso, los impugnadores del Electo no lo han igno­
rado nunca; como tampoco han ignorado que es sin du­
da el hombre más capacitado que hoy cuenta el país, 
para el manejo del Estado. Pero, precisamente del con­
vencimiento de ese civismo, de esa sensibilidad nacional 
y de esa capacidad demostrada en su actuación anterior, 
surgieron los temores de que, llegado él al poder, se li­
quidaran las cuentas del pasado y se alejara a los vam­
piros. Y  entonces, urdieron la especie que, por fortuna» 
ha fracasado por la evidencia de la verdad.

Cada día, se va haciendo en el país más sólida l*
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conííanía •  él tuturo
únicos obstáculos formados p ^ P  de los caí-
que movieron ios lujos de r- i _  o a un patriótico
dos, van desapareciendo, para Q cuando me-
própósito de cooperación c » cuando parte de las

S »  *  - . T s P“ °  S e a  ^ p a »juasas sociales, signmca
eierccr el mandato público- valera¡ ios que

La estratagema de Que P v iecto para entrar lúe- 
quisieron descartar al Fre^  un resuitado de com-
g0 a saco en el Poder, ha ̂ Z á o  que, en estos tiempos 
pleto fracaso para ellos, proba H de hogan0:)
la fallan esas vivezas con que los 
pretenden engañar a los pueblos.

I  Reproducido en “ El DUrio de lo Tarde" del
12 de agosto de
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EL MIEDO A LA HONRADEZ

* tos ^tor Pío Jaramillo Alvararto * f hdad se avec*na, el doc- 
«reso “desde la prensa'’ P e t r o ^  f COmPañar,e al Con- 
ro como el de Camilo Desm r ° ’ ° tr°  pseudónimo «>no- 
Tigelino o Q u i l ó n ^ a S l ^  ' qUC debería “ «mane 
en “ El Día’ h a d é n d o ^ í  f 68 56 ” ° S w h e  a P i n t a r  

» * * * -

c a b a ^ r «  *«u l »u ñnieo

rsüzzrr rp-
¿t£Z££?Tm eI asa“° "^22

dez levanto a Jas C T  *” * ? * ’ *  mied°  a Ia “ «nra- 
ROJO, el miedo a la h ** m®ndo<astas> con el PENDON 

en ciertos grupos de la ̂ w r s i d ^  ct^t **, SUbleVadÓn 
dos Por Jaramillo Alvarado- el ^  dad C®"traI’ caPitanea'
gó un bofetón en el ’ miedo a la honradez ama­
to Tribuna, de la t S *  ,a JUStÍCÍa’ deI a!' 
y, también, en el C on se jo  T é  r T ? j * *  la Coríe SuPremT  
gida por el mismo e t !i -*■ ^s*ado> cuya farsa era diri-
SIGNE Petronio- y por ffn °i üniversidad, el I *
congregado en último esíueno honradez’ h*
las elecciones nresidene- i ÍOd°S Ios derrotados en

-  s e e »  ~  su aira-

EXTRANJERO dl,a1t CI„ naI’ dlcen’ no P«ede aceptar a u» 
mas el señor Bonifaz ,U< " J“  ,os dest>nos de la Nación: 
garle su a u C C  T  ™  '° S pretenden ne-

nWnCoXreTrr.tr ^s e y por la ley, no solo NO ROBO en lít
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presidencia del Banco Central, como HAN SABIDO SA­
QUEAR LAS ARCAS PUBLICAS LOS ECUATORIANOS 
que le combaten insidiosamente al Presidente Electo, si­
no que se negó a recibir el sueldo de tres mil sucres men­
suales que le asignaba el presupuesto del citado banco. 
El señor Bonifaz mantuvo con su peculio el hospital fran­
co-ecuatoriano en París, durante la Gran Guerra y cos­
teó la estatua de la Lucha Eterna que se levanta en el 
Parque de Mayo de la capital; y el señor Bonifaz está 
obsequiando pabellones costosos a muchas instituciones 
públicas y privadas que se los piden. El señor Bonifaz no 
viene a enriquecerse con los dineros del país, cual han so­
lido hacerlo otros magistrados y los periodistas indignos 
de la Patria que afilan el cuchillo contra el orden públi­
co.

El señor Bonifaz no ha derrochado su fortuna en la 
vida de crápula, ni ha puesto un centavo en su elección 
presidencial; no viene, pues, a buscar dinero ni a inter­
venir en ruines peculados PARA REPONER LA HEREN­
CIA DESPILFARRADA,

La vida del señor Bonifaz es transparente como el 
vidrio. No tiene recámaras ni trastiendas en el alma. 
Hombre honrado, enérgico que ha entregado su nombre 
para salvar a la Patria: esto es el señor Bonifaz para los 
hombres de bien.

El señor Bonifaz nació en Quito después de que su 
Sfcñor padre dejó de ser Secretario de la Legación del Pe-

sus dos bisabuelos, los Proceres y Mártires de la 
Emancipación Americana, derramaron su sangre gene- 
*°sa en el Cuartel del Real de Lima, en Quito, el 2 de 
Agosto de 1810, y sus gloriosos nombres están grabados

el Monumento a La Libertad de la Plaza de la Inde­
pendencia; el Sr. Bonifaz NO SE HA INSCRITO EN LOS 
REGISTROS PERUANOS COMO CIUDADANO PERUA-
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NO, UNICA FORMA COMO PUDO HABER PERDIDO 
SU AUTENTICA NACIONALIDAD ECUATORIANA, Si. 
NO QUE NACIO EN EL ECUADOR Y  NUNCA HA PER 
DIDO SU VERDADERA NACIONALIDAD COMO Hijo  
DE NACIMIENTO DEL ECUADOR.

Luego, ¿qué se le discute?
El miedo a la honradez les ha vuelto sentimentalis­

tas y melodramáticos a los enemigos del señor Bonifaz 
quienes disparatean de lo lindo al hablar de nacionalida­
des; pero no reparan en que Bolívar, Sucre, Córdova, los 
padres de la epopeya, no fueron hijos de! Ecuador!

Los documentos que le enrostran al señor Bonifaz, 
como el argumento cumbre para quitarle su nacionali­
dad ecuatoriana, tales como poderes e inscripciones de 
sus hijos, no obran en Derecho para que hubiere perdido 
su nacionalidad ecuatoriana.

Nacemos sin voluntad propia, más bien dicho, NOS 
NACEN; no escogemos nosotros a nuestros padres, ni ele­
gimos el lugar de nacimiento; luego esto es fatal, y en lo 
que nada obra el sentimiento.

Puede una mujer deplorar y renegar de su sexo; pe­
lo  ese deseo, mantenido aún con el corazón, no la volve­
rá hombre indudablemente. Los hechos fatales no están 
sujetos a la voluntad del individuo; así, pues, nadie pue­
de perder su nacionalidad por puro sentimiento.

Nunca como en esta vez se ha podido ver tan clara­
mente el miedo a la honradez, que ha congregado a lo* 
insidiosos para presentarse en el Congreso a formar es­
cándalos politiqueros, estorbando el estudio de los pro­
blemas económicos.

Y ¿quiénes son los que tal hacen? Los esquiladores 
del pueblo ecuatoriano que tienen un pie en la oposíció*1 
y el otro en el Presupuesto del Estado, que se cuelan e*1 
las Universidades, en los Colegios de Enseñanza Secud'
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daría y otras dependencias públicas, a fin de contar en 
todo tiempo con renta fija y segura; como Peiionio, ílue 
atacó con violencia a la Dictadura del doctor Ayora has­
ta conseguir una canongía bien rentada en Lima y ante 
el temor de perderla se apresuró a escribirle al Dictador 
besándole la mano: “ha sido preciso salir del país para 
darse cuenta de la grandiosidad de su obra’’ . Así le decía 
Petronio al doctor Ayora. ¡Qué asco! Y, luego que le 
quitó esa canongía, regresó el difamador a escribir con­
tra Ayora en las propias columnas de “El Día” , que le 
sirvieron de plataforma para conseguir la prebenda en 
Lima! Un hombre como Jaramillo Alvarado que le moi- 
dió la mano al doctor Tamayo, luego de haber recibido 
el pan y que en el Oriente puso una cubierta de paja de a 
cien sucres, cobrando luego miles de sucres. ¿Y los enjua­
gues en el Ministerio de Gobierno, por los que fué reclui­
do en el Panóptico a raíz del 9 de Julio?

Védlos a los enemigos del señor Bonifaz revolcándo­
se en la inmundicia de su vida pública; mientras que en 
diez meses de ruin insidia, esos mismos inverecundos 
enemigos no le han hallado una sola lacra moral al se­
ñor Bonifaz.

Los hombres honrados, verdaderamente indepen­
dientes como el señor doctor don Carlos Alberto Arroyo 
del Río, dicen :“ Ia calificación del señor Bonifaz ES UN 
MERO ACCIDENTE; los problemas económicos, hé allí 
lo grave:” Así piensan los ciudadanos que no andan atrás 
de canongías ni de mercedes en el banquete del presu­
puesto, ocultando los garfios del lobo entre el vellón del 
cordero, en tanto que los logreros, los salteadores del Te­
soro Público, miserables abogados de secano, plantean su 
Megato a base de sofismas y zancadillas. Lejos de este 
terreno y sin un empleo de Gobierno, se morirían de ham-
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bre. Kl miedo a la honradez y el justo temor de perder el
a' ts ias armas <lue se esgrimen contra el señor R 

nifaz que encarna la Constitución apoyado en la fuer, 
incontrastable de la opinión pública! ^

(Tomado de “El Diario de la Tarde” de agosto 19 de 1932).
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PUNTOS DE VISTA

Una broma pesada.—  Los Universitarios izquierdistas.—  
Dos anónimos qe no valen la pena, 

y ciertos alumnos.—

Aceptamos como una broma, por cierto broma pesa­
da, los dos anónimos que nos han llegado por correo. ̂ Los 
Universitarios izquierdistas, que a su nombre nos vienen 
las amenazan, se han servido vengarse de nosotros en 
forma anónima, indigna de la juventud, por siniestra que 
sea.

“El Diario de la Tarde” aparece como enemigo de 
esos jóvenes, cuando, en verdad, no existe tal prevención 
de nuestra parte. Los enemigos suyos no son otros que 
sus mismos maestros, nos referimos a una vergonzante 
minoría, los cuales calibran el espíritu estudiantil hacia 
el logro de sus intereses personales.

Esos tales maestros, convertidos en propietarios de 
la noche a la mañana por virutd del chantage, no ense­
ñan a sus discípulos sino lo que ellos han practicado en 
al campo político: la insidia como palanca,

La fuerza educadora del ejemplo es como el agua: 
astá en razón directa de la altura de donde cae; de suerte 
que si esos profesores cuentan con una historia negra, 
claudicaciones miserables cuando Ministros, dolo y con­
cupiscencia en las alturas y asechanzas en los problemas 
^a la política ¿qué respeto pueden inspirar a sus educan­
dos?

Revolucionarios de oficio, logreros de por vida, sin 
bandera ni conciencia, fracasados en Dictaduras que se 
quedaron en huevo, conspiradores contra el orden, la se-
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recibe la víctima Proveniente del zarpazo qUe

a la competencia profesional- pero no a la n prematuro
ma, que ellos no tienen diéntala «n o  i f  Cf rrera mis-
eternas sanguijuelas del Tesoro PúbUco Tfenen 1C‘°  s* 
a que los jóvenes le<? r i^ io ,, acuco. Tienen miedo
esos buscavidas eSpIaMn pronto de los empleos a

Esto és todo, estimados jovencitos.
Nuestra pluma es cauterio y es fuego nara m m

V vitriolo- ; r reCem° S n* 13al°  n* bala’ sino acido nítrico y íolo, gracias, ¡oh valiente muchachada!

París ñor r í l ^ 11 sicIuiera eso. “Los misterios de
“Lechuza” ni fi T  ’ ^ fr°  nosotros no somos ni la
ta¿nocn i o Maestr0 de Escuela” , como esos jóvenes 
tampoco son el Principe Rodolfo.

drioVenglpn I ‘ h l6S esPeramos Para rompernos un vi- 
ano en la cabeza o en la boca!. . .

JOSE PEPE

(Tomado de “El Diario de la Tarde” de mayo 7 de 1932).
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t*UNTOS DE VISTA

COCORICQ.—  Una revista de Eleodoro Aviles Minuche.- 
Gracias colega.—  Recuerdos sinceros.

Muy complacidos hemos leído la revista de Eleodoro 
Avilés Mlnuche COCORICO. Todo lo que es suyo se des­
destaca por la ironía fina, inteligente y mordaz. En Eleo­
doro hay talento de sobra.

Nosotros hemos aprendido de él sus prédicas de ca­
da día vaciadas en los moldes de la altivez sin limites. 
Nuestro Director en “El Guante” , maestro y guía de la 
pluma que empezaba a formarse; es necesario confesar­
lo, a mucho honor, que la rudeza y el valor de nuestras 
campañas periodísticas aprendimos asidos de la mano 
pródiga y sabia de Avilés Minuche.

¡Cuántas palizas soportamos en “El Guante” , cuán­
tos ESQUINAZOS! Todavía recordamos, como lo recuer­
da Guayaquil, la noche aquella, una de tantas, que nos 
salieron al encuentro, en la puerta del Teatro Olmedo, 
revólver en mano dos GALLAZOS, Chuchuca y Baqueri- 
zo, quienes años más tarde fueron hechos picadillo en 
las montañas de Baba. Bueno, ¿qué creen ustedes que hi­
cimos nosotros en ese aprieto? Pues sacamos en el acto 
Muestra pistola y nos pusimos frente a frente, a quema 
r°pa, sin que nadie disparara.

Al instante pasa un automóvil y nosotros nos meti­
dos en él. Nos siguen esos caballeros en otro auto; pero, 

torcer por la derecha la Plaza del Centenario, ellos to­
baron a la izquierda para alcanzamos al regreso. Cuan-

se nos buscaba, estábamos en “ El Guante” .
De estas aventuras hemos tenido mil y pico.
Muchas veces nos tiraron botellazos, dispararon
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sobre nosotros para matarnos; pero Eleodoro nos enc0*. 
a defendernos. * Seií0

¿Se acuerda el amigo y maestro lo que pretendiera 
hacernos por nuestros famosos artículos sobre “Amó».' 
ca Libre” ? ‘ ner¡-

Entie Eleodoro Avilés Minuche y nosotros hay den 
das del corazón y nadie más que él sabe de nuestra sin 
cendad. Gilbert, Wagner, Pareja Coronel, los amigos in- 
laltables del querido diario, nos conocen también. Noso­
tros hemos llorado las mismas lágrimas, lágrimas de los 
hijos que perdieron a su noble padre y nuestro protector 
señor doctor don Francisco Avilés Zerda (Q. E. P. D.)

Por dura que sea, como lo es, nuestra misión perio­
dística en “EL DIARIO DE LA TARDE” , nos cortaríamos 
el brazo antes que pensar siquiera en combatirle a CO- 
CORICO de Eleodoro Avilés Minuche: existe un lazo 
inompible de gratitud y cariño de nuestra parte. El lado 
bueno que tenemos nosotros lo debemos a “El Guante”. 
La parte mala ¡qué le vamos a hacer! es muy nuestra. 
En la página de honor de la revista que comentamos, pá- 
gina del ingenio de Avilés Minuche, a José Pepe lo sati­
riza con finura, en forma tal que nos honra y enorgulle­
ce. Gracias generoso amigo; muchas gracias.

Nota: Se suprime el siguiente acápite porque ya hiu- 
rió él agresor.

JO S E  PE PE

(T o m ad o  de “E l D ia rio  de la  T a rd e” de m ayo  24 de
1932)
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P U N T O S  D E  V IS T A

Lectu ra  p a ra  el S em an ario  “B a lu a rte ” .— Antecedentes que
aq u í no h an  sido conocidos.— E l prestig io  y el 

desprestigio.

Ha caldo en nuestras manos un número del sema- 
rio “Baluarte” , en el cual se dice que nosotros hemos ve­
nido a la Dirección de “ El Diario de la Tarde” sin antece­
dentes conocidos y llenos de desprestigio. Gracias, colega, 
por la oportunidad que nos ha brindado para hacerle co­
nocer esos antecedentes.

No se trata de p an to rrilla s  ni muchos menos, sino 
de demostrar que antas de ahora hemos desempeñado la 
Dirección de la “Revista Municipal” de Guayaquil, órga­
no oficial del Ilustre Concejo Cantonal.

“Baluarte” va a ver lo que han dicho de nosotros el 
Presidente del Concejo y el Secretario Municipal, caballe­
ros muy conocidos en Guayaquil.

Después de todo, leemos sin enfadarnos la prensa 
nacional. En este punto nos atenemos a las prácticas del 
Corán: hay que leer todo papel impreso, para ver si allí 
está el nombre de Mahoma.. .

Juzgúesenos como quiera; insúltenos, también. Pe­
ro oigan a los que nos conocen.

Aurelio A. Araga, a solicitud verbal del interesado, 
declara, bajo su palabra de honor.

Que habiendo desempeñado la Presidencia del I. 
Concejo Cantonal de Guayaquil, tuvo ocasión de tratar 
de cerca con el señor J. Ricardo Barrera, Administrador 
de la Imprenta Municipal y Director de la “Revista Mu­
nicipal” ; habiendo confirmado plenamente el concepto 
de honradez y estricto cumplimiento de sus deberes que
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se formó en su carácter de Concejal. Las comunicaciones 
oficiales de tan correcto funcionario municipal, que 
constan en Actas, ya devolviendo resmas de papel debi­
das a su economía, ya suprimendo empleados supernu­
merarios ya, en fin, reduciendo los gastos de la Imprenta 
Municipal a su mínima expresión, demuestran con la 
elocuencia de los hechos la honradez y la competencia del 
señor Barrera; honradez y competencia nada comunes 
en los empleados públicos.

Y  en cuanto a la “Revista Municipal” , está en la con­
ciencia de los guayaquileños su labor cultural y esencial­
mente patriótica; dándose el caso de ser el señor Barre­
ra su Director fundador, sin cobrar al Municipio un cen­
tavo por este trabajo. De aquí que el suscrito, como un 
estímulo a la hombría de bien, tenía resuelto, de acuer­
do con el Sr. Comisionado de Imprenta, don Horacio J. 
Luque, premiar su honrado esfuerzo, en acto público 
otorgándole un Diploma y una Medalla en la sesión so­
lemne del 9 de los corrientes por sus importantes servi­
cios prestados ad-honorem. Empleados como el señor Ba­
rrera, honran a quien sirven.

Es cuando puedo informar en obsequio a verdad.
Guayaquil, octubre 28 de 1926.

(f )  A. A. URACA

Defiriendo al deseo del señor don J. Ricardo Barre­
ra, Administrador de la Imprenta Municipal de esta ciu­
dad, cúmpleme asegurar, respecto a su gestión en dicho 
cargo y a la Dirección de la “Revista Municipal” que eS' 
tuvo a él encomendada, lo siguiente:

Que este funcionario llena las obligaciones de su 
cargo con asidua puntualidad, con escrupulosa atenci 
y con notoria competencia, dignas del aplauso y del es
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mulo de sus superiores y compañeros de labor de las de­
más dependencias de este Municipio;

Que el suscrito, en honor de la verdad y en homena­
je a la justicia, tiene por muy recomendable y meritorio 
el concurso del señor Barrera como empleado Munici­
pal, pues nunca ha tenido ocasión de observar, menos 
comprobar, alguna falta o incorrección que desdiga de 
su intachable comportamiento; y

Que, en la Dirección de la “ Revista Municipal” , que 
estuvo a su cargo, el Sr. Barrera reveló su idoneidad pa­
ra esta clase de trabajos, ora en lo que mira a la forma 
y presentación, ya en lo que se refiere al fondo y orien­
tación que era de imprimírsela, procediendo siempre, en 
cuanto a lo primero, con atinado gusto y experiencia, y, 
en cuanto a lo segundo, con manifiesto buen sentido y 
suma discreción.

Como estas declaraciones se inspiran en los actos 
funcionales del señor Barrera, a él le pertenecen, y por 
tanto, puede hacer de ellas el uso que a bien tuviere.

Guayaquil, octubre de 1926.
A. F. GALVEZ 

Secretario Municipal
JOSE PEPE

(Tomado de “ El Diario de la Tarde” de mayoS de 1932).

A los insultadores se les hace saber que por la Di- 
acción de la Revista Municipal de Guayaquil han desfi­
lado sólo personajes como don José Antonio Campos, 
(lustre escritor y periodista; don Camilo Destruge, respe­
t e  historiador; y mi sucesor, nada menos que el Cro­
a ta  Vitalicio de Guayaquil, el eminente literato don 
^°desto Chávez Franco. ' El señor Campos con el pe­
r i c o  “El Nueve de Octubre” y el señor Destruge con la 

h ^aceta Municipal” . N. del A.
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PETROMO Y  SUS ARGUCIAS

Pe tronío, el fogoso escritor, el ardiente defensor cte 
as izquierdas, llevado dizqué, de un ardiente amor f  

la Patria nos acusa de traidores, nos llama moralmente 
peruanos, nos indica que la Nación es un ser orgánico 
viviente, pleno de espiritualidad, con una grave resnon

hecho ^  7 i™  deStÍn°  histórico’ y después añade: “el hecho es anterior a la norma jurídica” .
Hemos convenido con Petronio en que la Nación es 

un ser orgánico, viviente, pleno de espiritualidad, con 
una grave responsabilidad y un destino histórico- ’y ese

: gr : T ° ' . Plen°  de espiritualidad- necesita flexibilidad 
en sus movimientos, libertad en su acción, y una comen-

continua generadora de vida que circule por todas las 
partes de ese organismo. Y  los que han violado estos prin- 

p ítría  11311 mUert°  61 or^nism o, han traicionado a la

Entregar todo el sudor, todo el esfuerzo de un pue- 
° en ,m/ n° S extranÍeras> haciendo onerosos contratos,

0 e e Dot,bie y Simmons, es lesionar una parte del 
organismo.^ Usurpar los escasos fondos de nuestro Orien­
te que debían llevar la corriente de vida a esa sección ri­
quísima, pero olvidada de nuestros Mandatarios, es lesio­
nar otra parte de ese organismo, es imoedir que un» 
gran porción de hermanos nuestros entren en el concier­
to de la civilización.

Gobiernos sin conciencia, traidores a su Patria, ^aíl 
uerto moralmente al Ecuador, han hecho que vivados 

sujetos a países extranjeros; ya que el acreedor e je **  
presión y dominio sobre el deudor. Sin vida física no 
J  aaioral posible. Y  esta es la responsabilidad, y este e 

destino histórico de nuestra infortunada Patria, c°p



ducida al extremo de la miseria y la opresión, por Man­
datarios traidores y sus cómplices, 5j

«E l hecho es anterior a la norma jurídica , y a - 
hién a todos los sofismas. El 15 de Octubre es un hecho, 

| hecho glorioso, y consecuencia de ese hecho glorioso 
i f l a  rfptu fa de las cadenas de la libertad de un pue­
blo y ese pueblo libre, en pleno ejercicio de sus liberta­
des’ eligió, con plena conciencia, a quien debía ser su 
Mandatario: por lo mismo al combatir a Bonita* se com- 
bate un hecho, un hecho heroico y una ley muy justa 

Neptalí Bonifaz va al Poder para defender los m e- 
i-eses sagrados, que a Petronio le parece un crimen, a mi 
me parece muy justo, más justo que defraudarlos.

Cada tiempo trae su justicia; pero esa justicia siem­
pre ha sido violada por la fuerza en nuestra Patria. Re­
cién ha brillado la hora de la libertad, y la gran mayoría 
de los ecuatorianos marchan en busca de la justicia, e-

seosos;
“ De vengarse del mostruo sangriento,

I  de romper ese yugo servil".
L. Ernesto Dávila B.

Ibarra, Agosto 12 de 1932.
domado de “El Diario de la Tarde” de agosto 15 de 1932)
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LA COMPACTACION OBRERA DEL PICHINCHA

la candidatura del señor Bonita7- Umano’ para sostener 
sus fines, se crearon también o rga íi-m oJ T  la .bondad de 
Guayaquil, Babahoyo y otros l l a r e s Z  daSe en
con intelectuales aerirnUnr gaies deI Pais. asimismo 
y obreros, d is le s t o fa t e Z T  mdustriales- comerciantes 
en forma digna y elevada 1 ^  ° S problemas Políticos

.tos reñidos^on^a^oral'wa^de^^^^ 3 6803 centros -
insidia de esos días, jamás í  í,nCla- Aun en medio de la 
apartó de sus postulados de p n ompactación Obrera se 
agotaron la paciencia cnmr. U tT¿ra y civisrno>' y más bien 
timación, frente a provocaciones ° ^ enaje a Su ProPia es'  
sultos de la peor especie. ’ taques Personales e in-

las asonadas callejeras°y "¡5™ ° ’ cediTeron eI campo en 
calumniados Los amlead ,pre resuItaron agredidos y
los enemigo 'de aTeV e l !  yh6rÍd0S eran elI°^  C en tra.
los campos de los e t a u Z í  ^  IaS C0sas a su “ « I *  en 
discusión con los sofisma5 ° S C°n laS tinterilladas, en la 
valiéndose de sus a m l  ^  laS J'ustas * *  derecha 
VAS. Basta ver que faCUltades INTERPRETATE
so el día de la d e s c a l i f i ^ ^ 0*1̂  las.ban'as deI Congrí 
señor Bonifaz; y que no  ̂ ° n’ .obedeciendo órdenes del 
lativas luego de la runtnr pciollaron en las salas legis- 
charse con el lodo v is  • constitucional, para no man- 
yoría congresil. 7 ngTe que salpicaron los de la ma-
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La obra de la Compactación en el desarrollo de los 
Cuatro días, fue de respaldo al soldado y de defensa vi­
ril contra los invasores. Cayeron y murieron también; pe­
ro ni se infamaron, ni asesinaron al pueblo, ni se les puede 
acusar de ataques a la propiedad, saqueos y más actos de 
villanos.

La estructura ideológica de la Compactación Obrera 
del Pichincha, por sus pospulados de avanzada, bien po­
dría servir de norma aún para un programa de gobierno; 
pues no se habían estructurado como simples elementos 
electoreros ni matoniles, sino para servir a la Patria con 
una reglamentación racional y científica en bien de los 
asociados.

Y  como muestra de mi aserto, estampo aquí los pos­
tulados de la Compactación Obrera del Pichincha, para 
conocimiento de la Historia;

PROGRAMA IDEOLOGICO DE LA COMPACTACION 
OBRERA DE PICHINCHA 1 2

1. — La Compactación Obrera Nacional es una Enti­
dad Político-social que debe tener un Programa definido, 
en el cual se encarnen las aspiraciones de justo mejora­
miento del obrerismo ecuatoriano, mediante la realización 
de la, JUSTICIA SOCIAL, DE . ACUERDO CON EL DERE­
CHO, LAS CONDICIONES DEL MEDIO Y  LA EVOLU­
CION DE LA VIDA,

2. — Al efecto de la realización de sus aspiraciones, la 
Compactación Obrera del Pichincha, impelida por la fuer­
za de su ideología renovadora, presenta a la consideración 
de todos los adheridos y del país en general, su PROGRA­
MA IDEOLOGICO, CEÑIDO A LA REALIDAD DE NUES­
TRO MEDIO, DESLINDADA DE LAS AGRUPACIONES
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POLITICAS MILITANTES, contemplando sólo el Panora­
ma Nacional, múltiple y único, complejo y armónico, aten­
diendo a las necesidades de todos los ecuatorianos, Y  DEN­
TRO DEL RESPETO QUE SE MERECEN LAS CREEN­
CIAS de sus componentes.

3- — Como Entidad Política, intervendrá en este aspec­
to de la vida republicana, y ejercitando sus derechos lle­
vará al Gobierno, a los Parlamentos, a los Consejos y a 
toda representación política en general, a ciudadanos ca­
pacitados que estén de acuerdo con su ideología y aspira­
ciones, y no tengan en su vida pública hechos que empa­
ñen su reputación.

4- — Como Entidad social, laborará por la RESOLU­
CION RAZONABLE Y  JUSTA de los problemas sociales 
que afectan al trabajador y a la colectividad en general, 
en forma de asegurar la armonía nacional. DENTRO DEL 
DERECHO Y  DE LOS INTERESES CONCILIADOS DE 
LAS DIFERENTES CLASES QUE LA INTEGRAN.

5.— Por tanto, Nuestro Programa tiende a FOMEN­
TAR LA ARMONIA NACIONAL entre las diferentes clases 
que integran la nacionalidad, y para esto aspira y procu­
rará la realización de los siguientes postulados:

LIBERTADES ESENCIALES

Art. 1 .—Proclamamos el derecho a la vida. 

ciencia1 2' ~ Preconizamos el respeto a la libertad de Con­

de prensa3 ' ~ ReC°n0Cem0S Ia 1Íbertad de P im ie n t o  1

Art t  ~_Po” ie^tarnos ^  libertad de asociación;
Ait. 5. — Defendemos el derecho de sufragio fuñó*’ 

mentó de la democracia. *
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POLITICA ADMINISTRATIVA

Art. 1.— Gobierno Nacional, integrado por hombres 
de reconocida honradez y competencia. El Presidente de 
la República, los Ministros de Estado y todos los funcio­
narios y empleados que manejen fondos públicos, para, 
posesionarse del cargo, presentarán un inventario de los 
bienes que posean.

Art.2.— Ejercicio administrativo adecuado al medio, 
propocionado a la capacidad fiscal y de acuerdo con los 
intereses colectivos;

Art. 3.— Presupuesto ajustado a la capacidad econó­
mica nacional;

Art. 4.— Establecimiento de la carrera administrati­
va y depuración del cuerpo burocrático, como medida ne­
cesaria para asegurar la eficacia de la Administración Pú­
blica; y

Art. 5.—Responsabilidad de todos los funcionarios, 
especialmente del Presidente de la República.

LEGISLACION Y JUSTICIA

Art. 1.— Representación parlamentaria GENUINA- 
MENTE POPULAR Y  FUNCIONAL, propendiendo a la ma­
yor eficacia de esta última, como medio de asegurar los 
intereses de clase, y sometimiento ai Voto Popular de 
los Proyectos de INTERES GENERAL objetados por el Eje­
cutivo.

Art. 2.— Reforma general de la Constitución y de la 
Legislación Civil y Penal, en lo Sustantivo y en lo Adjeti­
vo, adecuándola a la época, y contemplando las necesida­
des y aspiraciones sociales del hombre moderno.
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o r o » ^ ^ A4 S “ SadDE ?O N ci^cion. A ’ y celeridad en la tramita.

POLITICA EDUCACIONAL

Alt- E Libertad de enseñan™- t

ya„ c s - fiscai-
gratuita y v d J S a T  SeCUndarla ad« ™ da a! meate,

tactaalaanece™dade?denug¿E& t ñanZa Espeoial' adaP- 
ra estos establecimientos; S ' E t nsion Secundaria pa-

sados. lNCREEMENTOZdeSF»cn?/ rr Steada P° r los ¡ntere- 
rán gratuitas a base de la ^  “  ' " " ‘«“ « a le s  que se-
e x t e n s io n  UNIVERSITARM p Í S .  de los m4s “P‘ “ - 
CIONES OBRERAS socísIpc A ?ARA LAS 0 r GANIZA- 
Podrá conceder becas para la v  profesionaíes- El Estado 
comprobación de aptitud P • nsenanza Superior, previa 
agraciado. P tUd e p os ib ilid a d  económica del

POLITICA VIAL Y AGRARIA 4

¿ T ? - p " S t o t  t!os caminos privados- i
ble de la vialidad ^  ̂ amentación técnico responsa-

zando por lasPd i(í^ tad o ION ? E LAS TIERRAS- empe' 
Estado SUPERVIG ILAR a’ f ”  faeneficio del trabajador. & 
os propietarios el precio en „  ParCd,aCÍÓn ? garantizará a 
:elados; ^ue vendieren los terrenos par'

JAMENTE la s ^ r r a s ^ n c u R a ?  ^  GRAVE p r o g r E S P
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Art. 5.— Incremento y desarrollo de la PEQUEÑA 
PROPIEDAD urbana o rural LA QUE NO TENDRA GRA­
VAMEN ALGUNO, fiscal o municipal, NI PODRA SER 
EMBARGABLE.

Art. 6.— Colonización obrera agrícola, mediante el sis­
tema cooperativo;

Art. 7.— Establecimiento de colonias agrarias milita­
res para la oficialidad y la tropa, concediéndose la propie­
dad individual;

Art. 8.— NACIONALIZACION DE LAS AGUAS.—  El 
Estado reglamentará su distribución y construirá canales 
de irrigación en las zonas que necesitaren de riego;

Art. 9.— EXPROPIACION INMEDIATA de las tierras 
en los lugares y zonas que DEMANDE LA NATURAL EX­
PANSION Y  DESARROLLO de los pueblos, previa indem­
nización, la que tendrá por base el valor fijado en los Ca­
tastros;

Art. 10.— Establecimiento de la Estadística Agraria, 
valorizando el suelo previamente a la parcelación de las 
tierras;

Art. 11.— Estadística de la producción agrícola e in­
dustrial; habilitación de zonas cultivables y standariza- 
ción de los productos exportables.

POLITICA ECONOMICO— SOCIAL

Art. 1.— Revisión de las leyes de Banco y reorganiza­
ción bancaria. Concesión y luego ampliación del crédito a 
las cooperativas, Sindicatos y pequeños propietarios;

Art. 2.— Trabajo obligatorio. El Estado está obligado 
a proporcionar trabajo a los desocupados;

Art. 3.— Seguro social por medio del ahorro obligato-
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rio, para empleados públicos y privados, para el soldado 
jornaleros y asalariados; °°-

Art 4.— Jornada máxima de 44 horas por semana en

Ic a r ia  y ^  C°merCÍO’ y r^am entación de la jornada

Art 5.—Fijación de un SALARIO MINIMO VITAT 
para todos los trabajadores de acuerdo con el COSTO Lo 
CAL o  REGIONAL de las subsistencias, y derecho de'

s e x o s  SALARI°  PARA IGUAL TRABAJO e n  AMBOS

Art. 6.— :Reglamentación de la Higiene y Seguridad 
de todas las diferentes formas de trabajo y de Incoa­ciones de alojamiento de los trabajadores;
„ 7,‘~  Construcción de BARRIOS’ OBREROS ñor
cuenta del Fisco y las Municipalidades;
, , Alt' 8~Participación del trabajador en las utilidades 
de las empresas comerciales, industriales y agrícolas;

rán- el n n rren f11̂ 01011 deI Banco ° brero- Sus fondos se- 
ran. el porcentaje mensual descontado para el Seguro Se­

cón’ a u fe n  i ef atUld°  en 61 Art' 3; otro igual porcentaje 
cuestos al T  f an 61 EStad°  y l0S ^tronos; y los im-

' 31 ce,ibato y a Ias dona
cendi^ntÁ 1'' ~ Limiiaci°n del derecho hereditario a los as- 
tación de l f f Cen f Í eS Y cónyuge del fallecido. Limi- 
Estado t , ad de teStar Participación forzosa del
cuyo sustente Sacesion?s ^ue no correspondan a personas 
f  del fa lte  f  6Stad0 a Carg°  del extiuto en la épo- 
la herencia•imien ° ’ ^ Imitación progresiva del monto de

f uPresión de impuestos a la exportación; 
artíeninó o' -i mPuestos prohibitivos a la importación de 
de lujo! 68 a ° S qUe Se Pr°duzcan en el país y a los
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Art 14 — Supresión de impuestos a la importación de 
materia prima que ha de industrializarse en el país, co­
mo a la de maquinaria dedicada a la industria en gene.a ,
herramientas, accesorios, repuestos, etc.;

Art 1 5_Exhoneración de todo impuesto a las nue
vas industrias y a sus productos por un tiempo proporcio
nal ai capital inicial invertido; _

Art. 16.__Creación de Juntas para la fijación de pre­
cios de los artículos de primera necesidad, a fin de impedir

61 a Ârt.' 17.__Industrialización del alcohol. Campaña al

alC0!hArtSI?80'-Reform as a las leyes de MINAS E HIDRO-

CARArtR 19.-Agremlaclón Obligatoria e intensificación de 
la formación de Cooperativas de producción y de Consu­

mo, y de los Sindicatos.

DEFENSA Y  PROTECCION DE LA RAZA INDIGENA

Artículo único.—Incorporación del indio a la Socie­
dad por medio de la Educación y de su rehabilitación eco­

CERTIFICO: que el Presente Programa Ideológico 
fué discutido por la Comparación Obrera Nacional en las 
sesiones de 18 y 19 de Marzo y 9 de Jumo de 1932.

JOSE LUIS GONZALEZ A.,
Secretario General
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LA DESCALIFICACION

v

El señor Bonifa2 prohibió hasta donde pudo las ma­
nifestaciones públicas de sus partidarios; impidió que sus 
electores viniesen a la capital para asistir como especta­
dores al Congreso; no intervino en las elecciones de Con­
gresistas; no trabajó por los dignatarios de las Cámaras; 
y, además, pasó la siguiente nota a la Compactación 
Obrera, para que sus afiliados no concurrieran a las ba­
rras de la legislatura.

Quito, a 3 de agosto de 1932.
Señor Presidente de la Compactación
Obrera Nacional,
Ciudad.
Señor:
Se acerca la hora de instalación del Congreso que 

^ebe calificar mi elección.
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Las pasiones políticas, enardecidas como nunca, se 
aprestan a una lucha salvaje en las barras del sagrado' re­
cinto de la Leyes.

Con igual firme voluntad con que me opuse a la pro­
yectada manifestación del 10 de Agosto, ruego a Ud. im­
pida a los miembros de la Compactación la asistencia a 
dicho lugar.

Por lo mismo que la Compactación es la más fuerte, 
a ella le toca el dar ejemplo de civismo respetando pro­
fundamente la majestad del Congreso.

Es probable que entre los que me atacan, haya 
hombres de buena fe. Su opinión es digna de respeto y, 
por lo mismo, deben gozar de amplia libertad para emi­
tirla.

De Ud. atento servidor y compatriota 
N. Bonifaz

Oficio 128
Quito, a 5 de agosto de 1932 
Señor don 
Neptalí Bonifaz A.,
Presidente Electo de la República del Ecuador, 
Ciudad.

cívica

las

Digno señor:
Nadie mejor que Ud. conoce la prístina norma 

que hemos seguido.
Lo Compactación Obrera Nacional no puede ir a 

barras del Congreso a ser partícipe de una “ lucha  ̂
je ” ; pues siendo como es la fuerza mas poderosa del o 
rismo nacional organizado, le corresponde dar eJern̂ aS 
de cordura, como lo ha dado ya en memorables feC j 
históricas. ctít-

Ningún hombre recto puede temer a la C o ru p ^  
ción; ninguna idea u opinión sincera ha de estie

ars*
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contra los nobles ideales de esta Agrupación de hijos del 
trabajo, cuyo único y máximo anhelo es salvar a la Pa­
tria del caos y al obrero en que yace.

Esperamos tranquilos y serenos el fallo del Congre­
so que, estamos seguros, se ajustará a la Constitución, 
para lo cual únicamente nuestra Agrupación se halla de 
pie, alerta y vigilante.

Es lo que a nombre de la Agrupación y por resolu­
ción del Directorio Central de ella, en sesión del 4 de los 
corrientes, podemos contestar al digno señor Presidente 
Electo, don Neptalí Bonifaz A.

DIOS, PATRIA Y  LIBERTAD

Alfonso Eguiguren E.
Presidente del Directorio Central 

José Luis González A.
Secretario General

Erase el 19 de agosto de 1932. Agitación política inu­
sitada: seguridad y confianza en el pueblo; temor y ar­
did en los confabulados y listo EL PUÑAL DE LA SALUD 
eh la diestra del Gobierno.

El Congreso, de acuerdo con la Ley Suprema de la 
^epública, no podía calificar. El lector verá en el capi­
l l o  correspondiente a la CUESTION LEGAL, donde fi­
guran opiniones jurídicas tan valiosas como las de los 
doctores Honorato Vásquez, Crespo Toral, Darío Astudi- 
*°> Adolfo Páez, Luis Felipe Borja, y muchos otros más 
jide forman la plana mayor de los jurisconsultos ecuato- 
C n°s; lo mismo que en el apoyo de compatriotas de qui­
c e s  morales indiscutibles; así también de las discusio-
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nes por la prensa que sólo le tocaba ESCRUTAR. Pero in 
agitadores habían puesto alas en la juventud no Dar ! 
que se eleve, sino para que se precipite: ya habían reea 
do sangre; ya promovieron escándalos y ya crearon “¡a 
prensa chica” . De manera que su tenebroso pian conté 
ba de antemano con buen éxito.

Para quienes no respetan el derecho ajeno, nada im- 
porta un fracaso electoral, si en los círculos desaprensi- 
„ S ya se habia ad°Ptado como dogma aquello de que 

síngre” Perder COn papeletas 10 9ue se ha sanado con

Un escritor serio e ilustrado, el señor Oscar Efrén 
Reyes, en su libro “Breve Historia General del Ecuador”
3 • ecLcion, pagina 548, refiriéndose al triunfo del señor 
Bonifaz con mas de veinte y ocho mil votos; dice:
-  ‘ ‘Pero laS huestes derrotadas en el campo electoral, 
cuditron a las trincheras del campo periodístico y po- 

htico. El papel de la “prensa chica” en esta campaña fue 
de una eficacia inusitada” .

Se ve, pues, que la descalificación se originó en las 
tundieras y en la “prensa chica” , según consta ya en un 
libro serio como el del señor Reyes, que coincide con la 
esencia de esta mi obra.

Allanado el camine de los sediciosos, el Presidente 
e‘ Congreso dispuso que la sesión del 19 de agosto fuese 

secreta de espaldas al pueblo. De nada valieron las pro- 
estás del Presidente de la Cámara de Diputados, doctor 

Rosendo Santos, y del Diputado doctor Joaquín Dávila- 
Ademas, el doctor Guerrero Martínez fue el único que au­
torizo con su firma las tarjetas de pase libre, que las re­
partió entre SUS COMPACTADOS, según el mismo n f  
lo cuenta en su folleto “VERDAD Y  JUSTICIA” ,' editad0 
en Quito en 1940; y agrega que rompió los pases otorg®' 
dos por el Presidente de la Cámara de Diputados, “Par
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asegurar la vida de los legisladores1', mientras aseguraba 
también la muerte de la Constitución.

Se inicia la. sesión con la moción del Dr. Antonio Bar-
sallo:

“ QUE EL CONGRESO NACIONAL DECLARE QUE 
AUNQUE EL SEÑOR NEPTALI BONIFAZ HA OBTENI­
DO LA MAYORIA NUMERICA DE VOTOS EN LAS 
ELECCIONES ULTIMAS, NO REUNE LAS CONDICIO­
NES QUE REQUIEREN LA CONSTITUCION Y  LAS LE­
YES PARA EJERCER EL CARGO DE PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA” .

Debatida la moción, muchos de la mayoría se dedi­
caron a ofender e insultar al Electo con la socorrida mu­
letilla de la DIGNIDAD NACIONAL y otros, del mismo 
bando, votaron equivocándose de buena fe. Hay entre 
estas personas de ponderado patriotismo y de indiscuti­
bles merecimientos demostrados a través de sus valiosos 
servicios al país, en posiciones dignas y honrosas, que 
vieron sinceramente en la calificación un peligro para la 
paz. Y  al frente estaban treinta y ocho personas todas 
consagradas por su buena fama. Varios amigos del señor 
ítonifaz lo defendieron e hicieron lujo de una oratoria le­
galista muy digna de su integridad republicana; y el li­
cenciado señor don Hugo Moncayo tomó la palabra para 
^enunciar la traición del Gobierno.

De repente, quizás cuando nadie lo esperaba, atrue­
na la voz de un patriota y sin temor a nada ni a nadie 
,uge como un león herido. Ese patriota es el senador Al- 
lredo Coloma; y su actitud, su noble y ejemplarizados ac- 
^tud con que enarbola al tope el sacrosanto Emblema de 
a Constitucionalidad, se asemeja a la de Abdón Calde- 

cuando se debatía entre la vida y la muerte con la 
abdera de la Libertad y a la de los patriotas franceses 

fueron a la Guillotina entonando la Marsellesa. Gi
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le tabiera * * * ■  
« a  retumbado eI . T í ^

elaración.1 Presideníe- quiero empezar haciendo una de­

concepto que parezca exlgerado^me? 5 “  n° tara algÚK 
como alusión personal. S egum m eX  T  n°  86 tome? 
que censurar, pero r e S X n ? í?’ , teng0 mucho- 
opinión ajena; muchos T e ^ J i »  
ladores han de estar Z  1 ^ onorables Legis- 
que si en este recinto santuario 3Caerdo c°nmigo en. 
ia verdad pura y  desnuda « ; «  d< , leyes’ no se Pabla 
más nuestros Congresos ¿ o d r á V T ^  nÍ disimul0s- ->a'  
ni menos cerrar las h e n d í d CUrar nuestras Hagas, 
ficar el ambiente corromnido tÍ ^ i^ 65’ ní siquiera Pun- 
bres. Yo no voy a P°~ U  ambición de Ios ^
iegal. Esto se ha estudiado Presidente> el aspecto
pliamente por la orenc« astante, se ha discutido am- 

han precedido é n S  de t a  HH' « “
eon lujo de araumpoíc- 3 í°  ban exarriinado también 
aspecto politeo F ?  h V0y a trater solamente del

>a c u e e t i ó r s ^ r a m e n t V ?  aSPeCt0 
blo que acaba de invocar’el mÜ TOCeS al pUf?
últimas elcciones na re p  í '  Sr' DlPutado Serrano. Las 
calificación nos ocima" residente de la República, cuya 
da vez qu ee? Ecuador’ í 3rece que * *  la única, la segura 
constitucional; dentro d e ° J f ° i ?  6SÍa Preciosa garantís
todos los pueblo* on - ,1 6Sa llbertad ambicionada P°r
años, tomaron ¿ Z !  3; mrémosI°  * m n te  mucho*
nos, habiendo oh írnvt^  Ia contienda miles de ciudad*'
___ lenüo obtenido en franca t,vr u________ .. d&nos, habiendo ohf-envi 13 contienda miles de dudada
mente el triunfo pi * -° Gn franca Hd, limpia y  merecid 

triunfo el señor Neptalí Bonifaz. ¿Por qué lo cli-
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gió el pueblo? ¿Por qué tuvo ese candidato mayor núme­
ro de votos? Porque el pueblo, señor Presidente, está can­
sado de tanto gobernante inescrupuloso que no han he­
cho sino enriquecerse y enriquecer a sus partidarios y 
amigos, a costa del sudor de ese pueblo que trabaja, sin 
medida, para llenar sus ambiciones; porque el pueblo 
contempla, admirado, que la nación se halla pobre, en­
ferma, esquilmada; porque el pueblo ya no quiere ni pue­
de querer a gobernantes que han mantenido el engaño 
triunfante y la libertad subordinada; porque el pueblo ya 
no quiere ni puede querer a gobernantes que han 
convertido la nación en feudo y han formado 
trincas de traidores de la patria, que han ne­
gociado con ella: mercaderes políticos, destructo­
res de la idea, falsos defensores del país. Este mis­
mo momento, señor Presidente, estoy observando algo 
no visto: un Ministro bajando desde el alto sitial en que 
se halla colocado para tomar parte en política contra 
preceptos expresos en la Constitución. En otra Nación 
esto habría causado una crisis ministerial, aquí la vemos 
imposible. Esta es la verdad, señor Presidente, por mu- 
eho que se diga lo contrario; esta es la verdad actual de 
maestra política; puede ser que yo esté equivocado, pero 
este es mi pensamiento; y cuando la Nación se prepara 
Para gozar de una administración honrada, con un Pre­
sen te honrado, libre de compromisos y de intereses 
Meados, sin trincas ni combinaciones; con un programa 
^pUo, patriota y sincero, sin mentiras ni doctrinas fal- 
■ s- sin odios ni pasiones, venimos a discutir su naciona-

tic.
tic

ad. Esto se llama deslealtad política, insinceridad polí- 
a. Se habla de que la elección no representa los cientos
ia mayoría de los ecuatorianos. Infantil argumento,

esto no es exacto, porque si examinamos, si traemos 
I  cdento el número de electores, desde luego prescindien-
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do de ese sistema de las elecciones anteriores en el en 
se multiplicaba por millares los votos del soldado y 
niendo corno evidente el hecho de que la mayor parte dZ 
los habitantes del Ecuador se compone de indígenas v- 
campesinos, analfabetos, gran porción de la masa ciuda­
dana que ha vegetado olvidada de los Poderes Públicos^ 
de esos gobernantes a que me referí hace un momento' 
que no ha enseñado a leer y a escribir a esas masas y eme' 
pone de relieve que esos mandatarios acaso lo hicieron 
asi mtencionalmente para el logro de sus intereses do- 
Uticos. Deducido este número queda un grupo que lo lla­
maremos de los indiferentes, de aquellos individuos que 
dicen que no se meten en política y que nada les impor­
ta estas cuestiones, a esos Hamo plagas sociales, porque 
no aportan al provecho del país ningún contingente. Es 
por esto, señor Presidente, que ningún otro candidato ha 
bna tenido mayor número de votos, si todavía agrega­
mos 8.000 a los que han obtenido los demás candidatos- 
fiemos de convenir, señor Presidente, en que ahora esta­
mos haciendo un juego peligroso de patriotismo, sin du­
da arrepentidos de que alguna vez se debe servir a la pa­
ria como se debe. Estamos explotando ese sentimiento, 

pero no hemos de negar que es en beneficio de ambicio­
nes de grupos y personas que entienden de patriotismo» 
a su modo. El verdadero patriotismo significa amor a la 

atna, es respeto a la ley; pero en este mismo instante 
estamos tratando de romper la Constitución que es la 
primera de todas las leyes. Nos llamamos patriotas, se­
ñor Presidente, en tanto conseguimos algo que satisfaga 
nuestras ambiciones: un cargo público, un nombramien­
to diplomático, un contrato cualquiera, algunos miles de 
sucres para mejorar algo, un compromiso en que empa­
namos nuestra palabra, pero que luego la Patria es lo de 
menos y el dinero es lo demás. Queremos probar, señores.
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nue en el ejercicio de lo derechos ciudadanos muchos 
ecuatorianos han pospuesto su ecuatoriamdad. Podría ci­
tar muchos ejemplos a este respecto pero no quiero ha­
cerlo para no aumentar nuestro propio sonrojo. Citaie 
sólo pocos casos, pues en esta misma sesión he suprimi­
do otros por consideración a mis propios colegas. La Union 
Azucarera en Guayaquil tenía por costumbre hacer cons­
tar en su balance de 200.000 a 500.000 sucres para lo que 
ella llama la defensa del azúcar, y que no era sino la 
comora de votos en el Congreso. Hago excepciones, senoi 
Presidente, muy honrosas, de las que no han faltado en 

ftodas las Legislaturas, y entonces con ese método se pre­
tendía defender la vida del país; pero por otro lado se 
fustigaba al pueblo, que tenía que pagar caro un articu­
lo de primera necesidad, y entonces se olvidaba a la Pa~

: tria y se proclamaba ese patriotismo falso y oneroso pa- 
I ra los intereses nacionales. La Compañía Minera de Za- 
I  Turna ha tenido por obligación enviar a su agente en Qui- 
í to $ 100.000 por año, — ¿para qué?—  Para cotizar con- 
[ ciencias en esos mismos Congresos; y entonces, ese oio 
| de nuestras minas que nada producía para la Nación nos 
I  convertía en americanos, porque esa Compañía era ame- 
I ricana. El Banco Comercial y Agrícola no le iba en zaga 
I en aquello de compras de votos: el mes de agosto circula­

ban cheques por doquiera, y la Nación se ahogaba en pa- 
| peí y esas consecuencias las estamos sufriendo ahora, 
í Por lo demás, señor Presidente, ni antes ni ahora en que 
i el país confronta la tremenda crisis en que se debate,
, nunca hemos apoyado a las industrias nacionales; ahí 
I  está el caso en que importamos seis millones en cemen­

to, cuando el nuestro es de primera calidad, y entonces, 
por no perder las utilidades, olvidamos la Nación, y nos 
volvemos alemanes. Cien años de vida republicana en el 
nombre, señor Presidente, y nuestro territorio oriental
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abandonado; ni siquiera malos caminos. Es una hi*t 
vergonzosa de la soberanía nacional. Conocemos ijd° ria 
de partidos políticos que pregonan doctrinas sociales- fS 
gualdad social, que pretende sostener muy en altn & 

bandera de la Patria, pero que con la otra mano la ti 
nen muy en el íondo de las arcas fiscales. Con esa band*'

d o ^ l T  tf da *  deflende todo- «  el heno? „ a 
uona!. Se cuenta, señor Presidente, el caso de que un ex'

anjeio que vivió en el país tenía el sueldo de $ 2 500
mensuales, era un contratista o algo así; consiguió que se

dom fblfen56 SUeld° ’ C°mprometiendo a ^  alto emplea- 
o publico para que éste reciba los quinientos suerp*

mesuales; y como éste han habido muchos otros casos

L a T c o 0n 0esStahai PreSd° nad0 patriotisma No quiero conti- 
que se vea S  ejemplos que los he citado para
que se vea los graves errores en que se incurre con el

Z u rr id o  enun^ '  CÍert°  qU® 61 Señ° r Neptalí Bonifaz ha 
lo reconoce- ner 61 r0r’ y°  Io reconozco Y él también

f  PÍ ° P1°  de hombres superiores conté- 
sar sus faltas. He traído a la memoria estos ejemplos pa-

z r s z  T s t n  h,istOTla poIWca- y
manei-a c  r !. ma" festado su Patriotismo de muchas
Sao úm  fahn 6 UT°  e Presklent<! Itel Banco Central
S r  la econnrn P“ S0 todo su ™ peño en mejo-
ia i la economía nacional, y puede decirse que desde su
separación empezó a flaquear este 4Ueaescle su
miso en 4 ear este Banco, hasta que se

preSdto-eñ’o S ™ ?  í  S Esta la‘50r fue con ™  **■
K  séñor Bonlfafu a°nra: nunca cobró aneldo alguno. 
L p ú é a  de Scnno °  Patrl0ta-.n°  1»  Iremos de negar;

ssr  ~ “ apSuS sSoaz:
seno, Bonitas, en la que ofrece toda su fortuna y



, Hp „us hiios para la defensa de la Patria en el ano de 
1910 v ya hemos oído también la declaración del senoi 
Rrnifaz de que estaría listo a derramar su ultima gota de 
fa„“ re porSa  misma Patria. Me queda todavía un mfe, 
irrogante ¿qué significa la ideología democrática la 
voluntad y el pensamiento de 28.000 ciudadanos que han 
votado por el señor Neptalí Bonifaz? Inconscientes se ha 
dicho ê to no puede ser, inconscientes, ignorantes de la 
Carta' Fundamental; así no se los puede calificar, ellos 
han tenido libertad muy amplia para dar su voto po 
roalauiera persona y porque conceptuaron que el sen 
Bonifaz eraPdigno de llegar a ese alto puesto, deposita­
ron su voto en este sentido. Repetidas veces me he pre­
guntado cuán es el sentido de esta hermosa actitud de 
pueblo ecuatoriano, y la respuesta es sencilla: de que no
es con balas ni palo como se educa al 1 He-
logia cualquiera que sea, no se impone a la fuerza. Me 
ditemos un momento, señor Presidente, en la nota de es­
cándalo aue vamos a dar discutiendo verdaderamente es- 

I í ;  asunto que es indiscutible. Llamo la atención del H.
; Congreso, estamos separándonos del cumplimiento de 

nuestro deber y considerando que 28.000 ecuatoriano, 
no inconscientes ni ignorantes de la ley, como se ha m 
cho ?quí van a quedar defraudados en sus esperanzas. 
Para terminar, manifiesto, señor Presidente, que estamos 
malgastando energías en el momento mismo en que la 
Patria necesita concentrar el esfuerzo y la voluntad 
todos los ciudadanos en una sola aspiración, en un s 
fin- ¡1 progreso del país. Meditemos un poco, señor Presi­
dente, el pueblo es un mar profundo que piensa y casti­
ga' es un iuez severo que puede pedirnos cuenta. Mecate 
Los por dignidad del Congreso, por dignidad republica­
n a p o r  conformidad con los principios que impone nues­
tra Carta Fundamental, y, sobre todo, por moralidad po-
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lítica, no enterremos para siempre el civismo; ni ñapa, 
mas burla sangrienta de las aspiraciones públicas de lo* 
ecuatorianos.

Así habló este patriota.

Como el señor Coiorna se refiere en su discurso a la 
oferta de la madre del señor Bonifaz para la entrega ai 
Gobierno ecuatoriano de todos sus bienes en caso de gue 
rra con el Perú, merece confirmarse su aserto con los si­
guientes documentos;

Quito, julio 1<? de 1950
Señor don
Eduardo Zaldumbide,
Ciudad.
Mi estimado amigo:
“El Diario de la Tarde” del 16 de agosto de 1932 pu­

blicó una carta llevada por Ud. a la redacción de ese pe- 
liódico, de la señora doña Josefina Ascásubi de Bonifaz, 
fechada en París el 8 de junio de 1910; según la cual 
aquella dama ordenaba a su apoderado en Quito, señor 
Modesto Santamaría, la entrega de todos sus bienes al 
Gobierno del Ecuador, en caso de declaratoria de guerra 
con el Perú.

Como dicha carta se ha extraviado, le agredeceré 
informarme si es o no verídico el dato de la referencia.

Con mis cordiales saludos y rogándole se sirva autori­
zarme para publicar su respuesta, tengo a bien repetirme 
de Ud., muy afectuosamente,

Su Atto. amigo y S. S.

J. Ricardo Barrera
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Quito, a 2 de julio de 1950
Señor don
J. Ricardo Barrera,
Ciudad.
Estimado amigo:
En respuesta a su atta. carta de ayer, le manifiesto 

que es absolutamente cierto el contenido de ella; pues, 
efectivamente, estuvo en mis manos la carta de^la seño­
ra doña Josefina Ascásubi de Bonifaz y la enseñé a mu­
chos amigos del señor Bonifaz; tanto que por ello Ud., 
como Director de “El Diario de la Tarde” , la publico.

Recuerdo perfectamente que la señora de Bonifaz 
mandaba a su apoderado don Modesto Santamaría que 
pusiera a órdenes del Gobierno ecuatoriano todos sus 
bienes, para el caso de una declaratoria de guerra con el 
Perú.

Lo saludo y autorizo para que haga de esta respues­
ta el uso que le convenga.

Su Aftmo. amigo y S . S.
Eduardo Zaldumbide

La sesión se levantó a las doce y media de la madru­
gada del 20 de agosto con este resultado: cuarenta y seis 
votos por el “ PUÑAL DE LA SALUD” y treinta y ocho 
votos por la calificación.

Entre tanto, el pueblo llenaba la Plaza de la Inde­
pendencia, ignorante de lo que pasaba en el Palacio. Los 
insultos de adentro se estrellaban en este antepecho que 
defendía los nombres de Salinas y Ascásubi esculpidos en 
nuestro Monumento, y que derramaron su sangre por la 
emancipación en el mismo lugar y al cabo de ciento 
treinta y dos años donde se sacrificaba también a su bis­
nieto, señor don Neptalí Bonifaz Ascásubi!
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LEGISLADORES QUE VOTARON POR LA CALIFICACION

DOCTOR ALBERTO ACOSTA SOBERON 
DON LUIS ARIAS V.
DON JOSE RAFAEL BUSTAMANTE
DON ALFREDO COLOMA
DOCTOR RICARDO DEL HIERRO
DOCTOR MANUEL TOMAS MALDONADO
ING. FEDERICO PAEZ
DON LUIS A. PAEZ
DON FERNANDO PEREZ PALLARES
DOCTOR CRISTOBAL TOBAR SUBIA
DOCTOR JOSE VICENTE TRUJILLO
DON LUIS F. VELOZ
DON ALBERTO ANDRADE CEVALLOS
DON MANUEL JESUS BASTIDAS
DOCTOR ALFREDO BURNEO
DOCTOR MEDARDO A. CEVALLOS
DON SEGUNDO DANIEL CISNEROS
DON CESAR CONCHA ANDRADE
DOCTOR AGUSTIN CUESTA VINTIMILLA
DON JUAN ANTONIO CHECA DROUET
DON MIGUEL ANGEL CHIRIBOGA
DON AURELIO DAVILA
DOCTOR JOAQUIN DAVILA
DOCTOR LUIS FELIPE GRIJALBA
DON FRANCISCO GUARDERAS
DON ROSALINO GUERRON
LIC. HUGO MONCAYO
DON JORGE MONTERO VELA
DON ALFREDO SILVA DEL POZO
DOCTOR GUILLERMO RAMOS
DON JULIO TEODORO SALEM G.
DON HUMBERTO DEL POZO S.
DOCTOR MARIANO SUAREZ VEINTIMILLA
DOCTOR JOSE UGARTE
DON VENCESLAO VASCONEZ CUVI
DON LUIS A. VEGA
DOCTOR ROSENDO SANTOS
DOCTOR JOSE MARIA VELASCO IBARRA

Datos tomados en el Archivo del Poder Legislativo, y que por pri­
mera vez se publican con sus nombres comnletos. gracias a la 
za del Director del Archivo del Poder Legislativo, señor don Manuel 
A. Yépez.

N. del A.
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De este modo triunfó la consigna y este triunfo fue 
celebrado en la misma madrugada con una prolongada 
orgía, como la de Baltasar y también amenazada con el 
Mane, tliecel, phares!. ..

Entre los numerosos argumentos para la descalifi­
cación, prevalece este: que el señor Bonifaz era un obs­
táculo en el arreglo de la cuestión de límites pendientes 
entre el Ecuador y nuestra nación hermana, el Perú Y 
ya hemos visto que esto ha sido falso: los que arreglaron 
en 1941 fueron otros, que llegaron al Poder precisamen­
te como consecuencia de la descalificación. Luego, pues, 
hoy deben estar satisfechos de su triunfo y de su obra!

Al completar su voto a favor del Presidente Electo, 
ofrecieron algunas tachas morales los señores doctor Ve- 
lasco Ibarra y don José Rafael Bustamante, como esta: 

ud anhelo de una Constitución Política, al enume­
ra1 las especiales condiciones que debe reunir el ciudada­
no a quien se le va a confiar el país, particularmente en 
una República de carácter presidencial como la nuestra 
que acumula en el Presidente tan grande suma de poder 
e influencia, significa, sin lugar a duda, el deseo de exi- 
gii en el Presidente una fuerte raigambre en el ambiente 
nacional. La Constitución Política del Ecuador no tolera, 
por ejemplo, que un individuo nacido en suelo extranjero 
de padre o madre ecuatorianos de nacimiento, que vinie­
re a residir en la República o expresare su voluntad de 
ser ecuatoriano, pueda ser elegido para Presidente de la 
República” .

Les doy toda la razón a los caballeros nombrados; 
peí o las cuerdas del patriotismo se aflojan cuando el 
tiempo nos da ejemplos en contrario.

Se me dirá que nadie puede prever el futuro; pero, 
justamente, no se legisla ni para el pasado, ni para el 
presente, sino para el futuro.
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Entonces, qué falla entre nosotros? La ciencia o el 
hombre?

No obstante la posición legal del Presidente Electo, 
el señor Bonifaz quiso dar una prueba más de su abso­
luto desprendimiento al cargo para el cual había sido de­
signado por la mayoría de los ecuatorianos y en comicios 
totalmente libres; y, en efecto, el día de la descalifica­
ción entregó su renuncia al doctor José Vicente Tiuji- 
11o, para que sea considerada después de su calificación. 
En ella exigía dos puntos capitales con que se vería sa­
tisfecho su patriotismo: renuncia del doctor Guerrero 
Martínez y nombramiento, en su reemplazo, del Senador 
señor Alfredo Coloma.

En el curso de esta jornada de intensa actividad po­
lítica, en la cual trabajaron al máximum los enemigos de 
la ley, los congresistas negaron la renuncia a su Presi­
dente y no tomaron en cuenta la renuncia del señor Bo­
nifaz, propuesta en aras de la paz.

Hablando en estricta verdad, nunca supusieron los 
de la mayoría que el señor Bonifaz se negara a cumplir 
con su renuncia una vez calificado por el Congreso, pe­
ro, asimismo, le tuvieron miedo al señor Coloma en las 
riendas del gobierno. Ellos sabían que sus designios de 
continuación y de dominio, habrían terminado para 
siempre con este patriota tan honrado y tan ajeno a 
combinaciones, como el Presidente Electo; y, entonces, 
optaron por sellar su nefando plan de descalificación.

El lector verá en este hecho histórico, respaldado 
por la firma del señor Bonifaz y que consta más adelan­
te, cómo los defensores de la DIGNIDAD NACIONAL 
perseguían solamente su perpetuación en las arcas fisca­
les; pues si ya desaparecía del escenario el señor Bonifaz
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con motivo de su renuncia, el PATRIOTISMO de los agi­
tadores debió verse cumplido y satisfecho. Pero si que­
daba en su lugar un ciudadano de la noble e hidalga tie­
rra de los “ tres Juanes” , como el señor Coloma, que ha­
bría arrasado con el desenfreno político; más les valía se­
guir en la encrucijada y evidenciarse ante la historia ta­
les cuales eran: simples fichas en el tablero del Presu­
puesto del Estado.

Para mayor abundamiento, le remito al lector a las 
declaraciones hechas públicamente por el doctor Guerre­
ro Martínez en su folleto “Verdad y Justicia” ; donde, al 
referirse a los sucesos del 19 de agosto, nos cuenta sobre 
la renuncia del señor Bonifaz y la suya que en realidad 
se produjo; y donde, al fin, se exhibe como un héroe de 
leyenda.

Descrita la urdimbre de los confabulados; demostra­
da la pureza con que obró siempre el señor Bonifaz, aún 
en los últimos momentos de su sacrificio en los altares 
de la Patria, seguiremos con el desarrollo de los hechos.
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LOS CUATRO DIAS

V !

Arrinconado uña vez más ei Emblema de ia Coástí* 
fcücíOñalidad, yacente desdé entonces en media sala del 

Congreso, los Catilinas disfrutaban a gusto él triunfo de 
ia conjuración. Odio para los caídos y recompensa a la 
trinca; persecución para unos y dádivas, como Legacio­
nes, para otros.

La situación quedó en sus manos y "El Diario de la 
Tarde” dejó de existir con su última edición del 19 de 
Agosto. Agradecí a los señores César y Carlos Mantilla, pro 
Pietarios de "El Comercio” , en cuyos talleres se editaba 
aquel periódico, y me retiré del periodismo. Agradecí por­
que me dispensaron su bondadosa amistad, que me hon­
rará en todo tiempo, y porque alentaron mi modesta la-' 
aor con su benevolencia.

Ocho días siguieron disfrutando del festín y contpf
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miaron insultando con su PRENSA CHICA y con vulga­
res plumistas de la grande. Ocho días a razón de un día 
por cada voto de los ocho mayoritarios. El 27 de agosto 
tuvo cumplimiento la sentencia dictada sobre Baltasar: 
“ Tus días están contados” .

El 23 de agosto de 1932 apareció una enérgica protes­
ta firmada por los HH. Legisladores de la minoría en con­
tra de los descalificadores, como un solemne repudio a la 
ruptura de la Constitución; protesta que, luego de anali­
zar la posición legal del Presidente Electo, arriba a esta 
severa condenación:

“El Congreso Nacional háse convertido en Tribunal 
Revisor del sufragio popular; abriendo ancha puerta a 
la arbitrariedad de la pasión política, en materia tan 
delicada como ésta: con CUARENTA Y  SEIS VOTOS a 
favor de la moción, contrapuestos a TREINTA Y  OCHO 
VOTOS; es decir, con OCHO de diferencia se han deshe­
cho VEINTE Y  OCHO MIL TRESCIENTOS CINCUENTA 
Y  NUEVE VOTOS; lo cual constituye un atentado contra 
la soberanía popular y la muerte del civismo en nuestra 
Patria.

“ ¡La omnipotencia legislativa!...
“Nosotros, los suscritos Senadores y Diputados, de­

jamos constancia ante la Nación de nuestra actitud y es­
peramos tranquilos el fallo de la Historia.

Quito, 23 de agosto de 1932
“Federico Páez, Fernando Pérez Pallares, Ricardo 

del Hierro, Luis F. Veloz, Alfredo Coloma, Alberto Acos­
ta Soberón, José Vicente Trujillo, Cristóbal Tobar Subía. 
Luis A. Páez, Luis Arias, Manuel T. Maldonado, Agustih 
Cuesta V., J. A. Checa Druet, Julio T. Salem, Wencesla0 
Vásconez Cuvi, J. Alfredo Silva del Pozo, Rosendo Santos. 
José Ugarte, Jorge Montero Vela, Aurelio Dávila, Med^J 
do A. Cevallos, Guillermo Ramos, Luis F. Grijalva, e
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Bando Daniel Cisneros, Hugo Moncayo, Rosaiino Gue- 
rrón, Manuel J. Bastidas, Joaquín Dávila, Mariano Suá- 
rez Veintimilla, Miguel Angel Chiriboga, Francisco Guar- 
deras, Alberto Burneo, Luis Aníbal Vega, César Concha, 
H. del Pozo S., Alberto Andrade C.”

Sin consigna, sin instigación de nadie, la guarnición 
militar de Quito recogió del Congreso el Emblema yacen­
te de la Constitucionalidad y lo izó al tope de sus robus­
tos brazos. Caía la Bastilla por la usurpación del dere­
cho; era Ciro delante de Babilonia; era Catón que salva­
ba los peligros de la República; era Cicerón frente a 
Catilina; era, por fin, el mancebo Alcandro que arrojaba 
una pedrada a la cara del poderoso Licurgo!

Al juzgarle Unamuno al Libertador Simón Bolívar, 
dice: “Como Diego Lainez se llenó de orgullo al ver que 
su hijo, el Cid, sintiéndose mordido en el dedo por el pa­
dre, le amagó un bofetón, así nosotros, los españoles, de­
beríamos enorgullecemos de la heroicidad de aquellos 
hombres frente a las tropas de los torpes gobiernos pe­
ninsulares y considerar una gloria de la raza las glorias 
de las independencias americanas” .

Entre nosotros, en cambio y a pesar de ser todos her­
manos, triunfantes otra vez los descalificadores, y ha­
biendo usurpado derechos del pueblo a igual que el tu­
tor que carga con la herencia, ni siquiera respetaron los 
Tratados Diplomáticos y más bien convirtieron en por­
dioseros a los valerosos soldados que defendían la Cons­
titución. En este instante, pues, acabaron con una ague- 
f^da tropa que pudo hacer frente a la invasión peruana. 
I  El doctor Baquerizo Moreno buscó asilo en una Le­
cción  y sus cómplices fueron a parar en Riobamba. En- 
re tanto, partió a Guachalá una comisión de soldados 
ei Regimiento Bolívar para solicitarle al señor Bonifaz
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que se pusiera al frente de la situación. Este caballero 
vino a Quito no con ese fin, sino para salvarnos de la 
anarquía, como lo expresó el 28 de agosto desde los bal­
cones de su casa y como obró en consecuencia. Se entre­
vistó en el asilo con el doctor Baquerizo Moreno; designo 
éste a su sucesor en la persona del señor Carlos Frcile 
Larrea y de este modo terminó la revolución hecha por el 
Congreso de 1932.

La responsabilidad de sucesos tan trascendentales 
como los de esos días no puede ser debidamente juzgada 
sino por documentos auténticos; y  precisamente por ello» 
aquí va la palabra de solemne autoridad del señor Boni- 
faz;

PARA LA HISTORIA

(Documento publicado en “El Comercio' 
de Setiembre de 19321

del sábado 10

Con la esperanza de que las pasiones políticas se 
calmaran, he dejado correr algún tiempo antes de dar es­
ta explicación.

Nada voy a refutar. No quiero entablar polémica ni 
menos quiero excitar los ánimos.

La historia sacará las deducciones de los hechos es­
trictamente auténticos que voy a consignar, con la sin­
ceridad que me caracteriza.

El 19 de agosto, día en el que el Congreso debía de 
declarar mi elección, unos cuantos senadores y dipu';a'  
dos vinieron a mi casa a proponerme, por segunda vez? 
un arreglo que asegurara la paz de la República, grave" 
mente comprometida, según ellos, por la campaña 9üe 
se había hecho contra mi nacionalidad.

Contestóles que nunca había ambicionado la PreSJ



. na decisión inconstitucio-
lerda-, que, en mi ^  “  dia mancharme pe™ 
jal del Congreso contra m , ^  ¡olaria los derechos de
s¡ podía alterar la Paz- „„ que me habían acordado 
L  mayoría de los « ® to" “ “ taba listo a con tribu ir*
SUS votos; que, sin emba g > tando mi renuncia, des 
mantenimiento de la Pa 1 ue se le garantizara a
!^ués de la calificación, siemp q ^  cual exigía que, de
pueblo la libertad electoral, P ^ debiera presidir en las 
ser el Presidente del .en  ^mbrado para este cargo e 
f iróximas elecciones, fuera n 

¡eñor Alfredo Coloma. me había ofrecido, P
El doctor Guerrero & gi {uere necesario. Re­

harta renunciar a la Pre íue negada, lo cual
ovino ó. en efecto, pero su ^ em b a rgo , entregué al doc- 
hizo fracasar e! proy«to- a ¿ tim a  hora, el Con-
tor Trujillo, para el case> e gi iente documento 
greso aceptare lo prop Qrable congreso Raciona .

Sr. Presidente del Ho Me la ba impuesto
No he buscado la ™  iudadanos porque creían 

una gran mayoría de mis ^  mane;j0 de la cosa pu-
ver en mí, probidad y acier
blica. . eran el improbo trabajo y l>-

Nada esperaba, sin .{ici0 resignado y con
diarios desagrados. Fui a  ̂con el desinterés pro­
mayor anhelo de servl" mndaron esta nacionalidad,
pío de mis antepastos ¿ue t ido mi derec^ ’

1 Mas, ahora. “ X 'c iu d a d a n a  me impone el despren-lzgo que la concordia Ciu

imiento. . Presidencia de la Repu ica.
Renuncio, pues, a 1 vas elecciones, a un

tejando para presidir en âs A„ redo Coloma.

lombre de la P“ reza ,a libertad electoral pa-
luien garantizara, estoy segu
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ta el resurgimiento de mi Patria, por cuya felicidad h, 
go, cordialmente, los más sinceros y fervientes votos,

( f )  N. Bonifaz
Quito, agosto 19 de 1932.

Por la noche, se reunió el Congreso 4. la una ,

S s íe X e ^ la ^ s  &lgUn° S ^ S 08™  Ínforma™  *  Sesuelto en la sesión que acababa de terminarse

fin ¡o°“ r,d 0S l0S íntereses en J'uego, ya esperaba ese 
n la noticia no me sorprendió; pero me decidió a aban
onar, para siempre, una política tan ajena a mi carác-

> a nn educación y a mis princinios, y en la cual sólo

eleectoresa ETconnÍd°  ñaSta entonces’ Por fa ltad  a mis
ese día 20)Para evitar todo u0 ’ pasarlo en casa de un amigo en Chi-

te rn a ti^ m en íd  & P° r Ia tarde’ me visitaron al-
tfpn í r  í. 08 milltares de los más distinguidos que

S ó n ^ a r e n ^ d ^ r 508 168 dlje que la única M í  
a esta naUfl'agÍ0 genera1’ le Redaba
mantener S  nS  " f  ’ eKl 61 ejército’ el cual debía 
pues dínnh» d?  acatando la decisión del Congreso;
Ma comeado ¿ t  COmetería la misma falta que ha-
cual Z  a desconocer la voluntad nacional, lo
cual n°s nevaría a la más completa anarquía.

hacimda^dpsñif' Z  la mañana, partí solo para mí 
hacienda después de haber ordenado en mi casa rme no
me mandaran cartas ni periódicos. q

to ou i fJ ’o-nlas S.de Ia uiañana, me telefonearon de Qui-
n e fa ta  i e f e T T  S<Lhabía subl™ d o ; 1™  ¡os batSlo- 
3 5  “  a “ , 'J n PaUl  °  eStaban A e r a d o s  de la ciu-

c S a d o  d e lu d e ?  i  âutoridad pues el En- cargado del Poder estaba asilado. Se me añadía que me
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Habían aclamado; que mi presencia era indispensable, y 
que ya había salido una comisión para traerme^
'  Esta llegó a Guachalá a las 2 de la tarde. Todas las 
noticias a’ me dió hacían temer los mas graves desordene 
en Quito? En vista de dichos informes decidí venir, no pa­
ra apoyar el movimiento en mi favor, caso de que este 
fuera real, sino para interponer toda mi influencia con 
el fin de evitar desmanes y volver al orden.

En efecto, apenas llegado, desde el balcón de mi ca­
sa diie al pueblo reunido en la calle, que no había veni­
do nar a hacer una revolución sino para evitar los desor- 
denet aue yo no era un caudillo; que jamás subiría a la 
Presidencia por medio de la fuerza, y que si el Congreso 
mantenía su decisión, no iría al poder. Les recomendé la 
calma y el respeto a todo el mundo, mientras encomia
£ m o s  ios medios de volver al orden 
de aquel instante, mi única preocupación fue la de llega

a eStSef me había asegurado que la Cámara había resuel­
to la continuación del Encargado del Poder Para Pr^  
1 .  'las elecciones. Como el Dr. Baquenzo estaba asi­
lado y se había negado a renunciar, a pesar de haberse o 
nedido la Cámara de Diputados, fui a veno.
P No es posible, le dije, dejar en acriolla una. ciudad 
como Quito; si Ud. no quiere salir del asilo, renunc. 
vor de quien Ud. quiera, pero constituya una autoi - 
dnd Este estado de cosas no puede continuar sin grave 
peligro para Ud. mismo, pues ni las legaciones Pueaer^  
tar Ubres de un atropello, en medio de la aciua.

f E l  doctor Eaquerizo me contestó que * *  

po urgL, el senador Federico Fáez fue a ver que había re-
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suelto el doctor Baquerizo y regresó a decirnos que éste 
i enunciaba en favor del doctor Velasco Ibarra.

Por desgracia, cuando se anunció al pueblo el nom­
bre del doctor Velasco Ibarra, aquel protestó. Igual pro­
testa vino de parte de los soldados, quienes pertendían 
que el doctor Velasco Ibarra les había ofendido en la se 
sión del Congreso de aquel día.

Entonces volvieron a ver al Dr. Baquerizo los seño­
res Eduardo Zaldumbide, Ricardo Crespo y algún otro, y 
le piesentaron una lista que contenía los nombres de los 
señores Coloma, Trujillo, Freile Larrea y J. R. Busta- 
mante.

El Encargado escogió al señor Freile Larrea a quien, 
mas tarde, reconoció el Congreso, después de haber acep­
tado la renuncia del doctor Baquerizo.

Entretanto, lo esencial era evitar el combate con las 
fuerzas que se aproximaban. Con este objeto, reuní en 
mi casa a varios diputados y senadores, entre otros, a los 
señores Páez, Trujillo, Guarderas, Navarro y Moncayo, y 
convinimos en enviar al Norte y al Sur, sendas comisio­
nes compuestas de un Ministro Diplomático y de uno o 
dos diputados o senadores.

Fueron al Sur, con el Ministro de Italia, los senado­
res Navarro y Veloz; y al Norte, con el Encargado de Ne­
gocios de Chile, el senador Páez y los señores Zaldumbi­
de y Crespo. Dichas comisiones salidas de Quito a las H  
de la noche, regresaron al día siguiente a las 12, y dieron 
cuenta de sus cometidos a la autoridad legalmente cons­
tituida: el Encargado del Poder, señor Carlos Freile La­
rrea.

Aquí terminó mi intervención.
Desde esa tarde, la del 28, a nadie he visto ni con na­

die he vuelto a tratar de política, ni lo volveré a hacer ja' 
mas. He cumplido hasta el sacrificio con mis electores.
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Creo que la República se agota estérilmente en un 
mar de pasiones desenfrenadas y que el deber de todos 
es el de calmarlas. Si al desastroso estado económico se 
añadiera la guerra civil, el país desaparecería 

Quito, setiembre 9 de 1932.
N. Bonifaz

Las autoridades de Guayaquil arengaron a la guar­
nición militar diciéndoles que Quito estaba siendo sa­
queado y que se cometía toda clase de crímenes por los 
conservadores, los compactados, los curas y el pueblo; de 
modo que esas fuerzas vinieron con furia y sólo se die­
ron cuenta del engaño cuando entraron en la capital.

Aquí se nombró Jefe de Operaciones al pundono­
roso militar señor Coronel don Carlos Salvador.

Su actuación en esos días la describrió autorizada­
mente en esta forma..

EL SITIO DE LA CIUDAD DE QUITO

Narrado por el Coronel Carlos Salvador

Breve pero verídico relato de los acontecimientos bélicos 
sucedidos en Quito en los días 29, 30, 31 y primero de 

Setiembre de 1932

Por la descalificación al Presidente Electo señor Bo- 
nifaz, que hiciera el Congreso de la República en el mes 
de Agosto del presente año, cundió en el país sumo 
descontento considerando el acto como inconstitucional.

El Ejército activo había participado de esta impre­
sión y sobrevino un movimiento armado que dió al tras­
te con el Encargado del Poder doctor Alfredo Baquerizo 
Moreno, quien después de nombrar Ministro de lo Inte-
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ñor al señor Carlos Freile Larera, renunció ante el Con­
greso su alto puesto que lo asumió inmediatamente el se­
ñor Freile Larrea.

Mientras tanto el alto comando del Ejército con los 
Jefes y Oficiales de los Cuerpos sublevados que pudieron 
escapar se estacionaron cerca de Tambillo; organizaron 
un estado Mayor, y el señor Ministro de Guerra del Go­
bierno destituido atrajo a los alrededores de Quito a to­
das las Unidades que se hallaban acantonadas en diver­
sos puntos de la República; constituyendo un pie de fuer­
za de cuatro a cinco mil hombres bien armados y muni­
cionados y espléndidamente equipados y además dueños 
absolutos de los ferrocarriles de Sur y Norte.

En la Capital no había más que el Regimiento “Bo­
lívar” , los Batallones “Manabí” , “Constitución” , la Guar­
dia Civil y un buen número de paisanos armados. En el 
Regimiento y Batallones no había Jefes ni Oficiales ni 
organización alguna militar; y al amanecer del 29 de 
Agosto, cuando las tropas invasoras habían tocado las 
puertas de la ciudad, un grupo de soldados de los cuerpos 
que defendían la capital y otro de civiles, interrumpieron 
mi sueño y llenos de entusiasmo patriótico, me aclamaron 
que me pusiera al frente de los leales defensores de la 
Constitución al mismo tiempo que recibían de parte del 
Supremo Gobierno presidido por el señor Freile Larrea, 
el nombramiento de jefe de operaciones.

Conmovido mi espíritu de soldado y mis sentimien­
tos de amor para mi ciudad natal, accedí sin mas vaci­
laciones a la nlica de la comisión mixta y salí de mi 
casa a la una a mañana del día lunes 29; hora en que 
principié a rrecorrer los Cuarteles con el propósito de in- 
foimarme de las providencias que se habían tomado para 
la defensa de Quito, y de impartir luego las órdenes que 
mi criterio y conocimientos militares juzgaran del caso.
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Realizada esta urgente e imprescindible labor, me tras­
ladé al Panecillo donde principié por escoger los lugares 
para el emplazamiento de las dos piezas de artillería que 
habían llevado a ese lugar. Enseguida ocurrí al Parque 
por una pieza Wikuer Maxin, la que la situé junto a la 
construcción conocida con el nombre de El Foitín .

A las cinco de la mañana, con el escaso número de 
infantes de que pude disponer, establecí una débil línea 
de tiradores desde los terrenos de “El Sena” hasta las fal­
das del Pichincha.

Tomadas estas medidas de seguiridad resolví que­
darme en el Panecillo, por cuanto estimé que mi presen­
cia en ese lugar era más necesaria q’ en ningún otro; pues 
en esta extensa línea no disponía de un solo Oficial para 
que vigilara la tropa o impartiera las órdenes que las di­
ferentes faces del combate fueran exigiendo.

A las ocho de la mañana empezó a despejar la nie­
bla que nos impedía observar los movimientos de los 
atacantes y descubirr las posiciones que ocupaban, eran 
las ocho y cuarentidos y no alcanzábamos a ver absolu­
tamente nada, instante en el cual un Sargento de la Bo­
lívar situado en un punto dominante, alcanzó a divisar 
que avanzaba una máquina a gran velocidad, la misma 
que vista por todos los allí presentes nos permitió apre­
ciar la distancia y a las ocho y cuarenticinco se hizo el pri­
mer disparo de cañón a la máquina, que arrastraba unos 
cuantos carros llenos de tropas. El convoy corría por las 
inmediaciones del tanque (en Cutunlahua) y el cañona­
zo fue contestado por el Regimiento Sucre, continuando 
por muchas horas el duelo de artillería.

Media hora después y por el Norte se saludaron con 
cañonazos el Regimiento Bolívar con el Regimiento Cal­
derón. A las nueve y cuarto de la mañana se generalizó 
el combate en todas las líneas de defensa de la ciudad, a



266 J. RICARDO BARRERA

las nueve y tres cuartos apareció volando a gran altura 
el avión R 3 con el objeto de verificar un reconocimiento 
de nuestras posiciones y comunicarlo al Estado Mayor 
atacante. El avión después de efectuar varios recorridos 
en toda la ciudad, regresó al Sur y descendía mucho so- 
bie .a Villa Flora, lanzando unos papeles lo que me hizo 
comprender que por allí se encontraba el cuartel gene 
ral, y entonces ordené apreciar la distancia y que hicie­
ran fuego nuestras piezas sobre la Villa Flora.

A las diez de la mañana se combatía desesperada­
mente en el Sur, en el Norte y en el flanco Occidental de 
la ciudad.

Desde que rompieron los fuegos hasta las dos y me­
dia de la tarde, el combate fue reñido en todas las líneas 
de defensa de la ciudad.

A las dos y ti es cuartos noté que los sirvientes de 
as dos piezas de artillería más avanzadas (al frente ene­

migo) abandonaban sus puestos sacando los cierres y
apresuradamente con dirección a la Avenida 

24 de Mayo creyendo que el enemigo los había flanquea­
do. Los detuve en el punto denominado El Fortín y con­
seguí imponerme, levantarles la moral y obligarles a que 
vo vieran a ocupar sus puestos para bajar las 2 piezas 
que las dejaban abandonadas, así como las cajas de pro­
yectiles de artillería. Reunidos los artilleros con unos po­
cos celadores y algunos civiles ordené que se hiciera fue­
go vivo mientras se salvaban las piezas y proyectiles, 
continuando el fuego en retirada hasta que llegaron las 
piezas a la bifurcación de los caminos del Arco de la Mag­
dalena y calle de Ambato, donde se organizó la nueva lí­
nea de defensa que fue suficiente para contener el avan­
ce de las tropas enemigas.

^  las cuatro de la tarde me trasladé al Cuartel del 
Batallón Constitución y saqué un poco más de soldados»
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con los que establecí una segunda linea de tiradores, 
desde la Clínica Pasteur hasta el Panóptico.

A las cinco de la tarde hice tocar ataque y dianas con 
lo aue se enardeció el ánimo de mi tropa y obligo al ene­
migo que avanzaba por el Panecillo, La Colmena, a reti­
rarse, es decir, a retroceder.

A las 5 y 40 de la tarde, algunos soldados del Regi­
miento Bolívar, que combatía contra el Batallón Pichin­
cha en el Norte de la ciudad, alcanzaron a oír que los 
atacantes gritaban viva la Constitución, por lo que nues­
tros soldados unísonamente se hicieron eco y respondie­
ron ¡viva la Constitución!; como estos gritos continua­
ron de parte y parte, cesaron los fuegos, saliendo inme­
diatamente una comisión del cuartel del Regimiento Bo­
lívar a entenderse con los Pichinchas. Puestos en contac­
to se convencieron de que no había por qué seguir ma­
tándose, puesto que unos y otros sostenían y defendían 
la misma Constitución y después de cordiales y entusias­
tas abrazos, los del Regimiento Bolívar ofrecieron aloja­
miento en su cuartel a los del Pichincha, invitación que 
fue aceptada, empezando la reconcentración de la tropa 
del Batallón Pichincha, para ir al alojamiento galante­
mente ofrecido, llegando al pabellón que se les había se­
ñalado ya en completa oscuridad.

Las tropas que defendían la ciudad desde el puente 
del Machángara hasta el Censo, así como también las 
que ocupaban las alturas del Ichimbía y las que defen­
dían el Norte de la ciudad no cedieron un palmo de te­
rreno, durante este día; por el contrario castigaron dura­
mente a las tropas invasoras, ocasionándoles un creci­
do número de bajas. _

Pasadas las seis de la noche ordené disminuya la 
rapidez del fuego, se mantuviesen las posiciones hasta el 
día siguiente y que se hicieran disparos aislados con lar-
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gos intervalos a fin de que el enemigo se diera cuenta de 
que permanecíamos en vigilia, hecho lo cual me retiré 
del frente, dirigiéndome hacia el Encargado, a quien de­
bía informar de lo sucedido durante el día y de nuestra 
actuación y situación.

Mi presencia ante el señor Freile Larrea fue saludada 
efusivamente por él y sus compañeros, llenándome ue 
felicitaciones. No dejó de sorprenderme y los interrogué 
de qué y por que me felicitaban, contestándome que el 
solo hecho de no haber permitido la entrada de los invaso 
res a la Capital constituía para mí un triunfo de verda­
dera resonancia. Los agradecí sinceramente y acto con­
tinuo di al señor Encargado parte verbal de lo ocurrido 
durante la batalla de ese día.

Aún permanecía en la residencia del señor Encarga­
do del Poder, cuando anunciáronle que una comisión del 
Batallón Pichincha, venida del Norte para atacar a Qui­
to, pedía permiso para una audiencia. Obtenida ésta, se 
presentó la comisión presidida por el Sargento Carlos 
Puma, de la Unidad antes citada, quien tomó la palabra 
en nombre de sus compañeros y habló acerca de la ad­
hesión y respeto que el soldado debía a la Constitución y 
concluyó manifestando que si ellos se habían alojado en 
el Regimiento Bolívar era porque tamoién defendían y 
sostenían la Constitución. El Encargado y las demás per­
sonas allí presentes quedaron satisfechos de las palabras 
del Sargento; pero yo noté q’ en el fondo de cuanto dijo 
el Sai gento no había sinceridad, y tan luego como se 
marchó la comisión manifesté mis dudas al señor Alfre­
do Coloma, con quien nos aproximamos al señor Encar­
gado del Poder y le expuse que no creía nada honrado el 
piocedimiento de los Pichinchas y que por el contrario 
veía un peligro en que esa tropa pernoctara en el Bolí­
var observándole la urgente necesidad de sacarlos, cuan-
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to antes del Regimiento, habida cuenta de que el núme­
ro de soldados del Bolívar era sólo de 98 hombres; cosa 
que ignoraban los Pichinchas, débido a la obscuridao de 
la noche y del cuartel, pues, durante el combate, se rom­
pieron algunos alambres eléctricos de gran tensión y por 
esta causa en el edificio reinaban las tinieblas que infun­
dían miedo. Como era natural el mayor de mis cuidados 
consistía en que al aclarar el día los enemigos se dieran 
cuenta de la inferioridad numérica de los del Regimiento 
Bolívar y era entonces nada difícil que se apoderasen del 
Parque y como consecuencia de la ciudad.

Después de oirme el señor Encargado defirió a mi 
indicación y convino en que me trasladara inmediata­
mente al Regimiento y los desalojare del cuartel del Bo­
lívar. Al llegar a la prevención encontré al soldado Gua- 
lutuña del Pichincha y le pregunté por los Jefes, contes­
tándome que se habían ido a conferenciar con el señor 
Encargado. Le dije entonces que llamara a un Oficial, y 
se presentó el Capitán Ayala con el Teniente Rosero, a 
los que, después de una ligera charla, les expuse que no 
estimaba prudente la permanencia de éllos en ese cuar­
tel, ya porque durante el día se habían dado bala con los 
del Regimiento Bolívar, ya porque en el momento menos 
pensado pedía producirse un choque entre los de las dos 
Unidades, siendo lo mejor ir a buscar hospitalidad en el 

¡ Manabí o Constitución; propuesta que fué aceptada sin 
vacilaciones por los dos Oficiales antedichos, eligiendo eí 
Manabí. El Capitán Ayala me dijo: voy a hacer formar 
la tropa para trasladarnos al nuevo alojamiento; pero co­
mo tardara mucho en comunicarme q’ estaban listos pa­
ra marchar, salí a la Prevención y averigüé por el Pi- 

j. chincha, respondiéndome los allí presentes que ya se 
: habían marchado hacía un rato.

Tomé mi auto y me puse en camino por la carrera
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Vargas con el fin de alcanzarles, pero no di con ellos, 
hasta q’ en el cuartel del Manabí, pregunté si habían entra 
do los Pichinchas, manifestándome el Teniente Oleas que 
no; y sin determe, indiqué al Chofer siguiera por la ca­
rrera Guayaquil al Regimiento Bolívar. De nuevo aquí 
me convencí de que en realidad el Pichncha había salido, 
sin saber la dirección que había tomado.

Verdaderamente intrigado, emprendí la marcha de 
regreso, para continuar la busca del Pichincha, hasta el 
nuevo edificio del Colegio Mejía, de donde tomé dirección 
hacia la hacienda de Miraflores. Después de haber reco­
rrido un buen trecho sin encontrar a nadie, ordené des­
viar a la Avenida 18 de Setiembre, donde ya había luz, 
y seguimos hacia el Sur.

Arrimado a una de las verjas del Chalet del señor 
Modesto Larrea vi a un individuo, por lo que me detuve 
y preguntándole por lo que buscaba, él me informó que 
había visto pasar tropa en formación con dirección al 
Estadium.

Con este dato se confirmaron mis sospechas y me fe­
licité de la ninguna iniciativa de los que fugaban, puesto 
que pudieron haberme llevado como su prisionero y pre­
sentarme así en su campamento.

Esta célebre y rara huida del Pichincha dió para 
pensar mucho, y con los naturales comentarios me diri­
gía ante el señor Encargado para comunicarle el resul­
tado de mi comisión; más fue grande mi sorpresa, cuan­
do al subir la escalera de la casa donde se hallaba el En­
cargado, vi al mayor Alfredo Narváez y al Capitán Agus­
tín Villavicencio del Batallón Pichincha, al señor doctor 
Rosendo Santos, Diputado, y al Teniente Rueda, Jefe de 
la Bolívar, que bajaban, sin duda de conferenciar con el 
Encargado.

Obligadamente saludé con todos y, dirigiéndome a
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los Jefes del Pichincha les expuse ligeramente lo que pa­
saba con el Batallón de su mando a lo que repuso el Ma­
yor Narváez: vamos a alcanzarles, pero convencido yo 
que esto era imposible por la gran delantera que lleva­
ba la tropa, les ofrecí galantemente mi auto al que su­
bieron las personas arriba nombradas y emprendieron 
viaje hacia el Norte.

Los Jefes del Pichincha que no habían creído del to­
do mi aseveración, acudieron primeramente al cuartel 
del Bolívar y encontrándose con la realidad, le invitaron 
al Teniente Rueda, para que les acompañara, excusándo­
se él, por tener muchas atenciones que cumplir y sin ti­
tubear se dirigieron a su campamento donde retuvieron 
al Diputado Santos, al Chofer y al auto, correspondiendo 
en esta forma a la fina atención que les hice.

Despedidos los Jefes del Pichincha penetraba yo a 
la casa del señor Encargado cuando fui cortesmente sa­
ludado por un señor Tinajero, Ingeniero, quien me dijo: 
Coronel, basta ya de derramamiento de sangre, es nece­
sario entrar en tratados para lo que se ofrencen varios 
miembros del Congreso. Le repuse: en verdad, señor, es 
dolorosa la guerra, pero no soy yo quien puede resolver 
esto, y le invité que subiera conmigo, para que cruzara 
ideas con el Encargado. Una vez con él, pidióle que acep­
tara la mediación de varios congresistas que se interesa­
ban por la paz, contestándole el Encargado que entraría 
en tratados siempre que los mediadores fueran del Cuer­
po Diplomático. El señor Tinajero ofreció regresar des­
pués de pocas horas con algunos Diplomáticos, para 
acordar la forma de iniciar las negociaciones de paz; pe­
ro, hasta después de pasadas las doce de la noche hora 
en que me retiré de la casa del señor Encargado, el señor 
Tinajero no regresaba.

Los Jefes y Oficiales que actuaron valientemente en
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da, encontrando en la puerta de calle un carro de la Cruz 
Roja, en el que tomaron asiento los Excmos. Ministros de 
Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Italia, Panamá 
y Cuba, y partimos sin ninguna demora al campamento 
de los atacantes. Para facilitar mi regreso, había dis­
puesto que mi auto siga tras el carro de la Cruz Roja. 
Abstraído, empero, con la conversación que sostuve con 
uno de los señores diplomáticos, no me di cuenta que ha­
bíamos penetrado al campamento de los invasores, y al 
percatarme de ello, hice parar al carro de los señores Mi­
nistros, a quienes manifesté lo sucedido, les presenté mis 
votos por el buen éxito de la misión y me despedí.

Ordené al chofer de mi auto que le diera gran velo­
cidad para salvar, si era dable, el peligro en que me ha­
llaba. Ibamos por la fábrica de tejidos del señor Palacios, 
cuando alcancé a ver que unos soldados preparaban sus 
fusiles contra mí, y que el caso era fatal; mas la casual 
presencia del hidalgo Sr. Cnel. Juan Manuel Lasso, q’ se 
encontraba cerca de ellos, impidió que dispararan sus ar­
mas y salimos ilesos, llegando después de pocos minutos 
a la casa del Encargado, a quien comuniqué el cumpli­
miento de la comisión sin novedad alguna.

A las once de la mañana, ya no sólo se combatía en 
los alrededores sino dentro de la ciudad, por cuanto de 
las azoteas y ventanas de las casas disparaban contra 
nuestras tropas, con diferentes armas de fuego causan- 
'do un sinnúmero de cobardes asesinatos.

A la una de la tarde, fui llamado por el señor Minis­
tro de Guerra, quien me puso al corriente del resultado 
de la Comisión de Paz, la cual había acordado con el A l­
to Comando del Ejército atacante, una ligera tregua que 
facilitara pasar a la ciudad una delegación compuesta 
de Oficiales Generales, a fin de que se discutiese con el
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Supremo Gobierno las bases sobre las cuales pudiera lle­
garse a establecer un arreglo definitivo

r ^ CT ° ’ f ° ? SeCUenCÍa de 10 acordado entre el Alto 
ornando de las tropas atacantes y  el Cuerpo Dipiomá-
co, a la una y media de la tarde comuniqué a nuestras 
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cho quedaba sin efecto la orden impartida.
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sión enemiga del Norte, no consiguió adelantar una lí­
nea en los dos días de combate. , .

Por la noche disminuyó el fuego y solo se¡oían -
paros aislados, que se mantuvieron durante toda la
che en las líneas de defensa.

Los Jefes y Oficiales que actuaron en este día fue
ron- el señor Comandante Tomás Yépez, como Ayudante 
Z  suscrito; el Teniente Luis A. Rueda, primer Coman­

dante del Regimiento “Bolívar’ , Te^ te® J
Proaño v Subteniente Ponce, con la tropa del Constitu 
ción” y Teniente Oleas, con las tropas del Batallón Ma-

>iabíE'l Aito Comando de las tropas invasoras de Quito 
se hallaban alojadas en la finca “ La Pradera , a seis 
kilómetros de la ciudad.

DIA 31

El día miércoles 31 a las 6 de la mañana volvió q 
trabarse la batalla con más furor y violencia, no solo en 
las líneas de los beligerantes, sino dentro de la ciuda , 
pues los izquierdistas, socialistas y pescadores a no re­
vuelto hacían fuego de varias ventanas y azotea* de las 
vasas desde donde, sin ningún temor y encastillados, 
asesinaban con Ite re » y alevosía a la tropa y civiles; que 
asomaban por las calles, convirtiéndose la Capital en un
vamno de desolación y de guerra.

Después de haber recorrido las líneas de tiradores de 
nuestras tropas, fui a los cuarteles para informarme ce 
las novedades y dejar las órdenes que la nueva faz de la
batalla demandaba. , ,

Terminada mi visita a los cuarteles pase ante el se­
ñor Encargado y le solicité me proporcionara dinero, pa­
ra el rancho de las Unidades que estaban bajo mi mand .
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berar sobre tan dura e inesperada situación, que nos 
creaban el sitio de la Capital, nuestro honor militar com­
prometido y la ausencia del Gobierno.

Sin nada definido, salimos de mi casa a las nueve 
de la noche con el objeto de recorrer las Unidades y dar­
nos cuenta del estado de ánimo de los soldados; a las diez 
terminamos nuestra visita habiendo recogido en todos los 
cuarteles muy buenas impresiones; nadie se mostró 
cansado y en todas partes observamos que la moral no 
había sufrido el menor quebranto, en cuya virtud y ha­
bida cuenta de los factores supradichos, resolvimos con­
tinuar al frente de las tropas hasta que las cosas llega­
ran a su fin.

En este estado se me afirmó que el señor Comandan­
te Pareja había depositado en la casa de la Cruz Roja una 
carta dirigida al Alto Comando de las tropas enemigas. 
El deseo de saber de qué se trataba, me llevó a dicha ca­
sa, donde encontré a su Director o Fresidente, don Leo­
poldo Seminario, a quien tuve el honor de saludar mani­
festándole luego el objeto de mi presencia. Enseguida en­
tramos a hablar del punto que a todos interesaba en 

; esos momentos: el de encontrar un medio de impedir la 
continuación de la guerra, y con esta idea fuimos a la 
mansión del señor Ministro de los Estados Unidos, quien, 
animado de iguales propósitos, nos acompañó en la bús­
queda del señor doctor don Humberto Albornoz, para 
proponerle el Mando Supremo, como un medio de con­
ciliación entre los beligerantes, y así poder concluir con 
un tratado de paz.

Con este motivo, el señor Ministro de Estados Uni­
dos, don Leopoldo Seminario, el Comandante Yépez y yo 
acudimos a la casa del doctor Humberto Albornoz situa­
da en la carrera Chile, intersección Flores, donde se nos
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indicó que el doctor Albornoz se hallaba en el estudio del 
doctor Cevallos León.

Pocos pasos dimos y entramos al despacho de dicho 
abogado, sorprendiéndome que, en lugar del hombre a 
quien buscábamos encontráramos sendas delegaciones 
por cada una de las Unidades defensoras de la ciudad, de­
legaciones que las había reunido el doctor Cevallos con 
el objeto de convencerles cesar el derramamiento de san­
gre y laborar con sus compañeros para llegar a un acuer­
do de concordia y de paz, prometiéndoles que él se en­
cargaba de intervenir ante los Ministros Diplomáticos, 
para que las bases planteadas por las tropas de Quito 
fueran cuanto antes, consideradas por el Alto Comando 
de las tropas invasoras.

Los individuos reunidos en el estudio del doctor Ce­
vallos León eran los siguientes: Enrique Vargas y Ale­
jandro Herrera, representantes del Regimiento Bolívar; 
José Salazar y Leopoldo Williams, representantes del Ba­
tallón Manabí; Alfonso Obando y César Robalino, repre­
sentantes del Batalón Constitución; José Fernández y 
José Esteves, de la Guardia Republicana; quienes, des­
pués de discutir larga y acaloradamente llegaron a nom­
brar como delegado, en acta suscrita, a su Jefe de Ope­
raciones, Coronel Carlos Salvador, para que se entendie­
ra, con amplias facultades, con los representantes de las 
tropas que atacaban a la ciudad de Quito, y en forma de­
corosa sentara las bases de un tratado de paz.

Acepté la delegación de los representantes de las tro­
pas defensoras de la ciudad, y salí con mis compañeros 
los señores Ministro de los Estados Unidos, don L e o p o l ­
d o  Seminario y el Comandante Yépez, en avanzadas ho­
ras de la noche, con dirección al Sur. Vencidas muchas 
dificultades estuvimos en “ La Pedrera” , a las doce y nie' 
dia, donde hablamos con don Leonardo Sotomayor y Lu'
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_na y varios Oficiales Generales con quienes charlamos 
¡ nna hora y media, sin ningún resultado práctico; Uegan- 
¡ do a comprender que era imposible obtener nada deco- 
’ roso en el campo de las concesiones y que era forzoso 
mantener nuestro frente, para vencer o morir con ho- 

t ñor.
Los Jefes y Oficiales que actuaron en este dia, fue- 

; ;ron los siguientes: Comandante Tomás Yépez, como Ayu- 
: dante del suscrito: Tenientes Luis A. Rueda y Rueda y 
I Juan J. Mariscal, Primero y Segundos Comandantes, res*
I pectivamente del Regimiento “ Bolívar” y Teniente Oleas, 

del “Manabí” .
DIA 19 DE SETIEMBRE

Todo intento anterior, en favor de la paz, fue inútil,
I -y la aurora del primero de Setiembre de 1932, fué igual*
[ mente caldeada por el nutrido fuego que, desde las cin-
* co y media de la mañana, salía de todas las líneas de 
; combate, con la adehala del mortífero fuego que, alevo- 
| sámente, arrojaban de las ventanas y azoteas de las ca*

sas de la ciudad, contra todos los que transitaban por sus 
calles.

Profundamente consternado el señor Ministro de 
‘ Francia, por la horrible mortandad y la desesperante si­

tuación de los habitantes de Quito, debido a un sitio que 
no registra los anales de la historia patria, había creído

* de su deber continuar en sus gestiones y agotar sus no­
bles esfuerzos en bien de la inmediata pacificación; y, 
reunido a una delegación de cada una de las Unidades 
que defendían la Capital, se me presentó a las 8 de la 
mañana y lleno de humanitario interés, me invitó a un 
viaje al campamento enemigo, a fin de otra vez conferen­
ciar con el Alto Comando y ver de establecer un armis­
ticio que permita un arreglo de paz.
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No me hice esperar y a las diez de la mañana estu­
vimos en contacto con el Alto Comando, por el que fui­
mos cortesmente recibidos y, después de cambiar ideas 
al respecto, se acordó verbalmente en una tregua formu­
lada en estos términos: cesación completa de los fuegos 
por parte y parte; reconcentración de las tropas defen­
soras de Quito a sus respectivos cuarteles; permanencia 
fija, sin que pudieran adelantar un paso, de las tropas 
invasoras en sus posiciones que ocupaban en ese momen­
to, inmediata comunicación de lo pactado a los Coman­
dantes de Brigada para su fiel cumplimiento.

Satisfecho el Sr. Ministro de Francia y yo del buen 
éxito de su cometido, regresamos sin ninguna demora a 
participar la tregua a nuestras tropas, en circunstancias 
que el Regimiento “Bolívar” combatía denodadamente 
con el Regimentó “Calderón” . Con todo, a las doce del 
día se oí cieno cesar los fuegos en todas nuestras líneas, 
no obstante que el Regimentó “ Calderón” continuaba 
sus fuegos nutridos contra el Regim iento Bolívar.

Silenciados los fuegos en nuestras líneas, fuimos al 
Pensionado de La Salle, donde reunidos el Exmo señor 
Ministro de Francia, el que habla como Jefe de Operacio­
nes de la plaza de Quito, el Teniente Coronel Héctor Ce- 
deño, Intendente General de la provincia del Pichincha, 
el Teniente Luis A. Rueda, como primer Jefe del Regi- 
ímento Bolívar y el Teniente Juan Mariscal, segundo Je- 
íe de la expresada Unidad, ratificamos el compromiso ' 
Iniciado con el Alto Comando de las tropas invasoras, 
bajo la valiosa intervención del señor Ministro de Fran­
cia, y procedimos a redactar por escrito, en dos ejempla­
res las condiciones acordadas ya y otras más, para pre­
sentarlas al enemigo, que, de aceptarlas, debía firmar 
también para que empezara a regir el armisticio.

A la una de la tarde fuimos de nuevo al campamen-
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to enemigo que se hallaba tras de sus líneas de fuego, y 
entendiéndonos con el Alto Comando, puse en sus manos 
los pliegos antedichos, previa relación de la manera co­
mo se los extendió.—-Entre las cláusulas introducidas fi­
guraban éstas. La de que intervendrían en todo arreglo, 
además de las personas ya mentadas, un clase de cada 
Unidad; y que las conferencias habían de llevarse a efec­
to en el Hotel Metropolitano. Cláusulas que no fueron 
admitidas, y con cuyo rechazo convine yo también 
y entonces, hallándonos en perfecto acuerdo en to­
das las otras condiciones ya conocidas, se firmaron 
los dos ejemplares del pacto, por el Alto Comando; docu­
mentos que les llevamos autorizados con las firmas de 
las demás personas que concurrieron a la Junta celebra­
da en el Instituto de La Salle.

Así concluido el armisticio, tomé yo el un ejemplar y 
nos retiramos a nuestro cuartel, donde se comunicaron 
inmediatamente a las unidades los términos del armisti­

cio.
Con posterioridad a lo relatado y a las dos de la tar­

de, atravesábamos, en compañía del señor Ministro de 
Francia, la plaza de la Independencia, cuando fué ata­
cado a balazos el auto en que íbamos; siendo mayor mi 
sorpresa, al contemplar que el fuego procedía del Bata­
llón “Zapadores del Chimborazo” . ¿El por qué de mi sor­
presa? Sencillamente, porque me pareció imposible una 
violación tan abrupta del armisticio firmado una hora 
antes; pues en él se hizo constar, como dije más arriba, 
que las tropas del Alto Comando de las fuerzas atacan­
tes, conservarían sus respectivas posiciones tenidas al 
momento en que se arregló ese pacto; y lejos de respetar 
semejante compromiso, en virtud del cual cesaron nues­
tros fuegos, y yo había reconcentrado todas mis tropas
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en sus propios cuarteles, se aprovecharon de circunstan­
cias tan favorables para adueñarse de la ciudad.

Con todo, avanzamos hasta La Merced, de donde vol­
vimos a la plaza de la Independencia y a uno de los sol­
dados averigüé por el Jefe de la Unidad, al cual, una vez 
presente, le increpé por el alevoso ataque de que había­
mos sido víctimas y el inusitado e inaudito quebranta­
miento del armisticio que le prohibía el avance hacia la 
ciudad. El aludido Jefe se sinceró manifestándonos que 
la Superioridad no le había comunicado oportunamente 
la existencia del armisticio.

Hay más, en pleno armisticio y cuando todas nues­
tras tropas se habían encuartelado, a las dos y tres cuar­
tos de la tarde, el Regimiento “Bolívar” , compuesto, en 
ese momento, de 123 hombres, fué sorpresivamente ata­
cado por tropas del Regimiento “Calderón” y de los Ba­
tallones “ Pichincha” y “Eloy Alfaro” , trabándose un desi­
gual y sangriento combate.

E,n vista del inaudito procedimiento, con el señor 
mis ro de Francia partí en dirección al campamento 

e ur para comunicar al Alto Comando lo ocurrido, pe­
ro al llegar al lugar donde se encontraba el Jefe de la pri­
mera Brigada, se nos informó que el General Chiriboga 
con el Cor°nel Romero habían pasado al Norte, sin saber 
a donde. Comprendimos que no había objeto de avanzar 
al campamento enemigo y pedimos que llamara al Jefe 
de la Brigada, quien no tardó en venir y al que solicita­
mos un Oficial, para que se trasladara al campamento de 
as fuerzas del Norte y les informara, si no sabían, que 

se, half la Pactado un armisticio que le imponía la suspen­
sión de toda hostilidad. El Oficial designado para esta 
comisión fué el Capitán Cabrera Carrasco, el que tomó

pital^° 6n nUestr°  aut0 y con °-uien regresamos a la Car
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Directamente fuimos al Batallón “Manabi”, donde 
tenía 200 hombres, que quise sacarlos para atacar por re­
taguardia a los q’ atacaban al Regimiento “Bolívar mas, 
el señor Ministro de Francia se opuso, en rigor del armis­
ticio, pues me dijo: “Si ellos lo han roto, no es dable que 
Ud. lo quebrante, y defiriendo a tan honrada como caba­
llerosa insinuación, limitóme a sacar un corneta paia 
hacer tocar alto el fuego. En realización de mi proyecto 
recorrimos con el señor Ministro de Francia y el Capi­
tán Cabrera Carrasco, las inmediaciones de las lineas de 
fuego, que se hallaban en plena actividad, después de lo 
cual el Capitán Cabrera Carrasco marchó a cumplir con
la comisión encomendada.

A las cinco de la tarde, hora en que las tropas ata­
cantes se declararon en plena derrota, nos trasladamos 
con el señor Ministro de Francia al campamento enemi­
go, a fin de dar a conocer al Alto Comando el quebranta­
miento del armisticio por sus tropas.

Esta superioridad militar no pudo por menos que re­
conocer la justicia de nuestra reclamación, dándonos ex­
cusas nada satisfactorias en el orden militar. Con todo, 
la noble y generosa insistencia del señor Ministro de 
Francia, hizo que deponiendo nuestra actitud, volviéra­
mos al punto que él perseguía tenazmente, esto es, al de 
los tratados de paz.

Como era natural, exigí, para entrar al terreno que
nos llevaba el señor Ministro, que las tropas del Sur que 
habían avanzado, durante la tregua, a la ciudad, volvie­
ran a ocupar las posiciones que tuvieron al momento en 
que el armisticio se firmó; y tan correcta petición fué 
motivo de grandes dificultades, al extremo de presentar­
se como imposible la finalización de todo arreglo.

Don Leonardo Sotomayor manifestó, contra mi so­
licitud, que la orden de que retrocedieran las tropas, po-
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día dar margen a una sublevación, con comentarios des­
favorables para el Alto Comando; replicándole que no 
eran fundados ios temores del señor Sotomayor, puesto 
que contaban con un Ejército disciplinado y un crecido 
número de Jefes y Oficiales que sabrían imponerse y ha­
cerse obedecer.

Comprendí que era muy inferior el piano en que me 
hallaba, que toda resistencia mía, sobre inútil, compro­
metía mayormente la ya insoportable situación de los ha­
bitantes de la ciudad, y hube de abandonar mi exigencia 
planteada como condición para los tratados de paz. A las 
siete de la noche, con la presencia del Teniente Rueda, 
entramos a conferenciar con el Alto Comando las bases 
o términos de ese tratado, el cual llegó a concluirse a las 
ocho, con las siguientes cláusulas:

1<?— Que no habrá vencedores ni vencidos.
2°— Los representantes de las tropas beligerantes 

se darán un abrazo de concordia y confraternidad (Lo 
que se ejecutó).

3?— Las tropas defensoras de Quito, seguirán ocu­
pando sus respectivos cuarteles.

49— Las tropas del General Chiriboga, el día viernes, 
2 de setiembre, a las 10 de la mañana, entrarán a la ciu­
dad en formación, y se alojarán en estos establecimien­
tos: Escuela Militar, Academia de Guerra, Escuela de 
Artes y Oficios, Escuela 10 de Agosto y en los Conven­
tos.

5?— Se abrirá una información sumaria para descu­
brir a los autores del movimiento suscitado en el Regi­
miento “ Bolívar” , la noche del 27 de agosto; y

6?— Los que resultaren responsables, como única 
sanción, serán dados de baja de la Unidad.

El día viernes, 2 de setiembre, desde las primeras 
horas de la mañana, principiaron a entrar los atacantes
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sin cumplir, ni siquiera en parte ecn las condiciones es­
tipuladas, ni darse cuenta del valor político e internacio­
nal de la intervención diplomática.

NOTA: Para evitar suspicacias, manifiesto (lo que 
talvez no es necesario), que mi relato se contrae a lo que 
yo he visto, a lo que me consta y a lo pasado conmigo, y 
nada más,

CARLOS SALVADOR 
Coronel de Ejército

Otra vez, más de mil vidas segadas por los ambició-* 
sos que atacaron la capital, al mando del General Chiri- 
bo<m; y la atacaron cuando el doctor Baquerizo Moreno 
ya había renunciado y entregado el poder LEGALMENTE 
al señor Freile Larrea.

Aplicando al caso los hechos de la historia, debemos 
trasladarnos a los sucesos de 1834. Los convenios entre 
el Presidente Flores y Rocafuerte, para alternarse los dos 
en el poder, no fueron aceptados ni aún por los más de­
cididos amigos y partidarios de éste, y tan luego como 
Flores expidiera el decreto del 25 cíe Julio íeconociéndolc 
a Rocafuerte como Jefe Supremo del Guayas, se sublevó 
la Fragata Colombia e hicieron igual cosa sus guerrille­
ros, los aguerridos “ chiguaguas” . Surge la lucha y lie- 
gamos a los campos de Miñarica? allí están, de un lado e* 
General Flores, en su carácter de Jefe de Operaciones, 
y el General Isidoro Barriga, con igual rango de parte del 
gobierno del Jefe Supremo don José Félix Valdivieso. 
Triunfan CON VALOR los más fuertes, o sea aquellos que 
se alzaron a base de una CONSIGNA y son derrotados los 
que se oponían a ella, quedando tendidos millares de ca­
dáveres con sus entrañas palpitantes de brutalidad y 
anarquía, de ambición y odio. Siquiera allí lloró Roce-
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fuerte; y, después de todo, tuvimos en él un buen Pre­
sidente, que honró y honrará al país en todo tiempo.

Con cuánta razón y justicia el pueblo de Guayaquil, 
tan digno de la grandeza de su hijos, ha consagrado su 
memoria en la hermosa estatua de la Plaza de San Fran­
cisco y que fue solemnemente inaugurada el 1° de enero 
de 1880; en el grandioso mausoleo de su Cementerio, don­
de reposan sus cenizas desde 1925; en la amplia avenida 
de su nombre y en su primer plantel de enseñanza se­
cundaria que se enorgullece con su memoria.

En el caso del excelso Rocafuerte, se justifican to­
dos sus pasos previos para llegar al poder con la plena 
comprobación de sus deseos por servir a su Patria, tal co­
mo la sirvió con arrogancia de saber, de sacrificio y de glo­
ria.

Frente a los Cuatro días, el Coronel Salvador lo mis­
mo que el General Isidoro Barriga, y el General Angel 
Isaac Chii’iboga en vez del General Flores; las huestes 
que entraron en Quito no dispusieron ni de valor en la 
lucha, ni de gloria en las consecuencias: no lograron 
rendir el pecho de los soldados que defendían la Consti­
tución; pero los hirieron por la espálda, “ enredándolos 
en los hilos de la diplomacia” . Y  el fruto de la masacre, 
obtenido de tal guisa, desacreditado más aún con la ocu­
pación de los carros de la Cruz Roja para trasladar mu­
niciones de un sitio a otro y de dos automóviles del se­
ñor Bonifaz para acarrear a los muertos; esa actitud, digo, 
se traduce en las siguientes conclusiones:

COMPLETA RESPONSABILIDAD DE LOS INVA­
SORES POR SUS CAUSAS Y  SUS EFECTOS.

Al decretarse la disolución de los aguerridos bata­
llones que defendían la Constitucionalidad, se debilitó Ia 
fuerza nacional anulando a esos bravos soldados que ha­
brían defendido a la Patria; se malgastó el parque que ha-
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bría servido para la defensa de nuestras fronteras; se pu­
so en estado de anemia al país por obra de la concupiscen­
cia gubernativa; se acabó con la dignidad militar infatuada 
de beligerancia como a raíz del 9 de julio de 1925; todas es 
tas son causales determinantes de nuestro fracaso frente 
“ a la nación hermana, el Perú” . He aquí, pues, los ARRE­
GLOS de Río de Janeiro, para cuya solución era un obs­
táculo la Presidencia de la República en manos del señor 
Bonifaz!. ..

Y  lo que nos ha venido después de la descalifica­
ción? . .. Esto se glosa en el EPILOGO de este libro.

El doctor Guerrero Martínez, usando de sus amplí­
simas facultades INTERPRETATIVAS, rompió, pues, y 
remendó a su_ manera la Constitución y se apoderó otra 
vez del mando. Hecho consumado que figura también en 
la Historia del señor Reyes, página 550 del citado libro:

“Apareció un remiendo constitucional, y el doctor 
Guerrero Martínez, último Presidente del Senado, asu­
miendo por sí el poder en medio de la confusión produci­
da por la tragedia, dirigió las elecciones de 1932” .

El señor Freile Larrea tuvo que hacer frente a una 
situación completamente embarazosa, atendiendo a los 
asuntos administrativos, al estado de convulsión del país 
y delante de una invasión contenida a raya a las puertas 
de la capital.

Sus actividades tenían que multiplicarse hacia di­
versos cauces de verdadera responsabilidad, sin descui­
dar la actitud de los legisladores y del Alto Comando que 
escudriñaban en todas partes. Cortos días, en verdad; 
pero bastantes también para someter a prueba el carác­
ter y la resistencia de un hombre tan sincero como el se­
ñor Freile Larrea. Estuvo en el poder y si hubiere queri­
do continuar en él, habría sido suficiente mover los re­
sortes de la ambición para subornidar a su voluntad las
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exaltaciones de esas horas. Pero, igual que el señor Boni- 
C ™  qU®, fue Presidente del Comité Central de la 

undidatuia de este caballero, prefirió la tranquilidad 
o.e su casa v volvió a pUq mn i„ qumciaci
cumplido ° "  la conc‘en« a  del deber

_ El símbolo de la Constituclonalidad se vereue en e>

v de°,‘ „ ”  el>t!UÍ B0nlíaz Ascásubl’ a ‘ revés dd tiempo 
y del espacio, y los usurpadores, en el recuento <íp  1™
Ches, una vez que ya se ha consumidola^ careta n o '  
icceran en la historia sino como siempre han sido: 

simples porqueros de hombres!
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EPILOGO

V il

No soy el primero ni he de ser el último en recomx 
ter que al Ecuador le faltó preparación para constituirse 
en Estado Soberano. La caída de Bolívar del gobierno de 
la Gran Colombia, si bien por renuncia voluntaria, pro* 
dujo la separación de Venezuela acaudillada por el Ge­
neral Páez e inmediatamente le siguió el Ecuador el 13 
de mayo de 1830. No teníamos hombres propios de en­
vergadura para empresa tan grande. Rocafuerte se halla­
ba en Inglaterra sirviendo a México y echamos mano del 
General Juan José Flores. Salvamos de los extranjeros 
por lo menos la Vicepresidencia de la República que reca­
yó en el divino poeta José Joaquín Olmedo.

El General José Antonio Sucre que regresaba al 
Ecuador después de presidir el Congreso Admirable de 
Bogotá, fue asesinado en las montañas de Berruecos el 
4 de junio de 1830; mientras el Libertador Simón Bolí-
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var agonizaba en San Pedro Alejandrino, en medio de la  
indiferencia e ingratitud de sus hijos los países Boliva- 
fianos.

Como fruto del desconcierto para sacarnos a la ma­
yoridad, se tomaban providencias tendientes al afianza­
miento de ía República en manos de extranjeros que pre­
tendían haberse nacionalizado de hecho por disposición, 
de nuestra primera Carta Fundamental. El primer sín­
toma fue el asesinato del Mariscal de Ayacucho cuya, 
grandeza inspiraba recelos tanto aquí como en Colom­
bia y Venezuela ,y luego entramos en una etapa de poli­
cía antes que de administración: las glorías de Tarqui y 
Ayacucho, no obstante los cuantiosos aportes del distrito 
del Sur, no se aseguraron debidamente para el Ecuador 
y se gobernaba más bien sin descuidar los intereses de' 
la Gran Colombia, ya deshecha. Los limites de la nación 
ecuatoriana era lo que menos Ies importaba a nuestros 
gobernantes extranjeros; de aquí que la historia, hacien­
do hincapié en tan criminal abandono, ha formulado es­
te interrogante: ¿Sería habilidad extranjera?.

Nacidos, pues, bajo el terror del torbellino, con man­
cha y sin acierto, nada hacemos por cambiar de rumbos.

fechos épicos atribuidos a los gestores de la Re- 
pu ica y a sus inmediatos continuadores, obran como Ir 
morfina en el cuerpo humano: paraísos artificiales.
El sino es fatal.

Sus sostenedores atribuyen los medios a esos tiem­
pos y al espíritu levantisco de los hombres (todos eran 
bandidos’’, “ facinerosos” , “malhechores” , etc.,) que se al­

zaban patrióticamente en armas para combatir las íniqui- 
dades de los codiciosos de arriba; pero, mientras tanto, la 
ambición aplasto, exterminó la escuela del ver­
dadero civismo. ¿Qué significaba en medio de tanta co­
rrupción el triunfo de las armas? El Ecuador no era una
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República, sino un departamento en estado de conquis­
ta que debía mantenerse en continua convulsión.

Parece que así lo proclamaba nuestro ilustre Roca- 
íuerte, en su discurso al instalar la Corte de Apelaciones

del Guayas. , . > .
“Las revoluciones son como las erupciones volcáni­

cas; y así como estas fertilizan el suelo con su ardiente 
lava, del mismo modo, aquellas encierran un germen de 
vitalidad que, diestramente desenvuelto, engendra ines­
perados bienes, que hacen olvidar los males pasados . 
(Folleto impreso en 1925, en la Imp. de “ La Opinión Pú­
blica” , por disposición del M. L  Concejo Cantonal de 
Guayaquil, como un homenaje a la  memoria inmortal de
Vicente Rocafuerte, pág. 28). . . .

Sin civismo y sólo por instintos de supervivencia, al 
pueblo le estaba prohibido designar sus gobernantes. En 
esa materia nos encontrábamos en pañales y más tai de 
se impuso el plagio, para engañar al pueblo con la 
Libertad de Sufragio. Un derecho suyo, derecho inma­
nente garantizado por la Constitución y las leyes, ha si­
do usurpado y conculcado a través' de la historia, como 
vamos a ver someramente en el epílogo de nuestro gran 
drama.

El Jefe Supremo, o Jefe Civil y Militar, da lo mismo, 
el General Juan José Flores, inicia la galería de nuestros 
mandatarios; y desde entonces hasta la fecha, salvo dos 
ocasiones, el ELECTOR no es el pueblo, sino el gobernan­
te que designa su sucesor. Las dos veces que se salvan co­
rresponden a los señores doctor Antonio Borrero y don 
Neptalí Bonifaz Ascásubi, quienes triunfaron en las elec­
ciones libres de octubre de 1875 y de octubre de 1931, res­
pectivamente. El triunfo de aquel se debió a la reacción 
por el asesinato de García Moreno y a que los conserva­
dores pusieron tres candidatos frente a su candidatura:
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el del señor Bonifaz, dentro del mismo mes de octubre, 
por la misma causa frente a una ominosa Dictadura, y 
por haberse presentado en su contra tres candidatos li­
berales!

El Jefe Civil y Militar de Guayaquil, General Ignacio 
de Veintemilla, le traciona a Borrero y se proclama Dic­
tador el 8 de setiembre de 1876; tal como acababa de ha­
cer García Moreno con los Presidentes Carrión y Espi­
nosa, para derrocarlo a éste y convertise luego en Jefe 
Supremo el 16 de enero de 1869.

El Gobierno “ floreano” duró quince años; el “mar­
ciano , por la revolución del 6 de marzo de 1845, otros 
quince años; y la dominación garciana, otros quince 
años.

Don Vicente Ramón Roca, en estrecha competencia 
con Oimedo, el “Cantor de Junín” , fue elegido Presidente 
de la República por la Convención de Cuenca, el 3 de 
octubre de 1845. Al llegar al término de su período, oc­
tubre del 49, el Congreso no logra ponerse de acuerdo pa­
ra escoger al sucesor. Hay dos candidatos: el General Eli- 
zalde y el señor Diego Noboa. Hasta tanto, el Congreso 
encarga el Poder Ejecutivo al Vicepresidente de la Repú­
blica, don Manuel Ascásubi.

Don Diego Noboa es elegido Presidente de la Repú­
blica por el Congreso de 1851, tras un corto lapso de re­
voluciones encabezadas por Urvína, el General Barriga, 
el General Elizalde y . .. por la mar de aspirantes!

El 17 de julio de 1851 la guarnición de Guayaquil, 
al mando del General Manuel Tomás Maldonado, se su­
bleva y el 24 es proclamado Jefe Supremo el General 
Urvína. El General Juan José Plores invade el país desde 
el Ferú y sus partidarios se levantan en armas contra 
Urvina en el Norte y en Quito. Revoluciones y derrama­
miento de sangre hasta que el 2 de setiembre de 1852 la
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Asamblea reunida en Guayaquil elige Presidente de la 
República al General Urvina.

Alzamientos, revoluciones, sangre y escándalos has­
ta el 14 de octubre de 1856 en que el General Juan Fran­
cisco Robles es elegido Presidente de la República. En las 
sesiones del Senado del año siguiente, los Senadores Gar­
cía Moreno y Pedro Moncayo le privan de las Facultades 
Extraordinarias al Presidente de la República, peí o Ro­
bles, astutamente, lo deja sin quorum y vuelve a apode­
rarse de las temidas Extraordinarias. (Guerra con el Pe­
rú y bloqueo de Guayaquil). Revoluciones, destierro de 
García Moreno y Moncayo. El Comandante Francisco 
Darquea con veinte soldados se apodera en Guayaquil del 
Presidente Robles. El General Guillermo Franco rescata 
al prisionero y mata de un disparo al Jefe de la Unidad 
sublevada, Comandante Darquea. Revolución en Guaya­
quil y en Quito. Triunvirato de García Moreno, Jeróni­
mo Carrión y Pacífico Chiriboga. Revolución de Urvina 
y Robles. Viaje de García Moreno a Lima y retorno al Po­
der de Robles. Alzamiento en Quito y pronunciamiento 
de Franco como Jefe Superior de la Provincia del Gua­
yas. Dos Gobiernos, uno en Quito y otro en Guayaquil. 
La División de Cuenca se subleva y vitorea a Flores y a 
Franco. Revolución en Riobamba. Cuatro Gobiernos en 
el Ecuador. Ocupación de Guayaquil por el Presidente pe­
ruano Castilla. Traición de Franco: firma éste con Cas­
tilla en Mapasingue el inicuo y afrentoso Tratado del 25 
de enero de 1880. Indignación nacional. Episodios san­
grientos. Flagelación de Ayarza. Regresa al Ecuador el 
General Juan José Flores. Los pueblos no tienen memoria 
y lo aclaman en Quito y en todas partes. García Moreno 
triunfa en Babahoyo contra las huestes de Franco. El 
traidor que está herido avanza a Guayaquil y al fin, tras
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sangrienta lucha, huye Franco al Perú y queda lavada la 
mancha del infame traidor.

Dominación garciana hasta el 6 de agosto de 1375.
Cuántas lágrimas de dolor brotan del patriotismo 

al hojear la Historia en las páginas que corresponden a 
la Dictadura del Capitán General Ignacio de Veintemi- 
11a! Persecusiones, destierros, flagelaciones, martirios sin 
cuento; sangre y más sangre derramada a torrentes por 
el pueblo ecuatoriano para arrojar del Poder al Dictador. 
El ilustre historiador don Juan León Mera, en su libro 
“ La Dictadura y la Restauración” , nos pinta un cuadro 
patético desde la traición a Borrero hasta la campaña de 
Mapasingue que culminó en la batalla del 9 de julio de 
1833. Veintemilla bien fortificado en Guayaquil con un 
numeroso ejército que lo adoraba por sus extremas re­
galías, ante el empuje irresistible de los hombronazos 
que dirigían la batalla en su contra, fugó al Perú. Entre 
otros, Sarasti, Alfaro, el General Salazar, qué hombro­
nazos!

De aquí al Pentavirato y a las administraciones de 
don José María Plácido Caamaño, del doctor Antonio Flo­
res, hijo del General Juan José Flores y de Cordero; pa­
samos, más o menos, por una nueva época de paz, sin es­
cándalos, sin revoluciones y sin derramar sangre de her­
manos. Se produce, entonces, el alquiler de la Bandera y 
surge el 5 de junio el régimen propiamente alfarista. La 
candidatura oficial fue la que siempre triunfó y el Sufra­
gio no ha pasado de ser sino una burla para el pueblo. 
Hasta llegó a consagrarse como un derecho esto: “no se 
puede perder con papeletas lo que hemos ganado con 
sangre” ! . ..

Revolución y sangre hasta Gatazo. Alfaro gobierna 
con resistencias, no obstante su pregón de PERDON Y
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OLVIDO. Su Candidato oficial, el General Leónidas Pla­
za Gutiérrez.

Candidato Oficial del General Plaza, don Lizardo 
García. Revoluciona Alfaro y lo derroca en la batalla del 
Chasqui-

Candidato oficial de Alfaro, en su segunda Adminis­
tración, don Emilio Estrada. El General Alfaro se arre­
piente de su apoyo, como se arrepintió García Moreno 
con Carrión y Espinosa; y ordena a los Jefes de la guar­
nición de Quito, Coroneles Andrade, Vinelli y Pasque!, 
para que le pidieran su renuncia. Llega el telegrama a 
su destinatario y se produce el 11 de agosto. Cae Alfaro 
y luego de sangrientos combates triunfan las fuerzas del 
General Plaza. Llegamos a la inmolación de Alfaro y sus 
bravos tenientes. El General Julio Andrade cae asesinado 
en el cuartel de Policía de Quito y viene el segundo perío­
do del General Plaza.

Candidato oficial del General Plaza, el doctor Alfre­
do Baquerizo Moreno.

Candidato oficial del doctor Baquerizo Moreno, el 
señor doctor don José Luis Tamayo.

Luego se impone la Presidencia del doctor Gonzalo 
S. Córdova, Ministro de Gobierno en la primera adminis­
tración del Gral. Plaza, tan viril, renovadora y honrada.

Los Militares dan su escándalo con el golpe del 9 de 
julio de 1925. De allí nace el régimen del doctor Isidro 
Ayora, que también se sacude con el golpe revolucionario 
del General Francisco Gómez de la Torre. Destierros, 
venganzas, confiscaciones, confinamientos a Galápagos 
y la inicua clausura de ‘El Guante” , el mejor diario de la 
República. Se cansa; se siente ofendido y renuncia y en­
trega el mando a su Ministro de Gobierno Coronel Larrea 
Alba.

Este se va a la Dictadura de 1931 y se derrumba en
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seguida. Y  viene el Gobierno Provisional del doctor Ba- 
querizo Moreno.

El doctor Baquerizo Moreno, por primera vez en los 
anales de la historia, como él muy bien lo dice al señor 
Modesto Larrea Jijón, concede libertad electoral. Le de­
vuelve al pueblo su derecho conculcado en una centuria 
por revolucionarios y ambiciosos. El pueblo hace uso de 
lo que le pertenece y elige por mayoría al señor don Nep- 
talí Bonifaz Ascásubi. Es una gloria para el doctor Ba- 
quenzo Moreno, gloria inmarcesible; con la cual habría 
pasado a la posteridad con una pureza catoniana sin par 
en nuestra historia.

Pero, se arrepiente en seguida y se lanza abiertamen- 
te contra su obra de la víspera.

Ha de haber pensado que el Ecuador era una monar­
quía con sucesión presidencial hereditaria, como resultó 
el en su primera administración por voluntad del Gene­
ral Plaza y como entregó la Presidencia al doctor Tama- 
yo cuya candidatura se impuso por un movimiento de 
opinión respetabilísimo, a pesar de que el Intendente 
del Guayas, señor don Enrique Baquerizo Moreno, se 
opuso con todo vigor.

La descalificación del señor Bonifaz, como ya se ha 
visto, la efectuó el doctor Baquerizo Moreno. La mayoría 
e ongreso de 1932 dió cumplimiento a sus designios, 

en completa armonía con todos los gérmenes siniestros 
de la República que repitieron a la letra el lavamanos de 
Pilatos y el beso de Judas!

DICTADURA PERPETUA, lo que dijo Montalvo de 
García Moreno, si salvamos honrosas excepciones; he 
aquí la caricatura de República en que hemos vivido en 
mas de una centuria: imposiciones, revoluciones; sangre 
J as sangre, alternabilidad que nada alterna; sofismas 
y combinaciones, vamos atravesando el camino de error
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en error con la moral ciudadana que corre a prisa vol­
cándose sobre la materia en este derrumbamiento colec­
tivo.

La diosa del odio de la fábula, la Gorgona Medusa no 
sólo supervive entre los ecuatorianos sino que crecep las 
serpientes en su cabellos para devorarnos a todos y con­
sumir a esta pobre Patria tan digna de mejor suerte.

Se clama por programas, por principios, por nuevas 
leyes en la inmensa maraña de leyes que nos atrofia; en 
tanto que no hay escuela para el civismo, para la educa­
ción y para el análisis de las responsabilidades. Pueblo 
sin memoria, hoy aplaude lo que repudió ayer y maña­
na serán sus dioses los verdugos de siempre. Bien están 
las escuelas de alfabetización; pero completaríamos la 
obra con lecciones de eugenesia política, como la clave 
de un resurgimiento en el estrado de los deberes y de ios^ 
derechos ciudadanos.

Voto obligatorio y castigo para el que no lo cumple; 
pero, en definitiva ¿se respeta acaso el voto del pueblo? 
Tenemos un ejemplo típico en la descalificación del se­
ñor Bonifaz. ¿Y qué es en verdad la ley de Elecciones? 
Una disimulada escalera para que suban los más vivos, 
siempre de espaldas al pueblo y con un bofetón a la ma­
jestad que decanta la Ley. Asoman por ahí grupos o ar­
gollas con listas suyas por las que necesariamente se de­
be dar el voto, con lo que se ha viciado el sufragio. Y  por 
último, surgen los enredos en los tribunales electorales 
y entonces los electores son otros y jamás el pueblo. ..

No hay responsabilidad en nada ni en nadie; a nadie 
se oye en la vorágine de la concupiscencia y del despo­
tismo. La mesa en que se juega es la espalda desnuda del 
pueblo y nada importa danzar sobre ella, si se cuenta 
con la seguridad de que el pueblo tiene fuerzas, muchas
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fuerzas para resistir ante el engaño, la usurpación y el 
fraude! »

¿Qué se hizo el grito del 10 de agosto? A dónde fue a 
parar la sangre vertida en el Real de Lima? Ah, parece 
que hasta la toma de la Bastilla fuera mentira!

Como ha ocurrido siempre en nuestra triste historia, 
vuelve al poder el doctor Guerrero Martínez. Su adminis­
tración se desarrolla en una sesión continúa de repar­
to de premios que delata una completa mediocridad. Con 
voca a elecciones y en el primer día ganan los conserva­
dores con poco margen. Asustado o atolondrado con este 
triunfo, al siguiente le acomoda setenta mil votos al Sr. 
Juan de Dios Martínez Mera y desde ese instante le pierde 
a su candidato: no se ha visto un fraude más escandalo­
so. Pero eso es nada. Lo principal era continuar en el 

‘•usufructo: se pescó la Presidencia del Banco Hipotecario.
En esta situación y al cumplirse el primer aniversario 

de la descalificación Presidencial, el señor don Alfredo 
Coloma envía su altiva renuncia al H. Consejo de Estado 
para no concurrir más al Congreso como Senador de la 
República.

Ambato, a 15 de julio de 1933
Señor Presidente del H. Consejo de Estado.
Quito.
Señor Presidente.
Sinembargo de que una dictadura, y no un Gobier­

no Constitucional, rige los destinos de la Nación, me veo 
obligado a llenar un precepto de ley manifestando a esa 
H. Entidad que, en mi calidad de Senador Provincial de 
Tungurahua, he decidido no asistir al Congreso que aca­
ba de convocarse, por las razones que brevemente voy a 
exponer y que en conjunto forman mi excusa.

19— El Congreso de 1932 revolucionó al país por el
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hecho de haber roto .a Carta F u ^ am  n ta t^ E s te .d o ,
con interpretación temeraria de «. 5
disposiciones relatwas a la Presidencia £  ^
pues violó criminalmente lo Aits. 70, y Neptalí

£ £ £  e ? ” “ v D ld p ó p u ,a r ,  en mds de una

en tan insólita torma aba- 

tido de tal manera el derecho de sufragio; entenado por 
decirlo £  “  civismo en el Ecuador, se debe considerar
legal y honradamente que el Congreso aun cuand^ su
ncríodo no había terminado, dejo de ser, ya q - 
prescripciones legaies indiscutibles, con —  ^  -
instituciones democráticas, y quedando de esa mane a 
declarada también una dictadura, p a n ^  c u a el P 
dente Provisional, Dr. A. Baquerizo Moreno, preparocon 
deshonor el escándalo que pronto se produjo en el Co * 
greso siendo luego primer dictador el Presiente del Sa­
nado Dr A. Guerrero Martínez, actos estos q 
ron un presagio de grandes males para el país, y de la de- 
sabrosa1 situación íue confronta en estos m om en te

30__porque no puede ser legal la íeumon e
ereso Gue no respeta la Constitución, Suprema Ley de la 
República; de un Congreso que hace burla de uno de los 
actos más trascendentales de la vida nacional — el libre 
V sagrado derecho de sufragio—  y que desquicia por su 
base los fundamentos q.ue le sirven para su existencia, 
para la formación de las leyes y para la vida del Estado. 
Un Congreso Constitucional sólo puede "  de " "  
situación plena de legalidad, pero ^
ción ilegal porque entonces el Congreso toma el nombre 
de Asamblea previa a una nueva elección de representan-

t6S Yo no admito, señor Presidente, no puedo admitir
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que sea posible interpretar la Constitución según las con­
veniencias de los grupos políticos, ni mucho menos que 
sea honesto y justo sentar jurisprudencia con la viola­
ción de la ley, con el error y con la inmoralidad. DURA 
LEX, SED LEX.

„  Y ’ una Prueba evidente de lo expuesto es la de que 
e Congreso dictatorial, de acuerdo con fines y propósitos 
preparados de antemano, con mezquinos sentimientos y 
hasta con intervención vergonzosa de manos extranje­
ras toleró y apoyó el dictador Guerrero Martínez, llama­
do con razón “Usurpador de la voluntad nacional’', ave 
negra de la política de este último tiempo, digo yo, que 
impusiera con despotismo y descaro sin precedentes una 
candidatura a la fuerza, contra el torrente de la opinión 
publica, burlándose no sólo de los Legisladores indepen­
dientes, sino de toda la Nación; quebrantando con cinis­
mo rayano en audacia el derecho de sufragio, sin disfraz, 
sin disimulo, atropellando los mismos ideales que decía 
defender, y favoreciendo el fin, los intereses de un círcu­
lo o de un grupo de hombres sin conciencia, de una argo­
lla de ambiciosos que desde hace algunos lustros viene 
agotando la vitalidad del país y entrando a saco en todo 
lo bueno que tiene la Nación.

49 j;0rílue asistir a este Congreso después de que 
todos los ecuatorianos honrados y patriotas han protes­
tado por los actos desdorosos que dejo anotados, sería 
juzgar legal su reunión, acatar el actual orden de cosas, 
cejar hacer y dejar pasar, cooperar a que continúe ense­
ñoreado el más infame régimen, traidor de la democra­
cia, y que ha puesto en fuga el honor nacional. Asistir al 
Congreso de 1933 implicaría, además, el hacerse solidario 
de los anatemas que la mayoría del mismo lleva sobre sí 
y de la enorme sanción que la historia hará recaer so­
bre los legisladores que fueron responsables, que son res-
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ponsables de un crimen* de lesa patria, de lesa civiliza­
ción, de lesa honradez y de lesa dignidad. Un crimen que 
constituye terrible mancha para sus autores, por mucho 
que hayan hablado de un pasado político que no debe 
olvidarse, poniendo como defensa de su gran enoi el pa­
triotismo y a la patria, a la bandera y al hogar que fue­
ron vilipendiados escandalosamente.

Ya sé, señor Presidente, que se me vá a contestai 
expresando que no es legal mi excusa, que no consta en 
ninguno de los numerales del Art. 142 de la Ley de Elec­
ciones, de aquella ley que no sirve sino para el triunfo de 
intereses creados y que, sin embargo, se la invoca como 
una conquista de la democracia, de aquella democracia 
falsificada que no es sino la piel de cordero con que se 
disfraza el lobo hambiento; de aquel sufragio popular 
que, según dice un ilustre escritor, “ es el arma terrible 
que’ manejan los dictadores de la América Latina. Sufra­
gio Popular, y pueblo esclavo; qué irrisión” .

No quiero, señor Presidente, acompañar un certifi­
cado de enfermedad estando como estoy sano y bueno, 
es mi anhelo salvar la majestad de la ley, castigar a los 
traidores, siquiera sea con la palabra: no quiero, señoi 
Presidente, asistir a los funerales de la conciencia nacio­

nal.
Como Senador Provincial de Tungurahua siempre 

fue mi anhelo dar buena cuenta a mis comprovincianos, 
y no me es dable, por lo mismo, asistir a un Congreso 
anticonstitucional; prefiero salvar mi responsabilidad 
aún sufriendo cualquiera sanción; que ésta cabe solo para 
los verdaderos infractores de la ley, los prevaricadores.

Me abstengo, señor Presidente, de abundar en otras 
muchas consideraciones que, aún cuando apoyarían aun 
más el fundamento de mi excusa, no considero del caso 
hacerlo para no extenderme en un documento de esta
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clase, reservándome, si fuera necesario, ampliar por la 
prensa las razones aquí expuestas.

Respetuosamente.
Alfredo Coloma

El doctor Velasco Ibarra, que ya abonó el terreno en 
la descalificación, batió el record del escándalo en el 
Congreso para desplazarle al señor Martínez Mera con 
votos de censura a los miembros de su Gabinete. Hubo 
ocasiones, como en el caso del Coronel Romero, que llegó 
a desempeñar todas las Carteras a un mismo tiempo.

Este estado de cosas no podía prolongarse indefini­
damente; y fue así como el Congreso destituyó al señor 
Martínez Mera y se encargó del poder el doctor Abelardo 
Montalvo. Su Ministro de Gobierno, el patricio don José 
Rafael Bustamante, concedió libertad electoral.

Los socialistas lanzaron la candidatura del señor 
Carlos Zambrano, que obtuvo más de diez mil votos; y 
la coalición de los “ cauces nuevos” lanzó la del doctor Ve- 
lasco Ibarra. Triunfó por cincuenta mil votos. Dado su 
temperamento de escándalo y violencia, pisó en la cásca­
ra de plátano y se precipitó sobre las armas; mas el Co­
ronel Suárez al atravesar por frente al edificio de “El 
Día” comandando la Unidad que debía proclamar su de­
creto dictatorial, dió vivas a la Constitución de la Repú­
blica y el Presidente fue a parar con su humanidad en 
las rejas de un cuartel.

Encargado del poder el doctor Antonio Pons, Minis­
tro de Gobierno del doctor Velasco Ibarra, también él 
quiso “ precipitarse” sobre las. bayonetas a incitación de 
los izquierdistas. De allí nació su caída .y la exaltación 
del señor don Federico Páez. Fundó el Instituto Nacional 
de Previsión y expidió la famosa Ley de Seguridad So-
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cial, por medio de la cual salieron al destierro y a Galápa 
gos muchos compatriotas que censuraron dicha ley.

El General Alberto Enríquez, Ministro de Guerra del 
señor Páez, dió su cuartelazo y asumió el mando supre­
mo. Cualesquiera que hayan sido los sesgos de su admi­
nistración, lo cierto es que convocó a elecciones y entre­
gó su renuncia ante la Asamblea, sucediéndole el doctor 
Manuel María Bórrero.

Si el General Enríquez hubiese querido perpetuarse, 
bien pudo haber imitado a tantos tiranos y tiranuelos 
de la América, o a García Moreno y Veintimilla, de entre 
los nuestros; pero más bien dió pruebas de que no había 
nacido con esas inclinaciones.

De la Asamblea de 1938 vino al mundo presidencial 
el doctor Aurelio Mosquera Narváez. Con su inesperado 
fallecimiento el 17 de Noviembre de 1939, se encargó del 
poder el doctor Andrés F. Córdova, el mismo que en la 
Legislatura de 1948 patrocinó y aupó el decreto que asig­
na mensualmente la renta de dos mil sucres a cada uno 
de los congresistas.

La Administración del doctor Carlos A. Arroyo del 
Río se encaró a la invasión peruana.

Yo me incluyo con desenfado entre las personas se­
rias que propugnan la cautela periodística al rededor de 
cuestiones internacionales, particularmente en asuntos 
delicados que exigen conocimientos especiales; por lo 
mismo, no puedo estampar en este libro conceptos que 
deben ser secretos y que su ventilación toca sólo a nues­
tra Cancillería. La experiencia nos enseña que las im­
prudencias en las discusiones periodísticas sobre estos te­
mas, por más que rebosen de patriotismo, pueden aca­
rrearnos grandes males. Hay una Junta Consultiva del 
Ministerio de Relaciones en la que el país debe descansar 
tranquilamente, sin interferir sus pasos ni con algara-
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bía ni con chirridos patrioteros.
Así, pues, delante de hechos consumados como el 

Tratado de Río de Janeiro, sólo se exhibe nuestra con­
g r u a  debilidad. El Ejército destruido en los Cuatro días 
por los descalificadores no pudo hacer frente a una inva­
sión en un ataque de ciento contra uno, tanto en hom­
bres como en elementos de guerra.

A pesar de las discordias intestinas, el valor de nues­
tros soldados se transforma en heroísmo, de q’ dió abun­
dantes pruebas en El Oro; razón más que de sobra para 
que nuestros dirigentes atiendan al Ejército en propor­
ción aún mayor a sus necesidades y que la insidia no lo 
corrompa ni lo ataque, que esto es traición a la Patria. 
Pensemos que los nuevos profesionales sólo prestan ju­
ramento, en tanto que el soldado al jurar tiene el privi­
legio de estampar un beso en la Bandera!

Si preparamos al Ejército y organizamos bien nues- 
tia diplomacia, ambas cosas descuidadas en cien años, 
entonces podremos librarnos de bochornos y responsabi­
lidades que arrancan de otros tiempos y de otros hom­
bres! . . .

Ojalá que la pasión política termine en la forma de 
brutal destrucción para que nos quite la venda de los 
ojos y que entremos en una era de franca libertad, 
en consonancia con los postulados de la verdadera demo­
cracia. Ni odio en el ataque, ni servilismo en la defensa, 
sería una línea ideal en nuestras luchas políticas de los 
tiempos venideros, en contraste con el maquiavelismo de 
épocas anteriores y recién pasadas.

Con la “ gloriosa” del 28 de mayo de 1944, el doctor 
Velasco Ibarra se colocó en una situación excepcional­
mente favorable para transformar al Ecuador en un ver­
dadero paraíso terrenal. El “ ilustre ausente” vino a ser-
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vir al Ecuador en circunstancias privilegiadas, rodeado 
de la estimación general y apoyado por las masas popu- 
lareSv

Formó un Gabinete con hombres nuevos, destacán­
dose el doctor Carlos R. Sánchez en la Cartera de Educa­
ción. Intelectual cultísimo, preparado y sin resistencias 
de ninguna clase.

Empezó su administración con festejos públicos, co­
mo fueron las reuniones y conferencias en la Plaza de to­
ros, que trascendían a demagogia; y mal aconsejado, qui­
zás por su Ministro de Gobierno el impulsivo doctor Car­
los Guevara Moreno, promulgó el Decreto N 9 487, del 21 
de julio de 1944, que dice:

N9 487
JOSE MARIA VELASCO IBARRA,

Presidente de la República,

En ejercicio de los poderes de que se halla investido, 

CONSIDERANDO:

Que en octubre de 1943 fue elevada a la categoría de 
Universidad la Junta Universitaria de Loja, pero sin pro­
veérsele de los fondos y medios necesarios para que cum­
pla ampliamente su alta misión cultural y cívica;

Que entre los bienes bloqueados al señor doctor Car­
los Alberto Arroyo del Río se encuentran dos mil ciento 
veintinueve volúmenes entre obras de Filosofía, Sociolo­
gía, Psicología, Jurisprudencia, Ciencias, Literatura, etc.; 
según inventario formado por la Contraloría General;

Que es público y notorio que el doctor Arroyo del Río 
infirió al País graves perjuicios por su desacertada po­
lítica económica, porque permitió el fraude en el manejo



saicir de algún modo tales perjuicios:

* DECRETA:

KS5S5JS F  r.TSK S
se «  — ; b; ~ r de ésta'

en el Registro Oficial. CCha de su Promulgación

h»  dfm n°nnn 61 Pf Iacio Nacional, en Quito, a 21 de Ju~ 
de mil novecientos cuarenta y cuatro.

f ) J. M, VELASCO IBARRA

EI fIf í í ^ ? „ Goblerno- Jom ete, etc, 
f) CARLOS GUEVARA MORENO

El Ministro de Educación Pública

el acto a u r e L n d f  S  “ t p0£ s“ ?  * '  Decreto’ em ió «  
CO Ibarra se nrivn “° S térmmos>' y el doctor Velase

-marra se privó de un excelente colaborador:
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Quito, a 22 dé Julio de 1944
Exmo. Sr.
Presidente de la República
Dr. José María Velasco Ibarra
En su despacho
Señor Presidente:
Sírvase aceptarme la renuncia irrevocable del cargo 

de Ministro de Educación con el que se sirviera Ud. hon­
rarme al comienzo de esta Administración, por no estar 
de acuerdo con el Decreto 487 enviado de la Presiden­
cia para que autorizara con mi firma.

Hago votos, los más sinceros, porque el Gobierno de 
su Excelencia, apoyado en la confianza popular, realice 
la gran obra de salvación de la Patria.

Muy atentamente,
( f )  Carlos R. Sánchez

¿Cómo podían concebirse estos actos de venganza e 
inquisición en personas civilizadas? Las luchas tienen 
sus límites que no se conocen sino en los individuos de 
la selva.

Luego le destituyó a su Ministro de Obras Públicas, 
señor don Julio Teodoro Salem, es decir, a quien le en­
tregó el mando como consecuencia del golpe del 28 de 
mayo; y después permitió la agresión de que fue víctima 
su Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Camilo Pon- 
ce Enríquez de parte de su Ministro de Gobierno.

Se desprestigió con el trueque del arroz con el azú­
car cubano, a tal punto que ya no tuvo partidarios des­
de ese momento.

Sigue su política de rencores y sanciones. Multa al 
periódico “ El Escenario” con la suma de $ 10.000 y el 30 
de marzo de 1948 se lanza a la Dictadura apoyado por 
su Ministro de Defensa, Coronel Carlos Mancheno. Des-
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truye los talleres de “ La Tierra” y manda al destierro en 
forma inopinada, sin un centavo, entre otros, al señor 
Salem, al General Enríquez y al doctor Hugo Maldonado. 
Las cárceles se llenan y hace apalear a ciertos abogados 
a quienes les llama “ abogadillos” , “ rábulas” y les dice 
que son de “mente ratonil” .

Invierte millones de sucres en un plan de obras pú­
blicas, cuyos resultados no vemos hasta ahora. Su Minis­
tro de Obras Públicas, señor Jorge Montero Vela, ha ex­
plicado por la prensa que no ha despilfarrado los dineros 
de la Nación; pero se acabaron los milloncejos y no aso-

L0S trabajos en eI puente del río 
istal de Babahoyo se tragaron, como si hubiese arras­

a r 0 el no, inmensas sumas de dinero; y los millones de 
Punta Carnero, no aparecen por ningún lado. Ojalá que 
on el tiempo sus aguas recogidas en esa represa sirvan

V n ^ r mmií  U Santa Elena' Por 10 merios- debemos en 
ender que las obras publicas realizadas por el doctor Ve-

lasco Ibarra sean de utilidad a muy largo plazo

Ip PJ T Í0 ,Ministro de Defensa, Coronel Mancheno, 
poder y fuimos a parar en el desastre mili­

tar del Socavón, en Ambato.

vanní ? Gobie™ ° interino del prestigioso banquero gua- 
•yaquileno, señor don Carlos Julio Arosemena dura un 
ano y se caracteriza por su seriedad y honradez.
.  Designado para Presidente de los Ferrocarriles el se-

grandes v m e r e d ^  ' “ 'i? 1?' abogado y f™ cl“nario de grandes y merecidos prestigios personales, renunció el
cargo con dignidad cuando le faltó apoyo o S  na a
arreglar definitivamente el problema latente de los fm o -
vianos. Y  el tiempo le ha dado toda la d S r
Aulestia, una vez que no se ha podido resolver ese grave
problema y hemos pasado últimamente días amenazado-

"s conflictos en o’ mieden tener la razón
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los ferroviarios, a pesar de la quiebra total en el neg
ferrocarrilero. „ . .

En las elecciones del 6 de junio de 1948 triunfo el se­
ñor don Galo Plaza con 115.860, contra el doctor Manuel 
Elicio Flor que alcanzó más de 112.000 electores y el Ge­
neral Alberto Enríquez obtuvo más de 53.000 votos.

El señor Plaza inició su administración seriamente 
V con programas en marcha. En sus mensajes, en sus dis­
cursos nos ha hablado de empréstitos para obras de 
grande aliento; ha é m p id o  el tecnicismo y ha traído 
consultores de afuera. Lo empírico lo ha plantado a ra­
ya' mas, por desgracia, el terremoto del 5 de agosto de 
1949 que destruyó Ambato y otras ciudades y poblacio­
nes aledañas, fue el golpe adverso a sus nobles y patrió­
ticos anhelos de resurgimiento nacional. Retrocedió e 
país unos cincuenta años, por más que el Continente nos
extendió su mano y su corazón.

; Qué habría sido del Ecuador con un gobierno dic­
tatorial el día del terremoto? El nombre del señor Plaza 
V SU prestigio democrático respaldado por su Gabinete 
en el que figuraban compatriotas tan eminentes co­
mo el señor doctor don Alberto Acosta Soberon, por 
eiemplo, y a quien por sus limpios antecedentes políti­
cos de auténtico servicio a la Patria, los ecuatorianos e 
debemos nuestra estimación; hicieron volver los ojos a 
mundo hacia nosotros.

El Contralor de la República, doctor Ruperto Alai- 
cón, obligó de acuerdo con la ley a que inscribieran sus 
títulos los señores legisladores, una vez que en el Congre­
so de 1948 éstos se impusieron la renta de dos mil sucies 
mensuales, que no objetó el Presidente de la República y 
pese al rechazo general de esa disposición en todos los 
ámbitos «del país; pero los congresistas se negaron a ello 
contra la ley y la razón. Entonces, en el ano siguiente
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las Cámaras legislativas le destituyeron al Contralor y 
cobraron sus sueldos sin inscribir los nombramientos, 
colocándose en situación privilegiada con relación a los 
empleados públicos.

El Piesupuesto es una carga que no está en relación 
con las fuerzas del pueblo. Hay una burocracia excesiva 
y gastos que pueden economizarse. Muchos organismos 
y juntas de reciente creación que entorpecen y aniquilan, 
en vez de rendir servicios. Individuos con dos, tres y más 
sueldos; muchos gastos extraordinarios y sobretiempos, 
que degeneran en corruptelas consignadas ya por la 
piensa y que causan las angu§tias económicas de la hora 
presente.

Si salimos de la teoría, se ha de afirmar que el pro­
blema de la economía nacional está intocado; de aquí 
que se hayan paralizado los negocios particulares y que 
as carteras bancarias se hallen al tope con obligaciones q’ 

no pueden cubrirse. Hay q ’ descender a la realidad para no 
hacerse ilusiones con los millones que dicen estar en cir­
culación. Bueno. Lo evidente es que la anemia del país 
se ha generalizado y hay serias amenazas de liquidación
glODcll.
., ,E; Vicepresidente de la República, señor doctor don 
Abel A. Gilbert está interesado'en su Ley Agraria- v si 
logra implantarla con la vehemencia de sus conocimien­
tos en la materia y con su reconocido patriotismo mere­
cerá el bien de los pueblos.

Los problemas económicos han sido planteados pú­
blicamente por el señor don Víctor Emilio Estrada. Ha 
lecho fuertes reparos a la administración actual en es­
te ramo. Sus argumentos no han tenido réplica seria. No 
se sabe la causa por la que no se requieran los servicios 
o los consejos de tan esclarecido economista para aplicar­
los a las necesidades del Estado. P
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Sus sanos propósitos se los ha atribuido a regionalis­
mo; ñero, como no se han destruido sus argumentos en 
el campo de la discusión, no parece justa la tacha. De­
fender a Guayaquil y a los intereses guayaquilenos, que 
es lo que ha hecho el señor Estrada al demostrar los erro­
res de las leyes económicas, es defender los intereses de 
toda la Nación, o sea, lo que se traduce en amor apasio­
nado para la Patria. Sería excelente que se verifiquen o 
comprueben los bajos sentimientos que se le atribuyen a 
señor Estrada y que gocemos con la reencarnación de 
gran crítico Fígaro, don Mariano José de Laira que com
batió el regionalismo en España.

He aquí, compatriotas, nuestra turbulenta historia
en ciento treinta años de vida republicana.

;No es hora ya de terminar con tanto extravio?
Que se imponga la armonía y que nos demos un abi a- 

zo entre hermanos, después de haber inviolado ^ u til­
mente a un gran patriota como el señor don Neptali Bo- 
nifaz Ascásubi que en la Presidencia de la República nos 
habría librado de tanta y tanta vergüenza, surgida a raíz
de su descalificación.

Por supuesto y dada la índole de este libro, debo ma­
nifestar que no ha sido mi propósito juzgar a los hom­
bres que se han turnado en la Administración Pública, 
va que, no obstante su origen espúreo, revolucionario o 
antidemocrático, el país ha obtenido con ellos progresos 
en todos los campos de la actividad humana y reacciones 
del espíritu en orden a ideas anacrónicas buenas en su 
siglo. Buenos o malos los Jefes de Estado, esto sería ma­
teria de otro libro; pues hasta ahora no se ha foimado un 
“ catálogo de hombres inmaculados” .

Y a la cabeza de ellos, de los hombres inmaculados, 
figuraría el nombre del señor doctor don José Luis Ta- 
mayo, de quien se podría hacer un elogio o un Himno
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1830, manteniéndose fiel al amor por Bolívar y ofrecién­
dole un Asilo cuando en las otras secciones de la Gran 
Colombia se alzaba airado el grito de la implacable e in­
justa condenación, salvó el decoro de la Patria y la delica 
deza de los sentimientos de su mano, proporcionó al Hé­
roe Mártir una satisfacción intensa y enalteció la noble 
virtud del patriotismo.

“De aquí que la Historia, que es luz y es justicia, asig­
ne al Ecuador el procerato de la lealtad y de la hidalguía 
entre todos los pueblos colombianos” .

En la baraúnda del ludibrio maquiavélico en que he­
mos crecido, no hemos podido retener ni ese tesoro de la 
gratitud de nuestros primeros tiempos; y es así como 
desterramos a la Libertadora del Libertador y como in­
molamos a Alfaro. Del propio modo, el Congreso de 1932 
sacrificó al señor don Neptalí Bonifaz Ascásubi que, 
adornado de las mejores prendas morales, estuvo dispues­
to a orientar al Ecuador por los anchos caminos del tra­
bajo y de la honradez, librándonos de los males y las ver­
güenzas que venimos soportando desde su descalificación 
Presidencial!. . .
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